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    Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenia por nombre Muerte, y el Hades le seguía – Apocalipsis 6:8. 

      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    DESDE EL MURO DE LAS NOTICIAS  

    D.P. (Después de la “Purga” o cataclismo que mato al 99% de la población mundial) 

      

    SE CUMPLE UN SIGLO DESDE EL CATACLISMO QUE DESTRUYO A LA TIERRA. –DIARIO LA ESTACION. 10/7/100 D.P.* 

      

    ACRÓPOLIS LA NUEVA TIERRA PROMETIDA. –EL PERIODICO, 100 Años ciendo los mejores, los número uno en el corasón de nuestros lectores. 10/7/100 D.P 

      

    BIOGRAFIA DE FREDERICK STRONGER, EL GRAN LIDER. –DIARIO MENSAJERO 

    La verdad siempre estará con nosotros. 16/8/100 D.P. 

      

    SALUDOS COMANDANTE. NUESTRO SALVADOR.- EL PERIODICO  

    Festejando los ochenta años de nuestro salbador.  16/8/100 D.P. 

      

      

      

      

      

    LA NACION DEL NORTE, NO VUELVE AL ATAQUE, NI SIQUIERA EXISTE. –DIARIO EL REVELADOR.  

    Edición del mes de Septiembre/Año 100 D.P. 

      

      

    ABAJO AL IMPERIALISMO DEL NORTE. –DIARIO EL SALVADOR.  

    Lea como la nación del norte, con sus armas, engaños y amenazas, obligaron a tomar decisiones económicas y políticas erróneas a nuestros honorables y valientes líderes durante el último siglo. 

      

      

      

    PUEBLO ACROPOLITA, MI AMADO PUEBLO. –EL PERIODICO. 19/8/100 D.P. 

    Primeras palabras del discurso del Comandante Stronger en el aniversario número 40 de la revolusión acropolitana.  

      

      

      

      

      

      

    CRIMEN BAJA EN UN 35%. REINA LA PAZ- ESTADISTICAS DEL GOBIERNO CENTRAL. 

      

    ¡VENCEREMOS, POR LOS POBRES DE NUESTRA NACION! –FRASE DE KAROL NATHIEL, LIDER DEL CONCEJO DE PLANIFICACION CENTRAL. DIARIO EL SALVADOR 1/9/100 D.P. 

      

    NATHIEL CAPTURADO POR CORRUPCION, LESLY MEJIA ASUME SU LUGAR.  

      

    DIARIO EL REVELADOR. Edición del mes de octubre/100 D.P. 

    Karol Nathiel, es sospechoso por fraude fiscal y robo sistemático de un mil millones de créditos, durante la últimas dos décadas. Nuestro diario clandestino ha recibido la información, junto con la correspondiente evidencia y la presenta en esta edición.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    KAROL NATHIEL ES PUESTO EN LIBERTAD POR FALTA DE PRUEBAS, RECIBE CARTAS DE LIBERTAD. EL CONGRESO RECIBE CON APLAUSOS LA DECISION DE LA CORTE.  EL PERIODICO 15/11/100 D.P. 

    Pruebas son desestimadas por venir de fuentes pocos confiavles.   

      

      

    EL SUR ES UNA AMENAZA, BORRAREMOS A ESA NACION –FREDERICK STRONGER, DIARIO EL SALVADOR. 2/2/101 D.P.  

      

      

    NATHIEL ES LA PUNTA DEL ICEBERG. DIARIO EL REVELADOR. Edición Febrero/101 D.P. 

    Nuestro diario presenta en esta edición un informe detallado de los procesos fraudulentos de las empresas asociadas al funcionario.  Evasión fiscal y corrupción sin límites.  

      

      

      

    CRIMEN NO BAJO, AUMENTO AL 150%. DIARIO EL REVELADOR. Edición Marzo/101 D.P. 

    En esta edición presentamos la documentación que desacredita las estadísticas optimistas del gobierno. Lo mismo que ocurre en las tasas de desempleo.  

      

    EL OFICIALISMO GANA REFERENDUM POR OTROS DIEZ AÑOS MÁS. EL PERIODICO 15/3/101 D.P. 

    El 85% del electorado sensado, asegura el gobierno, votó para que el concejo de planificación, y el Gran Líder, permanezcan otra década en el poder. Marcos Alcides, miembro opositor, asegura que hubo fraude, ya que ni la décima parte de la población voto en su opinión.   

      

    ALCIDES ES CULPABLE POR NARCOTRAFICO. DIARIO EL SALVADOR 20/4/101 D.P. 

    La condena será de cadena perpetua, anuncia la corte nacional del pueblo. Dos kilos de droga fueron hallados en la mesa del comedor en la residencia del opositor. Juicio duro una semana, y el jurado tardo media hora en tomar la decisión.  

  

  


 

   
     

      

      

      

      

      

    HUBO UN ANTES Y UN DESPUES 

      

    Asesinan a Fiscal en el anillo periférico 

    Acrópolis. El ascenso de la violencia parece no tener fin, el día de hoy (ayer), fue asesinada a balazos la fiscal contra el crimen organizado, Margaret Tabares, a la altura del primer anillo periférico, cerca de un centro comercial. La muerte de la funcionaria, según medicina forense, fue causada por el impacto de más de una docena de disparos, dos de ellos en su rostro.  

    La policía por el momento no tiene indicios de los motivos, sin embargo, se tiene como principal hipótesis un asesinato por encargo, el cual tiene alguna relación con la labor de la fiscal, quien en los últimos meses, ha sobresalido por su brillante desempeño en la lucha contra la corrupción y las bandas de narcotráfico. 

    Margaret Tabares tomaría puesto como jefe contra el crimen organizado dentro de un par de semanas, según revelaron fuentes policiales, quienes se limitaron a señalar a una posible revancha dentro del interior de la policía, institución actualmente bajo una depuración iniciada por una investigación supervisada por la fallecida. 

    A Margaret Tabares le sobreviven dos hijos, de 10 y 8 años, Hino y Gipsy Tabares quienes por ahora, pasaran al cuidado de la institución de protección de la niñez, pues la difunta era madre soltera, y no se le conocen parientes cercanos. 

    Mabe. El periódico. 

    Analice el pedazo de papel, la nota periodística era bastante mala, pero Mabe nunca tuvo tiempo de pulirla, además, era una de sus primeras noticias cuando ingreso a trabajar hace 20 años en un diario de la zona comercial de Acrópolis, era el medio escrito más importante, y su jefe de redacción llego de improvisto y lo envió a una isla cercana a cubrir una nota sobre un tráfico de estupefacientes que al final fue una tontería sobre chicos con mucho dinero y curiosidad por meterse un poco de cocaína durante las vacaciones.  

    Cuando volvió, según recuerdo sus palabras, se halló con la sorpresa de su vida, su computadora había sido reemplazada, sus archivos limpiados, literalmente, y estaba asignado a la sección de deportes del periódico. Esto despertó su curiosidad, la cual llego a nivel de escándalo cuando se dio cuenta de que la nota sobre Margaret Tabares jamás salió a la luz pública. Hizo un esfuerzo por investigar la razón de dicha omisión, pero se encontró con una inesperada amenaza de despido sino acataba las órdenes de sus superiores.  

    En su hoja de vida, ya existía una nota de cesantía, por haber denunciado, a través de un diario competidor, a un conglomerado bancario, cuyos socios llevaron a cabo una estafa multimillonaria a sus cuentahabientes, quienes se vieron en la calle mientras los dueños del negocio se llenaron los bolsillos con su dinero. El problema fue que algunos de dichos timadores, también eran socios del periódico donde laboraba en esos días, y vieron afectados sus “buenos nombres e intachables reputaciones”. Esta vez, y para no seguir llenando con malas referencias su hoja de vida acepto la amenaza y se quedó callado, pero reservo para sí, aquel trozo de papel, como recuerdo, uno de los primeros, de ser testigo del sombrío camino que Acrópolis tomó en su ruta hacia el abismo. 

    Lo que no sabe Mabe, y ahora yo lo entiendo, es que su propósito se había cumplido, aquel pedazo de papel me dio lo necesario para comenzar mi cruzada, aquel asesinato de Margaret Tabares, cambiaría el destino de toda una nación casi dos décadas después, ahora la moneda está en el aire, y junto con ella, la vida de miles de personas. Ese papel, dio luz a mí más anhelado sueño. 

    Esta es la historia de mi vida y la de algunos de los habitantes de mi nación. Advierto, que no existe un orden cronológico estricto en mi relato, pues cuando la vida se resume en matar o morir, el tiempo, como muchas otras cosas, deja de tener importancia.   

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    UN CASO SIN VALOR 

      

      

    1. (Vargas) 

    —La vida es una mierda.                                                                                                                   

    El detective Francisco Aguilar, a quien me referiré como Goyo, es un miembro del equipo de homicidios. Siempre ha sido del tipo clásico buena gente, pecando de crédulo y por supuesto, disciplinado con la autoridad. Un chico no tan alto como su servidor, cabello castaño, y cara de niño, con mirada medio dormida, de esas de estrella de cine que derriten a las mujeres. Vestía el uniforme reglamentario, contrario a su servidor, pues hace años me soltaron la correa en el departamento de policía, y desde entonces uso lo que se me da la gana. Su camisa oscura manga larga me resulta incómoda, el verla me provocaba sofocación, faltaba una corbata y parecería más un oficinista, no un investigador. Su ropa humilde, pero pulcra, contrasta con mi desgastado atuendo, el cual consiste en unos pantalones vaqueros echados a la perdición y una camisa, de la cual no estoy seguro si es gris de su color o es por el constante uso que le doy. Ambos usábamos reloj de pulsera, obligación a la hora de tomar notas de un dato importante, pero en mi caso es una marca de imitación conseguida en el mercado, mi socio usa uno autentico, quizás algún regalo de una amante adinerada. Puede ser, Goyo es muy puto, y siempre hay cuarentonas o de más edad, que pagan por tener a un chele con cara de ángel en la cama.    

    — Bonita frase, ¿Por qué el buen humor, Vargas?   

    ¡Ah, sí, se me olvidó presentarme! No se preocupen, mi falta de modales es algo a lo cual se acostumbrarán. Me conocen como Frederic Vargas, si, Frederic, igual al presidente de nuestra nación o ciudad – estado. Claro, a diferencia de nuestro líder, mi verdadero nombre es Federico, pero un abogado cambio eso por quinientos créditos, que por cierto, es la moneda que circula en mi país desde el año 30 o 35 del tiempo después de la purga. Federico es muy corriente para mí. El orfanato nunca ha sido generoso a la hora de asignar nombres.  

    Perdón, se me olvidó agregar eso, me críe en un orfanato, aunque alguna vez tuve familia y de eso estoy seguro, porque llegué algo crecido al centro de adopción, fue en una tarde lluviosa, con el rostro sucio y medio muerto.  

    Sin embargo, las memorias de mi infancia siempre han sido algo borrosas. Lo único que recuerdo es un símbolo, o una forma, la de una flor. No me pregunten cual, no soy botánico.  

    —Mi humor esta excelente, como siempre —Respondí con una sonrisa de blancos dientes, mientras revisó mis bolsillos con la esperanza de poder saborearme el tercer cigarro de la mañana en aquella horrible casucha en donde nos encontramos con mi compañero. Un lugar con la apariencia de venirse abajo en cualquier momento.  

    Goyo por su parte sigue en su labor sin mirarme, esta afanado revisando la escena del crimen, buscando algún elemento que pudiera llevarlo en alguna dirección, cualquier dirección. 

    —La vida es una mierda —Repetí mientras fijo mi vista en los tres cuerpos colgando de un tronco que sirve de viga principal de la casa de madera —. Ellos secundarían mi opinión. Puedo apostar mi vida, sin temor a perderla.  Ellos no pueden, ya la jugaron, y los jodieron muy bien.   

    —No lo enciendas. 

    Por un momento dudé, luego entendí que se refería a mi cigarrillo, siempre he apreciado eso de Goyo, si algo no le agrada, lo dice y punto, él conoce mis vicios y yo los suyos, no tenemos nada para esconder, bueno, excepto un pequeño detalle del cual ya les hablaré luego.  

    —Vamos será solo uno —Dije en tono de súplica, ocultando mi ganas de reír con el rollito de cáncer entre mis dientes —. Lo necesito. 

    Lógicamente, mentía, y mi compañero lo sabe. 

    —No quiero contaminación en la escena del crimen.  

    No pude evitarlo, me di una buena carcajada en el interior de aquella casa de mala muerte. A veces se tira sus buenos chistes. Encendí el cigarro de todos modos. 

    —Pues debiste evitar que entraran los policías, los familiares de la señora y los dos chicos, el reportero quien por cierto, está afuera esperando tu comentario, cinco vecinos, y la vieja con los chismes del vecindario. Hay más contaminación aquí que en el río León después de una noche de lluvia. 

    Sentí lástima por Goyo quien se afana con los cuerpos de los niños, buscando evidencia de lucha o forcejeo, algún cabello, alguna huella en su cuerpo, solo para encontrarse con el trabajo de un profesional, quien sabe hacer su negocio y no deja la menor pista para los policías de oficio como nosotros.  

    —Son unos hijos de puta bien hechos. —Le indicó a Goyo, quien no duda de mis palabras, el caso estaría duro, como casi todos, sin herramientas, sin instrumentos para investigar, solo la vista, los instintos y la astucia son nuestras únicas armas para trabajar, así es en Acrópolis, así se intenta hacer justicia. Si ven al ministro de seguridad, por favor, muéstrenle el dedo de en medio en mi honor. 

    —Me ayudarás en el caso. —dijo entre una petición y una pregunta. Yo, quien por cierto me encanta hacerme de rogar, me hinco para ver los cuerpos desde una nueva perspectiva causando en mi compañero una sensación un tanto extraña. Luego de la mirada inquisitiva de mi colega, pregunto por los datos obtenidos hasta el momento. 

    Me alcanzó un cuadernillo, donde tenía apuntada una serie de referencias del caso. Tres cuerpos, dos infantes de diez a doce años, una mujer de treinta, todos con cabellos y piel de igual color, cómodamente ahorcados, con la soga a modo de corbata, sin rastros de violencia o de maltrato. En el caso de la madre, todavía lleva una de sus sandalias puestas, quizás una broma del autor, los chicos no llevan zapatos o cualquier otra indumentaria, a excepción de sus calzonetas.   

    —Difícil, la tienes difícil Goyo—concluyo sin dar importancia a la información del papel, pues prefiero la mía, la aportada por mis ojos —. Estos tipos saben su oficio, llegaron a una hora bastante avanzada, para recibirlos, debió tratarse de amigos o al menos gente conocida, de confianza, y terminaron de esta forma. Además, no te molestes demasiado, estamos en una barriada de los límites, te moverán del caso con rapidez si surge algo en la urbe. Una masacre o peor aún, la fuga de alguna jovencita de billete que huyó con su chofer o el jardinero.   

    —Comienza con los siete puntos de oro. —Le aconsejo luego de meditar el asunto por unos segundos, pero Goyo no está de humor para hacerme caso.  

      

    2.  

    Los siete puntos, las siete preguntas básicas que debe hacerse todo investigador a la hora de empezar un caso. En especial uno donde haya un cuerpo sin vida. Para mi esa regla es tan elemental como el ABC del alfabeto.  

    —Goyo, Iré a la oficina, ver todo esto me quita el hambre, y ni siquiera son las siete. Además, estoy agotado por mi última operación, no necesito contarte, ya te vas enterar.  

    Termino mi cigarrillo y lo tire al suelo, lo aplaste sin perder de vista los tres cuerpos. La humedad, el hedor y el calor de este verano me empiezan a desesperar. 

    —Hace lo de siempre, me lo pasas luego para darle una revisada, entonces comenzamos a ver este asunto—Doy la media vuelta y avanzo hasta llegar a la puerta, no es necesario recordárselo, pero me gusta estar seguro de no encontrarme con malos entendidos en el futuro—. Goyo, como siempre, si te ayudo, será a mi modo.  

    Goyo pregunta por mi última asignación, escuchó decir sobre algo gordo, donde mi presencia ocasionó ciertos errores en el procedimiento. Me marché con una sonrisa en mi rostro, es cierto, mi labor pendiente tuvo un final abrupto, lo cual me dejaba libre por los momentos.   

      

    3. (Goyo) 

    Mi nombre como ya lo ha dicho Vargas, es Francisco Aguilar, llámenme Goyo. No es fácil contar los secretos personales, en especial a los desconocidos, peor cuando no los ves de frente, tal es nuestro caso.  

    Llevo cinco años de conocer a Vargas, sé mejor que nadie sobre su vida, pero al mismo tiempo desconozco asuntos tan triviales de su persona, como por ejemplo, como le hace para sobrevivir en lo referente al dinero o donde vive. En ocasiones llego a perderlo de vista por varios días. Él nunca da un porqué de sus desapariciones, las cuales han sido constantes en las últimas semanas. Dos días llega, uno no, vuelve durante tres o cuatro, y se esfuma un par. Al jefe no le importa, cumple con su cuota. Bueno, cumple y la duplica en realidad. Vargas ha trabajado veinte años para la policía de Acrópolis, nuestra ciudad – estado. Diez han sido en el cuerpo de investigación de la Urbe, un equipo especial donde él es simplemente una leyenda. Un número cercano a los mil arrestos, todos delincuentes, la mayoría verdaderos asesinos, sicarios, otros seriales, incluso muchos individuos trabajando con crimen organizado. Sus actuaciones incluyen el desmantelamiento de seis organizaciones criminales, dos grupos de narcotraficantes, incautando cientos de toneladas de estupefacientes, mansiones y autos de lujo, muchos de ellos robados, y en especial dinero, mucho dinero.  

    En ocasiones, la millonaria evidencia nunca llega hasta los jueces, esto es debido a que Vargas desde el momento en el cual entrega el botín, hasta llegar al juzgado como prueba, debe recorrer muchos escritorios, jefes superiores, funcionarios y fiscales, a veces hasta el presidente de la corte. A manera de burla, solemos decir en el ámbito, que la mercadería pasa por muchas aduanas, y en todas ellas hacen el cobro de impuesto. 

    Vargas aún no ha llegado a los cuarenta, pero se siente como si cada día estuviera en una vejez prematura. Últimamente cada arresto importante lo realizaba con éxito, para luego ser anulado por medio de trucos legales. El resultado, sus criminales nunca llegaban a ver los togados de las salas penales, eso, lo reconozco a simple vista, lo tiene fastidiado.  

    Su cabello saca a relucir las canas de desvelos interminables, su rostro somnoliento, su semblante enfermo, haciéndome pensar que los cigarros fumados a diario le están cobrando una linda y gorda factura. Tiene una figura galguesca, parece una salchicha de metro setenta y siete con piel blanca, de huesos duros y una hiperactividad en plena agonía.  

    Saturnino Mejía, alias “el nino”, nuestro jefe inmediato, lo nota cada día con mayor preocupación, Vargas es su mejor hombre de campo. Cada día se presentan ochenta o noventa casos nuevos de homicidios, secuestros, violaciones o hechos relativos al crimen organizado en toda Acrópolis, una cuarta parte en la Urbe, la mayoría de ellos nunca se llegan a resolver, quedan en el levantamiento de cuerpos, en los procedimientos iníciales, y de allí seguirá la historia de “seguimos recolectando información”, “ya tenemos evidencias” o “no podemos dar nombres para no entorpecer la investigación”, y la preferida de Vargas “Fue un ajuste de cuentas”.  

    Lo siento si estoy soltando una buena carcajada, pero la primera vez en usar esa frase, fue en un caso totalmente atípico. La captura de un supuesto destazador no término como esperábamos, puesto que el homicida resultó ser un cocodrilo, quien se alimentó con dos ciudadanos y días después, varias presas de un gallinero. Un disparo acabó con el animal, no hubo otra manera, en la policía no tenemos equipo para atraparlo, tampoco hay un recinto de animales en la Urbe. Lo dejamos tirado, para no involucrar a la policía en un hecho, lamentable desde el punto de vista ecológico, y comprometedor por la opinión pública. Al ser encontrado el cadáver, se nos interrogó, por parte de varios periodistas, la identidad del homicida de la criatura, también su posible relación con las víctimas del vecindario en los días anteriores. Vargas se limitó a decir la verdad, a medias. 

    —Sospechamos de un ajuste de cuenta entre el reptil y las familias de los ciudadanos desaparecidos. No queremos decir nada más por el momento, para no entorpecer la investigación. —Provocando hilaridad entre los reporteros, además de algunas caricaturas y encabezados jocosos. 

    Mi compañero, tiene el mejor historial de todos los elementos de la policía, cinco de cada siete casos que se le asignaban terminan resueltos, en arrestos o en escasas ocasiones, la muerte del criminal. Y por eso a Nino, la idea de tener diez detectives con la misma capacidad de Vargas le resultaba igual a un hermoso sueño difícil de realizar. 

    Termino la faena de la recopilación de datos, asigno un oficial para proteger la escena, preparar los cuerpos y esperar, si se digna en presentarse, al forense para que realice las respectivas autopsias.  

    Acrópolis se muere, me dijo una vez Vargas. Cada día debo darle la razón, los edificios cada vez están más descuidados, la sociedad de nuestra ciudad – estado se cae a pedazos, reparaban las calles un día, y al siguiente tenían las mismas grietas de siempre, a veces hasta algunas nuevas. Incluso la gente es menos tolerante con los suyos, la tasa de homicidios para dar un dato, es el triple de la de hace cinco años. Y para peor de colmos, he escuchado de un movimiento guerrillero en el sur y un posible alzamiento del norte. 

    Bajo del auto y verifico un par de veces que las puertas han quedado cerradas, no lo vayan a robar. Ya se han robado tres patrullas en lo que va del año. Un vistazo al cuartel central de la policía de la región (El Sol de Seri) me indica que el camión de la basura aún no ha pasado, pues el promontorio ha crecido un poco arriba de lo normal. La entrada está cubierta por un par de oficiales, rasos por su vestimenta verdosa, quienes discuten con una mujer, al parecer de una vida alegre, esta les imputa el haberle quitado su dinero, el cual ganó afanosamente la noche anterior. Es posible, en Acrópolis todo puede pasar y jamás nadie ve nada. Esquivo la hermosa conversación del trió y me introduzco con rapidez al interior de las oficinas.    

    La gente anda a paso de tortuga, un grupo de mecanógrafas fingen escribir en sus manos algunas notas, declaraciones o comunicados para los departamentos. Alguien me saluda por mi nombre, levanto la mano en señal de darme por aludido y cortésmente contesto sin saber a quién, llego hasta mi escritorio con las prisas de siempre, no es bueno quedarse demasiado tiempo en la estación. Vargas en eso tiene razón, estas en un caso y cuando menos te acuerdas te asignan dos más, con reportes del forense o las declaraciones de alguien a quien nunca llegarás a ver, porque el trabajo en esto días es el cuádruple en comparación al número de agentes asignados para investigación.  

    Un sonido llama mi atención, es el jefe Nino, quien se ha encerrado con Vargas en su oficina, y por su pasividad ante los gestos de rabia de nuestro superior, puedo intuir que el desayuno de mi compañero es una reverenda… 

    Imagínense a un hombre relleno, con una buena pancita cervecera, con su barba abundante que contrasta con una cabeza bastante escasa de cabello, alzando sus brazos velludos y largos, gesticulando mil cosas y escupiendo una lluvia de saliva. La tragedia, según leo en el diario ubicado sobre mi escritorio, incluye más de un par de docenas de muertos. Me doy cuenta entonces de la operación policiaca realizada. Frederick Vargas logró apenas salir ileso del enfrentamiento entre grupos rivales. Uno de ellos, “Las Ranas”, traficantes de estupefacientes, alguna vez señores de Acrópolis, tenía en sus filas a nuestro amigo, quien luego de desarticular a la banda por partes, los dejó a merced de sus rivales, los Spider. La batalla campal dejó por fuera del mercado, así como de este mundo, a los primeros, mejor dicho, a la mayoría de los jefes, junto con algunos subordinados. Un total de veinte renacuajos con la boca hacia abajo, mientras los rivales apenas tuvieron media docena de bajas.      

    Nino, según puede entender mi razonamiento, cree que Vargas tiene su nariz metida en todo ello. Es posible. Las Ranas tenían amigos poderosos, muchos de ellos con sillas en el gobierno, dejarlos vivos, significaba el equivalente a una sentencia de muerte, pues su identidad quedaría al descubierto. Vargas vuelve su vista hacia mí, haciendo un gesto con su mano para indicarme que tardará un minuto más con su reunión de trabajo con el Jefe Nino, quien se ha calmado por la suavidad de sus palabras, ya imperceptibles para los demás. Se despiden estrechando sus manos, siempre terminando con empatía, ambos pueden pelear, gritar, y al final, se ponen de acuerdo, con la misma facilidad de dos caballeros que han tenido una liviana diferencia de opiniones. Otra ventaja, Vargas no discute, presenta argumentos, nunca lanza frases por gastar saliva, eso sí, primero deja al Sabio Nino desahogarse, pues sabe de la presión que este recibe por fuerzas superiores a las nuestras, superiores además de sobornadas. 

      

    4. 

    —Leíste el diario.                                                                                                 

    Dije para romper el hielo una vez subido a mi auto, una vieja chatarra andante obtenida a base de favores a delincuentes de poca monta y ahorros propios. A veces es difícil para mí comenzar una conversación, no soy muy dado a las pláticas, soy reservado, aun cuando se trata de Vargas.                                                                                                            —Hubo mucha acción ayer en la zona sureste. El sector 4, el de Las Ranas.                                                

    —Era sector de las Ranas, Goyo. Ahora es de los Spider.                                                                           Su respuesta me confirma la versión del diario, pero no su participación, me conformo con ello, Vargas es el mejor, y no deseo meterme en sus asuntos, no mientras él no me da una señal para hacerlo.                                                                                                                                                    

    —Pronto no será de ninguno. —Agregó sin mirarme, concentrado en el camino, conduciendo con mucha velocidad, lo cual por momentos, acelera mi corazón. Siempre he pensado que cuando lleguemos a tener un accidente, deberán buscarme en la morgue, no en el hospital. Gracias, Vargas, gracias.  

    Se detiene frente a un restaurante, una casa venida a menos, decorada para ser un comedor elegante. El auto hace sonidos extraños, Vargas me sugiere un cambio de aceite y un chequeo al motor. Si, le respondí, cuando nos aumente el sueldo y gane tanto como un Capitán del ejército. Su reacción consiste en sacar un pequeño fajo de billetes, de los buenos, los de mayor denominación en Acrópolis. Me los pasa a mis manos sin dar explicaciones, los tomo con rapidez y los doblo con cuidado para guardarlo. Ya me estoy acostumbrado a esto, de dónde lo saca, ya no me atrevo a preguntárselo. Además, únicamente con su servidor es con quien se muestra tan generoso económicamente, lo cual me hace pensar en una razón, no es dinero bien habido, esto lo obliga a mantener en reserva el origen de los fondos, quizás durante alguna de sus operaciones resultara con dinero confiscado, Vargas decidió decomisarlo personalmente y usarlo para fines de “investigación”. Para todo el mundo, Vargas es un oficial con un súper sueldo, pero Nino en un descuido me mostro un recibo de pago a Vargas, su salario apenas supera al mío.   

    —Tomemos algo mientras repasamos lo tuyo. Luego, si te interesa, tengo buenas noticias para ti.  

    Un suave golpe al diario me indica que mi compañero, para variar, me dará una sorpresa.   

      

    5. 

    La nueva no me causó mucho asombro. Apenas confirma mis sospechas de lo ocurrido, explicando las intenciones de Nino acerca de capturar a la banda, sacar algunos nombres importantes, para lograr juicios contra funcionarios de alto calibre. Esa es la razón de su rabia matutina, descargándola sobre el estoico ser de Frederick Vargas.  

    —Cuando encierren a uno de los padrinos de esas bandas, ese día me vestiré como los travesti y caminaré por la calle principal a buen mediodía. ¿Te lo imaginas? 

    —No Vargas, no quiero imaginarlo. Ver a alguien tan feo como tú en faldas sería un trauma para toda la vida. No cuentes conmigo socio. 

    Mi socio suelta una carcajada, el chiste le resulta muy bueno, además de ser dolorosamente cierto. Por mi parte, me aparto un poco, pues la mesera nos ha traído lo pedido y acomoda una buena ringlera de platos con abundante comida.  

    Mientras Vargas degustaba tres platos de diferentes tipos de carne, yo aproveché a servirme un desayuno – almuerzo con carne de venado, un vano intento por asustar a mi colega, quien sin hacer un gesto de preocupación, me aseguró tener suficiente créditos para pagar el oneroso pedido.  

    Me relató sobre lo ocurrido la tarde anterior, donde se vio obligado a presentarse frente a Miro Cunke, un traficante de drogas y líder de las ranas. Luego de media hora, cuando acordaban la recepción de un embarque, un grupo de hombres armados apareció de la nada, acabando con el sitio y con Miro, quien recibió dos premios en la frente por su buen comportamiento. —Por favor, ¿Lo vendiste a los Spider?                                                                                                

     —Lo envolví en papel de regalo.  

    Su sonrisa no podía ser más cínica. Cien grandes por el cabecilla, ahora quedaba claro el origen del dinero. Le advertí de inmediato, sin levantar la voz por encima del susurro, sobre lo terrible de su situación. Frederick Vargas estaría vivo mientras fuera útil a los Spider, lo peor, en mi opinión, es que dicha organización únicamente tiene por competidores a la Ciénaga, la pareja de Punk y Rock, quienes al mando de un puñado de hombres llevan unos diez años haciendo temblar a toda la ciudad – estado. Buenos, muy buenos, ya llevan días en el negocio, pero cada vez son mejores. 

    —Sí. Lo sé, y en realidad llevan quince años como criminales. Tendré cuidado, claro, no tanto como tú lo tuviste con la mujer de Espinoza.                

    Me quedé como una piedra, Vargas me abofeteó la cara nuevamente. No es la primera vez, y para mi desgracia sé que no será la última.  

    — ¿Qué quieres decir? 

    Sentí temblar mis piernas, aumentar el calor en mi interior, y tuve el impulso de salir a dar una caminata por la vergüenza de ser descubierto en algo penoso. En seguida se me vinieron algunas preguntas a la cabeza, ¿Cuánto sabe? ¡Por Dios! ¿Cómo lo sabe? Decidí hacerme el santo, quien nunca hace nada ni sabe nada. Mi socio me muestra el diario y señala hacia una fotografía de la bodega donde se llevó a cabo la mortal transacción entre los Spider y Las Ranas, unas fotografías con cuerpos posando en formas únicas, con charcos de sangre incluido, generosamente detallada por un medio impreso con inclinación a las noticias sangrientas, veo un hombre en unos yines azules y camiseta oscura. A pesar de no distinguir del todo sus facciones, el cuerpo de la víctima me resulta familiar, reconozco a Espinoza. Vargas entonces mencionó algo, luego narró ciertos datos sobre el individuo, apenas pongo atención, y sin entender del todo, puedo imaginar hacia dónde va el tiro de mi compañero. Él sabe de Lucia, la actual viuda de Espinoza, una mujer hermosa, y “muy afín” a mi persona. 

    Había que ver. ¡Este hijo de puta me ha seguido durante buen tiempo! Y agradezco al Soberano de los cielos, si tal ser existe, por regalarme a un cabrón como él, de amigo.  

    —Espinoza. No lo conozco, de cualquier forma murió, no importa. 

    Lo dije ignorando su indirecta.  

    —Bueno, sino quieres hablar del tema, por mi está bien.  

    Comimos en silencio, el asunto es penoso. Por lo cual, y aprovechando que jamás nos veremos los rostros, contaré la versión de los hechos acaecidos en las horas de la madrugada de un día que no olvidare jamás. 

    Siempre pienso en aquel día, porque estuvo a punto de convertirse en mi último amanecer.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    GOYO SUFRE POR AMOR 

      

      

    1. 

    Mi suerte en el amor, puedo describirla en una palabra. Sí, esa, la iniciada con M, lo siento, sé que no han venido a escuchar mis vulgaridades, eso más bien es conversación para otro día. Tengo la cara de galán, pero el dinero mata carita, y un galán sin plata, no es tan galante. Generalmente las chicas se sienten atraídas por mi apariencia, pero cuando se dan por enteradas de mis penurias en lo referente a mi bolsillo, se marchan tan rápido como llegan. En algunos casos es algo bueno, porque son de esas canitas al aire que se echa uno para rebajar el estrés, pero en más de una ocasión, he tenido el deseo de formalizar algo, yendo al traste los planes por no poder pagar un mejor cuarto, o no poder darle a la prometida los mejores regalos. Y no es que fueran mujeres interesadas, pero generalmente me han tocado mujeres independientes o con mucho futuro profesionalmente hablando, una carrera a la cual yo solo serviría de obstáculo.   

    Hace poco tiempo, cerca de un año atrás, conocí a una hermosa joven, de nombre Lucía, cabello oscuro, piel blanca, su apariencia indicaba ser suave como la seda, y sus facciones, eran simplemente, angelicales. Su figura podía resumirse en una forma sencilla, escultural, una diosa hecha carne. La musa de mi inspiración, y estoy seguro, de la mayoría de ustedes, si la conocieran. Seduce con la mirada, su voz es dulce, una música ligera y atrayente, provocando una descarga erótica por todo mi cuerpo, despertando en mí a la bestia lujuriosa que llevo dentro. Aun cuando se trata de amor, suelo ser un carnicero, nada de elegancia, siempre directo a la carne, digo, al grano. 

      

    2. 

    El patrullaje de aquel día no dejó nada bueno, ni un arresto, ni una multa y por increíble que parezca, ni siquiera la oportunidad de una “mordida” para evitar la esquela de parte de algún bondadoso conductor. (No soy un santo, debo admitir, pero hombre, hay épocas en las cuales Vargas no aparece, y con él, las invitaciones a la comida gratis, mientras el hambre, esa pendeja siempre aprieta y está sonriendo al lado de uno, todos los días.). Tomando en la cuenta, suma de mis desgracias el no llevar un billete superior al de mi pasaje para el regreso a casa.  

    ¿Mi auto? En el taller, todo gracias a mi buen amigo, con quien tuve la desdicha de capturar a un par de asaltabancos, a quienes nos encontramos por pura casualidad, y mi pobre carcacha, terminó como objeto del tiro al blanco.  

    Como lo dije, la cacería acabó en un éxito, para la prensa, no para nosotros, quienes nos cargamos dos autos civiles en la persecución (ah, aclaro un pequeño detalle, la culpa fue de los criminales, quienes andaban regalando balas como si fueran caramelos en pleno día del niño, pero el departamento de policía es quien terminó pagando las demandas presentadas por personas afectadas en el operativo. En Acrópolis, es infinitamente más fácil ganarle un juicio a un fiscal del estado que a un particular). Por dicho suceso, Nino, quien es filosofía en vivo y a todo color, valora nuestro trabajo, pero nos mandó de manera “voluntaria” al departamento de tránsito, en lugar de despedirnos, un cambio temporal. En buen idioma, nos metieron al congelador mientras se calmaba la tormenta. Tanto es así, que ni siquiera nos pidieron usar el uniforme de tránsito, solamente debíamos permanecer en alguna carretera o cerca de una escuela, aguantar el sol, multar a alguien y permanecer en el mayor anonimato posible. Días después me regresaron a homicidios, y en el caso de Vargas, a narcóticos.   

    Maldije la salada suerte de dicha tarde, mientras mi actual socio de labores permanece echando una siesta a mi lado porque es mi turno en la guardia, esto, y un calambre en mi pierna derecha, me impulsan a salir del vehículo para estirar las piernas. Una ráfaga de viento me llenó de polvo la boca, escupo con rapidez para quitarme el mal sabor. Una tarde de perros, me dije en mi interior, mientras me protejo los ojos con mis manos para no cegarme con la luz del sol. La carretera luce vacía, ni autos ni peatones, en medio de la nada, rodeado de cerros que tienen cualquier cosa menos vegetación, ni siquiera un árbol para hacernos sombra, un día de perros, en definitiva. 

    Un llamado por la radio, un sospechoso en una residencial de buen nivel. 

    —Cualquier cosa es mejor que esto. —Casi brinqué de la alegría. Desperté a mi socio, y nos dirigimos al punto señalado. 

    — ¿Y Vargas? –Pregunta mi compañero quien se muestra confundido por la desaparición del tercer miembro de nuestro equipo, quien partió a la jefatura con la excusa de ver al Jefe Nino. 

    —Vargas no es nuestra niñera –Le recrimine por la excusa usada para seguir flojeando en un día tan caluroso —. Si hay fiesta, pues se la pierde. 

    Luego, y tomando el mando del equipo, le ordene quitarse el chaleco de tránsito y la camisa del uniforme. Necesitábamos pasar desapercibidos, de nada servía tener un auto civil recién confiscado como patrulla, si andábamos luciendo nuestros uniformes frente a todo los transeúntes de la zona.  

      

    3. 

    La verdad, en mi humilde parecer, no somos del agrado de los ricos, mucho menos de los pobres, instrumentos de uno, verdugos de otros, siempre nos ven con malos ojos nuestros pagadores, y siempre el rugido de furia lo recibimos de nuestros patrones. Así es la vida de un agente de la ley en Acrópolis, y los detectives no estamos exentos de ella.  

    El auto patrulla de aquel día, como ya he mencionado, es uno confiscado recientemente, por lo cual aún no ha sido pintado con los distintivos de la fuerza policiaca. Por esta razón, nuestra presencia no despertó ninguna sospecha en la residencial. Dimos un par de vueltas por la calle principal y aparqué a un lado de la acera, bajo la sombra de un robusto árbol de una fruta, la cual conozco por el nombre de suspiro.   

    — ¿Y ahora Goyo? 

    —Ahora esperamos Camilo. —Contesté sin emoción alguna. Aunque no hiciéramos nada, al menos estar brindando seguridad a la ciudadanía de un lugar tan distinguido, me excusaría de andar haciendo rondas o dejar mi puesto de vigía en la carretera.  

    — ¿Cuánto vamos a esperar?  

    Ignore su pregunta. Pendejo, como si yo supiera la respuesta. Bajé el vidrio de la ventana para que la brisa refrescara el calor provocado por un día de verdadero verano.   

    —Sol más hijueputa. —Expresa rabioso el socio mientras se acomoda el uniforme, seguramente empapado de sudor en su interior.  

    Lo secundé por su idea acerca del astro rey. Hablar me provocaba ya algo de sed, y el bote con agua helada empieza a tornarse en purga liquida debido al calor.  

    Enciendo el radio, se deja escuchar una música de fondo, casi épica, para un anuncio del Gran Acropolitano, de nuestro soberano líder y salvador, quien nos relata sus últimos logros en el poder, declarando un combate sin cuartel al crimen y al hambre, también un avance en la guerra contra los opresores del norte, quienes con su sistema de desigualdad, hunden en la miseria a nuestros hermanos de esa tierra lejana. 

    << Por mi parte, el gran señor del Poder Acropolitano, se puede ir muy a la m…, pues a diferencia de los estúpidos de mis camaradas, yo si tengo memoria, muy buena, por cierto, tanto como para saber que llevamos más de diez años escuchando las mismas promesas >> 

    ¿Pero qué sucede con los demás? ¿Por qué ellos, a diferencia de gente como Vargas o su servidor, no ven las mentiras en sus palabras? 

    No tiene importancia, no les voy a tirar un discurso político, al menos no por ahora.  

      

    4. 

    Siguiendo con nuestra encomienda del día, pasamos al menos dos horas bostezando perezosamente antes de ver otro vehículo. Un baro. Dicho ejemplar me obligo a acomodarme en mi asiento con rapidez, señalando el curioso detalle a mi socio de patrulla, quien de inmediato pones los ojos igual a un zopilote tras su almuerzo. 

    Los baro son los favoritos de los secuestradores, su capacidad de acelerar hasta la línea de los doscientos kilómetros en cinco segundos los hace casi inalcanzables. Hombre, eso es casi el doble de la capacidad de mi vehículo, tomando en cuenta que mi cafetera está un poco echada a la perdición. Mi actual patrulla tampoco es la gran cosa.   

    — ¡Dale, ese modelo nos va a dejar bailando! —Replicó mi socio anotando la matrícula del vehículo por si fuera necesario reportarlo a la central.  

    Luego, en cinco minutos, las puertas de una mansión, a tres casas de donde se estaciono el baro, se abren para dar paso a un vehiculó muy lujoso, de esos oscuros y con pinta de ser del año, no tengo la menor duda. La supuesta víctima, lo entendimos cuando los sospechosos encendieron su vehiculó y dieron seguimiento al primero, es una fémina, quien ha pasado de largo sin reparar en nosotros, seguramente distraída en tener que llegar al centro comercial más cercano para pagar la tarjeta de crédito, o para gastarla. Yo voto por lo segundo.  

    Procedimos según el plan, aguardar hasta el momento del ataque a la conductora, no antes, pues con aquello de los derechos ciudadanos, si disparamos a un delincuente, sin pruebas de ilícitos, valiendo madre las armas ilegales dentro del carro de los inocentes. A mi socio de ese día, y a su humilde narrador, nos hubieran recetado algún tiempo a la sombra por abuso de autoridad, cosa nunca bien vista en el expediente. 

      

    5. 

    Sucedió en menos de dos minutos, cuando llegamos a una plancha de concreto, la cual conecta a la carretera que lleva a la ciudad con la zona residencial, ahí se interpone un riachuelo, insignificante en épocas de verano, lo contrario en invierno, donde gustar por llevarse todo a su alrededor, e incluso los autos de quien sea tan imprudente como para tirársela de valiente al intentar pasarlo cuando el agua está en marea alta.  

    El puente, mejor dicho, la plancha de concreto, apenas con unos centímetros de altura, fue el escenario del intento de secuestro. Un auto, que no fue el baro, se interpuso al de la dama anteriormente mencionada, obligándola a frenar de manera brusca, rodeándola por ambos lados del camino. No intentó retroceder, quizás se sabía rodeada, o los nervios no le permitieron reaccionar ante tal situación. Por nuestra parte, mi socio y su servidor salimos de nuestro vehículo y dimos la advertencia a los criminales, quienes al verse descubiertos en su acción delictiva, nos obsequiaron, con generosidad y rapidez, una larga ráfaga de disparos. Nos cubrimos enseguida y contestamos con el mismo fervor. 

    Claro está, un par de revolver no se pueden comparar a un grupo de fusiles, menos a una ametralladora. Y allí temí dejar mi pellejo, tomando como única alternativa, venderlo a buen precio. Luego de unos segundos, eternos para mi compañero y su servidor que les relata, logramos herir a dos de los maleantes, quienes abordaron sus vehículos junto a sus demás compinches para, finalmente, abandonar la escena del impedido crimen.  

    — ¿Todo bien, cipote? 

    —Sí, Goyo. No hay novedades, a excepción del auto. —Contestó un agitado Camilo. Permanecimos un par de minutos en el suelo, con la vista a la residencial, la cual se oculta por la presencia de árboles frondosos y de gran anchura.  

    —Goyo, nos va a llevar putas con Nino, por la pasada del auto. 

    Ni hablar, yo involucrado en otro tiroteo, se está volviendo una horrible costumbre. Comienzo a sospechar que soy yo, y no Vargas, el imán de balas. 

    << No importa si el plomo pasa saludando a mi lado, mientras no me coma unas cuantas balas, todo estará macanudo. >>  

    Entonces, liberado de la tensión del encuentro, me digno a dirigirle una mirada a la pobre máquina, esta ha quedado con los vidrios frontales destrozados y agujereado el motor, igual a uno de esos quesos famosos pero que en este instante, no recuerdo su nombre.  

    —Mierda. —Me limite a decir. Mi dolor no era tanto por el auto destruido, sino porque estaré obligado en el futuro a caminar o utilizar alguna de las pocas patrullas con las cuales cuenta la fuerza policial, y estas casi nunca están disponibles o en buen estado.  

      

    6. 

    El sonido del auto de la víctima se puso en movimiento otra vez, continuando su camino (Sí, muchas gracias, el Gran Líder les bendiga, vieja…), o eso creí al principio, ya que simplemente dio la vuelta a la manzana para regresar hasta nos hallábamos con nuestro dilema de transporte.  

    — ¿Están bien?  

    Nos acercamos hasta donde se halla nuestra afortunada dama, quien baja del vehículo todavía con los nervios destrozados, lo sé por sus balbuceos y su tono de voz quebradizo. Me abrazo casi llorando y temblando, la verdad, no sé cómo logro regresar estando en aquel estado de turbación sin perder el control del coche (dos abolladuras en el frente me indican un poste saludado con cariño, o a lo mejor un par de basureros colocados en el lugar equivocado).  

    Me soltó por unos instantes y agradeció nuestra ayuda, allí fue cuando me percaté de la exuberancia de virtudes en aquella mujer, su fragancia atrayente, sensual, que junto a su belleza la volvía un objeto de deseo para todo aquel varón orgulloso de gustar por las mujeres. El día ha valido la pena. Me regala otro abrazo y un nuevo beso, esta vez cerca de la boca. 

    << Somos héroes ante sus ojos. Bueno soy su héroe, Camilo que se vaya a freír espárragos >>  

    Se me pasó por la mente. Mi socio capta la idea, soltando una leve sonrisa. 

    Luego ocurrió lo extraño, nos dejó solicitando no reportar el intento de secuestro, aduciendo su repulsión por los medios y toda la alharaca social entre sus conocidos.  

    —Quizás necesitara protección. —Apuntó oportunamente mi compañero, quien pide un número al cual poder contactarla. Ella rehusó a prestar el suyo, en cambio solicitó el mío. Tome una hoja de papel del asiento trasero, de la ahora hojalata andante, allí apunté mi teléfono fijo de mi humilde apartamento.  

    << ¡¿Maldición, en un papel de cuaderno?! Debo encargar tarjetas de presentación, ¡Qué vergüenza!>> 

    Apenas me aguantaba la cara, pero qué le iba a hacer, uno no sueña con encontrarse un cuero de esos en el oficio, y peor, quedar bien parado, ser su salvador. Toma la hoja y la dobla hasta meterlo dentro de su enorme cartera. Nos regaló una sonrisa, la primera y la última. En su semblante todavía hay huellas de temor en su mirada. Entonces, nos dio nuevamente las gracias, subiendo a su lujoso auto para marcharse con algo de precaución en la velocidad.   

    —Cielos, Goyo, vos si pegas duro. 

    — ¿Por qué lo dices? —Seré sincero, las palabras de mi socio me tomaron por sorpresa.      

    —A mi casi no me miró, pero a ti te comió con los ojos. Fijo que te llama para hacerle alguna “ronda a su cuadra”. A ser su guardia personal. 

    Nos reímos, la jornada se compuso, vaya de qué manera. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí feliz de ser policía.   

      

    7. 

    Es Lunes por la noche, Canales del Norte, una de las residenciales exclusivas de la Acrópolis, jamás me pareció un lugar tan agradable hasta esa fecha. En su habitación, adentrado en su mundo, la desnudé y pude contemplar absorto su belleza, descubierta únicamente por los rayos de las estrellas quienes al igual que su servidor, no desean perderse de tal perfección, tan magnifica expresión de los deseos más apasionados de mi corazón. Su tersa piel invita a la fiera de mi interior a librarse de las amarras de mi templanza, devorar con lujuria su cuerpo, recorrer con mi boca a mordiscos cada rincón de su monumento de diosa de la carne y de la pasión. El aroma expelido de su ser me embriago por completo, luego inhale profundamente para aspirar su perfume, colocado tras ella besé su espalda, su cuello, mordisqueando aquí y allá, cada suspiro logrado en ella, provocado por las artes amatorias aprendidas en muchos años por mi boca, fue una victoria para mi ego, pues a pesar de ser un humilde sirviente, de clase sencilla y no tan docto en las ramas del conocimiento científico y cultural, como yo quisiera, debo presumir por el contrario, mi habilidad en las artes amorosas, en las cuales he cultivado mis mejores capacidades. 

     Claro está, tuve grandes mentoras en mi vida, generosas en consejos y deseosas de compartir su sabiduría erótica. Para mí, en lo personal, satisfacer a mi dama, en aquella recámara, no era sólo una misión, una obligación, sino un mandato de mi corazón para retribuir, si tal hazaña es posible, a la dadora de semejante placer para las bóvedas de mi memoria.  

    El néctar de su regocijo lo bebí gustosamente, reflexionando esto debo decir, ahora que lo pienso, tal atrevimiento lo tenemos los gusanos cuando anhelamos volar sabiendo de nuestra carencia de alas para alcanzar a los ángeles, quienes flotan en el cielo y se regocijan con nuestras súplicas por sentir el deleite de su compañía. Pero en su momento no fue mi pensamiento, fueron mis emociones quienes hicieron eternos los segundos de la batalla de los cuerpos, y lo redujeron a unos ínfimos momentos al mismo tiempo. La vida, cuando se disfruta a su máxima expresión suele ser cruel al durar tan poco. Una vez agotados los cuerpos, queda ese dolor de quien lo posee todo, en un segundo, y lo pierde todo, al siguiente. Un precio que todos pagamos por unas instantes de gloria, amén de nuestro pecado.  

    Mis manos no se saciaron con las caricias recibidas, y mi hombría siente el retorno del fuego interno, ella siente lo mismo, y nos entregamos a nuestras fantasiosas posiciones, llegando por medio de la unión de nuestros cuerpos al clímax, al torrente descargado desde mi interior para fusionarnos en uno solo. Ella gime y grita por las emanaciones que explotan en su interior, percibiendo mi semilla esparcida en su huerto, mi nombre escapando de su boca, cayendo vencidos ambos por la batalla librada, siendo victoriosos los dos en la única guerra donde no hay vencidos ni vencedores. Besos pródigos llenan el ambiente, pero la noche, no había sino comenzado. 

      

    8. 

    Ha vuelto, no, no puede ser. ¿No se supone que volvería hasta dentro de una semana? Lucía me confirma mis temores, su lujoso auto está frente a la casa, y dos hombres, sus matones, le acompañan, traen armas consigo. Sus gritos, rabiosos, preguntando por la ubicación de alguien, me hacen entenderlo, saben de mi presencia. ¿Cómo lo sabe? No importa, pues me imagino una sencilla explicación, probablemente, algún vecino gustoso del chisme y fanático de los desmadres, le paso una llamadita al amigo Espinoza, quien dejó su negocio a medio palo para averiguar la certeza de la información. 

    Salto de la cama, miro en todas direcciones, ¿Por dónde? Me acerco a la ventana, Lucía corre al encuentro de su marido mientras yo diviso a los dos sujetos, quienes se aproximan por el corredor, me aparto antes de ser localizado.  

    Él lo sabe, estoy en su recámara, en la segunda planta de su mansión, con su mujer, haciéndole las horas extras. Mi desesperación me hace cometer semejante estupidez, me introduzco en el baño, como si aquel lugar no fuera el sitio más obvio. Lucía grita mientras recibe un golpe en el rostro, una bofetada, dejándola tirada en el suelo. Lo diviso a través de un pequeño espacio que dejé entreabierta en la puerta para ver el mejor momento de salir de allí. Me entraron ganas de ir y darle una paliza, pero dos cosas me lo impiden, mi desventaja en armas, y las consecuencias, salir de mi escondite significaría una sola cosa, matarlo, y matar a los dos sujetos, eso si antes no me han pescoceado a tiros. 

    — ¿Dónde está ese hijo de puta? ¿Dónde lo ocultas maldita zorra? 

    Abre el armario y lanza un par de disparos con su arma, una escuadra dorada que brilla de reluciente, con muchas ganas de escupir fuego y plomo, ardiendo igual a su dueño. Sus subalternos gritan algo, Espinoza se marcha de la habitación. 

    Los dioses están de mi lado, salgo a toda prisa, Lucía no dijo nada cuando me vio abrir la ventana y saltar por ella con todas mis fuerzas, para terminar en el patio de la casa de al lado. Salto desde la segunda planta de la casa, procuro evitar la serpentina de un muro de tres metros de altura, la caída duele y tardo unos minutos en reponerme. Nuevamente el cielo me sonríe, no hay perros en esta otra vivienda, la excepción a la regla, en una residencial donde abundan los canes grandes y feos, con dientes llenos de baba rabiosa.  

    Sólo un par de miradas curiosas me observan, los propietarios, quienes cierran con sus cortinas al notar mi presencia. Miró en dirección a la calle, luego me dedico una ojeada a mi apariencia, unos calzoncillos son mi única indumentaria, lo resuelvo con facilidad, el destino me quiere con vida, tomó “prestados” un pantalón y una camisa del hombre del hogar colgados sobre unas cuerdas en el patio trasero, un par de chancletas en la puerta principal, la suerte me sigue sonriendo, vestido de una forma ya decente, únicamente me hace falta una excusa. Busco con afán. Los gritos de Lucia y su marido me distraen por unos segundos, enseguida me despierto y sigo atareado en mi sondeo. Al fin, me encuentro con una manguera, y unos enseres para limpiar piscinas, gracias a los cielos, el creador no me ha abandonado. Cargo con ellos y me aproximo al portón.  

    — ¡Mierda, está cerrado! 

    No tomé en cuenta ese obstáculo, pero escucho un sonido a mis espaldas, un golpe contra la cerámica del piso. Unas llaves, la puerta principal de la casa se cierra, una ayuda, o simplemente los dueños prefieren que me maten afuera y no dentro de su hogar, para no arriesgarse con las balas perdidas. 

    No importa, la recojo y abro para lanzarlas de vuelta. Salgo silbando una canción romántica, con una sonrisa de idiota y sin preocuparme por nada del mundo.  

    Mi auto. Tuve la fortuna de estacionarlo a dos casas de la de Lucía, el camino de concreto hace silenciosos mis pasos, sentía estar flotando en el limbo alejado del mundo y de la amenaza de muerte que respira sobre mí. Colocó los instrumentos de limpieza en el asiento trasero de mi cacharro. Algún día la devolveré si me salvo de esta, me prometí a mí mismo. 

    — ¡Hey vos! Párate ahí mismo. 

    La voz de un hombre, a simple vista un gorila, con su arma escondida en su camisa. Se aproxima hacia mí, me pregunta por mi nombre y la razón de mi presencia en la cuadra.  

    —Soy limpiador de piscinas, me llamaron por un problema en aquella casa. —Señalo en dirección de donde he salido, por si acaso él me ha visto.  

    — ¿A esta hora? 

    —Tienen un cumpleaños, una fiesta infantil y necesitaban tenerla lista temprano —Entonces, se me vino a la mente, la táctica del perro hambriento y agregué—. Me pagaron bien por media hora de trabajo, no voy a la chamba y dormiré la mañana, siempre termino ganando a lo suave. —Lo natural en mi tono de voz, y el hecho de no dirigirle la mirada como si no me importara su pregunta, despeja cualquier duda de mi situación en aquel lugar. 

    Eso pareció dejarlo más tranquilo, mi historia es convincente, el vecindario se caracteriza por contratar gente sin importar horario, pues el billete no repara si es de día o de noche, además un grito del patrón quien furioso arremete contra el portón, le obliga a retornar a su puesto.  

    Casi librado, encendí el motor, y pongo primera para comenzar mi huida, paso frente a la casa cuando escuchó a Espinoza rugiendo por encontrar mi ropa y mis zapatos.  

    Ahora que lo pienso, agradezco escuchar las lecciones impartidas por el veterano Vargas, compartidas a sus colegas en el departamento de policía, lo del auto es idea suya debo confesar. 

    —Nunca lo dejen estacionado frente a la casa de su amante, porque entonces los vecinos se dan cuenta de la mujer a quien se van coger. Mejor aparquen en otra casa, o entre casas, si es un terreno baldío –tal fue mi caso- mejor que mejor, así nadie sabe nada, nadie vio nada. Y no sean tan idiotas de llevar su cartera e identidad o documentos a la recámara del pellejo prestado por esa noche, en el auto queda mejor guardado porque los maridos no tienen las llaves del mismo. 

    Si Espinoza hubiera encontrado mis papeles, a estas alturas estuviera muerto. Ahora, pensándolo bien, me pregunto, si aquella retahíla de consejos inusuales por parte del gran sabio de las damas ajenas, en realidad eran indirectas a mi persona. Como sea, funcionó.   

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    EMBOSCADAS 

      

      

    1. (Vargas) 

    —Gracias por tus consejos. Me han servido de mucho. 

    La frase me detiene por un segundo, no tengo idea de lo que cruza en la mente de Goyo, quizás tenga relación con el tema de Espinoza y su mujer, no lo sé. 

    —No le prestes demasiada atención. 

    No lo hagas, no te vuelvas más amigo de lo que ya eres, suficiente tengo para cargar en mi conciencia. Seguir a Goyo resulta agotador en ocasiones. Me gustan las estadísticas, en especial cuando se trata de la gente. Goyo tenía por costumbre ir a la residencial de Canales del Norte, pero según me enteré, alguien dio la alerta al marido, Espinoza apareció de improvisto y por poco lo atrapa con digamos, “las manos en la masa”.  

    No pude darle mucha ayuda en esa ocasión. Cuando el trió de pistoleros entro en la mansión, hice lo único posible a mi alcance en ese momento, pues no deseaba ser visto por mi socio, arrojé una piedra cerca de los gorilas y corrí a ocultarme en unos arbustos. Una mínima distracción, la roca dio contra un vidrio de su vehículo. Eso fue todo, ni siquiera se me ocurrió otra idea, aparte de aguardar el momento de acercarme a los guardaespaldas y despacharlos al otro mundo. Seria involucrarme, y de paso echarme a un narco de enemigo, ya tenía demasiados en mi lista como para darme ese lujo. 

    —No le prestes demasiada atención. —Repito con voz ausente. Sigo ocupado con mi desayuno -  almuerzo, y Goyo hace lo mismo. A veces, el silencio es necesario entre una charla de amigos, para digerir las cosas, los detalles, y no pasar vergüenza en hacer comentarios de nuestra vida íntima.    

      

    2. 

    —Nino me puso en homicidios, otra vez. Alguien pide mi cabeza. 

    — ¿El jefe Nino, no puede protegerte por lo de ayer? —La pregunta de Goyo ya lleva una respuesta implícita, él lo sabe— ¿Piensas en un pez gordo? ¿Alguien del Concejo de Planificación?  

    No tengo a nadie en mente, hice un gesto negativo con la cabeza. La buena noticia para Goyo es que trabajaríamos juntos un tiempo, y tomando en cuenta, que en Acrópolis hay demasiados casos por resolver, teníamos solo un par de días para encontrar la causa del asesinato múltiple de la familia García. 

    —La señora no se suicidó. Presionan por esa versión para cerrar el caso. Las pruebas dirán… 

    —Dirán lo necesario Goyo, con tal de mantener el sistema. Ya lo dije antes, entraron, saludaron, ahorcaron.   

    Goyo apoya la teoría, según indagó, la noche anterior la madre tuvo un altercado con su hija mayor, eso le salvó la vida a esta última. En el techo hicieron una abertura, mi compañero la creyó al principio como la entrada de los victimarios, ya que la puerta principal estaba cerrada por dentro, descartando la idea en unos segundos. 

    —No. Ella habría escuchado el ruido, y los niños también. Además las huellas indican un forcejeo de la madre, porque hay restos de piel en las uñas. Desgraciadamente, el gobierno dice que algún día nos darán el equipo para identificar muestras genéticas, mientras tanto, sigamos de idiotas haciendo interrogatorios a todo el vecindario. Por cierto, los vecinos no escucharon nada. Ni gritos ni escándalo. Y el agujero en el techo, queda descartado como salida, un adulto no pasaría por allí. Probablemente lo hicieron para despistarnos.  

    —Entonces, el asesino puede ser un conocido de la familia, y quizás hasta un pariente. Haremos una visita a la hija sobreviviente, tal vez saquemos algo. ¿Dónde se encuentra? 

    Goyo me indica que luego del pleito familiar, se fue llorando con rumbo desconocido, pero según fuentes cercanas a la familia, seguramente se refugió donde un tío, muy querido por ella, por el simple motivo de estar mimada, enamorada a bases de regalos y presentes, los cuales incluye ropa y otros accesorios de un valor considerable. 

    Yo entendí, al ver ese modelo económico de casa –Mierda de casa, en mi opinión–. Estar frente a gente pobre. Muy pobre. La chica gusta de algo diferente, un ambiente de mayor comodidad. 

    —Su tío parece tener una suerte muy diferente. Hay que visitar al “Tío Rico” 

      

    3. 

     Antes de salir por la puerta me detengo, siento como si alguien me observara. Vuelvo mi vista hacia atrás y me despido de la mesera que nos atendió. De paso, hecho una mirada a todos los comensales del restaurante. Uno de ellos llama mi atención, un hombre, joven, le llevaré algunos años, no mucho. Tiene el aspecto de un pequeño fisicoculturista, sus brazos y abdomen son la muestra de ser fanático del levantamiento de pesas. Su rostro es grueso, del tipo cachetes grasosos, pero sin grasa, su cabello es liso y oscuro, tirado hacia los lados. Se viste de manera formal, teniendo por joyas, una cadena de oro, en apariencia, y una esclava en la muñeca, del mismo material. Lo saludo con una sonrisa y él me devuelve el gesto con amabilidad. 

    Cuando hemos pasado unos metros, Goyo, quien nunca se aguanta la curiosidad más de lo necesario, me pregunta acerca de dicho individuo. 

    — ¿Amigo tuyo? 

    —Para nada —Respondí conteniendo la risa—. Nunca hemos cruzado palabra, pero sé algo sobre él. Es ladino, formal y le gusta la disciplina. Si no me equivoco, lo llaman Punk. 

    Mi socio tuvo una reacción extraña, ligero acceso de tos mezclado con una especie de ataque cardiaco. La palidez de su rostro era comprensible, Punk es quizás el criminal más buscado por toda Acrópolis, y allí estaba, campante almorzando a una mesa de distancia de dos agentes de investigación. 

    — ¿Cómo lo sabes? Nadie tiene fotos suyas. 

    Mientras subimos al auto, le hago ciertas explicaciones, acerca de los indicios dejados por Punk de forma intencional.  

    Durante un año, comencé a relatarle a Goyo, este individuo, de manera puntual, se ha sentado en la misma silla, a la misma hora, y sale siempre cinco minutos después de su servidor. Yo por costumbre almuerzo cinco platos diferentes cada semana, eso sí, las tres raciones de carne, res, cerdo y pollo, nunca las abandono, por mi parte, muéranse vegetarianos. Punk por el contrario, imita mis solicitudes, pero a la inversa, y exige tres tipos de helados diferentes todos los días, servidos en pequeñas copas de cristal. Llamando mi atención el hecho de comer el día lunes, la comida solicitada por él, los sábados. Con las mismas exigencias en la cantidad de carne, termino de cocción, cantidad de líquido en mis bebidas, o la misma marca de pan.  

    De manera intencional, hace el pedido a la mesera, su voz, suave, elegante, la termina elevando lo suficiente para ser escuchado por su servidor. A medida que fui notando su presencia, comencé a cavilar su identidad, los registros de la policía no daban pista alguna, las agencias del gobierno tampoco, llegando a la conclusión de estar frente a alguien que deseaba mantener borradas sus huellas, para dedicarse a seguir las mías, un criminal quizás.  

    Luego lancé mi primer dardo, imaginando estar frente a un líder del crimen organizado, hice un comentario peculiar a la mesera un día cualquiera. Había llegado una colección de joyas de gran valor, procedentes del norte, a lo cual argumenté como imposibles de robar para las bandas actuales, todas debilitadas por el accionar de la policía. Luego agregué, ya fuera de lo planeado, mi deseo de comer algún día, en aquel humilde restaurante, un trozo de carne de ternera. Ese, resultaría ser al final, el verdadero detalle con el cual se presentó mi nuevo amigo. 

    —Es mi favorita. 

    — ¡Nombre, esa carne es carísima! —Exclamó sorprendida por mi petición —. Nadie en este lugar la puede pagar. La mayoría se reservan para los jefes del estado, ya apenas quedan unos cientos, en una granja estatal, según dicen. 

    Chupe los dientes, la chica tenía toda la razón, porque años atrás, una enfermedad acabo con casi toda la producción bovina de Acrópolis, y los pocos terneros, quedaron reservados para la alimentación de los altos rangos del Gran Líder y su gente, hasta nuevo aviso. 

    Dos días después, al pedir mi almuerzo, la muchacha me llevó el diario, en donde se anunciaba la pérdida de dichas alhajas, él o los ladrones, dejaron una nota, con un curioso mensaje. 

    <<La ternera también es mi favorita. >> 

    Y conociendo de antemano la identidad de la mayoría de los líderes de las bandas de nuestra ciudad, todos o casi todos muertos, deduje solamente dos posibilidades: o los Spider estaban inconformes con mis servicios, o la Ciénaga está siguiendo mis pasos.  

      

    4. 

    —Eso es algo que nunca he comprendido de las películas. En las películas de detectives siempre funciona.  

    La frase de Goyo me toma por sorpresa, las dudas cinéfilas y existencialistas no son de su repertorio habitual, lo cual me hace pensar si tiene una relación con el vehículo que nos sigue desde nuestra salida del restaurante. Un auto azul oscuro, bastante grande y con doble cabina, con su vidrio frontal oscurecido, se mueve a una prudente distancia.  

    —Nada es como en el cine. ¿Quieres esquivarlos? 

    Goyo no necesita dar una respuesta, aumenta la velocidad, juega con la palanca de cambios mientras el vehículo tras nosotros comienza a imitarnos en movimientos.  

    Las calles son estrechas, demasiadas para mi gusto, y por la mirada de mi compañero, quien permanece encerrado en su mutismo, mitad indiferente, mitad muerto de miedo, temo pronto un fatal desenlace.  

    Estuvo a punto de llevarse a un par de peatones en la necesidad de esquivar un par de disparos, pero eso es todo, no estamos a distancia para sus armas, y los erráticos vaivenes de nuestra carcacha logran evitar que den en el blanco.   

    —Goyo prepara tu arma, en la esquina de la siguiente cuadra, detrás del museo, nos detendremos, allí haremos una emboscada. 

    —Pediremos refuerzos, ¿Verdad?  

    Contengo una carcajada, a veces mi amigo se pasa de ingenuo. Siempre hay una o dos circulando por esta zona, casualmente no están en sus puestos. ¡Nos vendieron! Simple y llanamente, los oficiales de la zona se harán los ciegos mientras a mi compañero y a mí nos liquida la cuenta el crimen organizado. 

    El auto da un giro brusco y Goyo lo estaciona a mitad de la calle. Disparados como si tuviéramos un resorte en el trasero, nos resguardamos con nuestras armas cargadas y listas para dar la lucha. Llevamos unos tres segundos de ventaja quizás, pero nuestros perseguidores no asoman por ninguna parte. Curioso, tomando en cuenta que los teníamos respirando sobre nuestros hombros. 

    —Maldita sea, viejo. Cinco años de conocerte, y en cada uno mi carro termina en medio de una balacera. 

    De pronto varias ráfagas de tiros estremecen el ambiente. Ametralladoras, detonaciones de grueso calibre y una gran explosión, todo frente al museo, lo cual nos toma por sorpresa, no teníamos idea de quien disparaba contra quien.  

    — ¡Puta, si parece una guerra!  

    —Bueno, para eso nos enlistamos en la policía, muchacho. Vamos a unirnos. 

    Nos apoyamos contra una pared para observar el terreno frontal al museo, los del carro azul están volcados, dos de ellos se esconden tras unos cañones, de esos que se ven en los libros de historia. Por sus movimientos, queda clara su intención de entrar al museo, lo cual no es algo agradable para nuestros propósitos, la cosa podía cambiar de un tiroteo a un secuestro masivo (Esta bien, exagero un poco, al museo en realidad no se asoman ni las moscas, aunque siempre hay un par de ratones de biblioteca paseando en su interior).  

    Un segundo grupo ha aparecido, se acuerpan detrás de un auto baroma, son seis hasta donde alcanzo a contar. Goyo me indica un par de hombres lastimados o ya sin vida en el pavimento, por la cercanía al vehículo azul, suponemos son del primer grupo. 

    — ¡Vargas! ¿A quién disparamos? 

    —A los del museo, ellos querían con nosotros. —Di por respuestas jalando del gatillo e hiriendo a uno cerca del hombro, pues esta vez habrán arrestos, no víctimas. Goyo por su parte hace un par de disparos, no acierta al segundo, pero por la cara del sujeto y un rictus de dolor, me indica el roce de una bala, no una herida propiamente dicha. Ahora nosotros tenemos el intercambio de fuego, por lo visto no están dispuesto a rendirse tan fácilmente, sin embargo, una herida en el vientre al segundo individuo termina por calmar sus ánimos.  

      

    5. 

    Algo curioso sucedió en ese instante, los individuos del baro, quienes llevan la ventaja del número y las armas, se retiran. Goyo Aprovecha el cese a las hostilidades y la fuga de nuestros aliados temporales para arrojarse sobre uno de los convalecientes. Lo apoyo colocando el peso de mi cuerpo sobre nuestra presa, siendo esposado por mi socio, repitiendo la acción con el otro caído, quien permanece inconsciente en el suelo.  

    —Aún está vivo. —Concluye al comprobar sus signos vitales. El saldo, dos víctimas mortales, dos capturados, nada mal para un mediodía. Levantamos a nuestras presas ante la mirada de los transeúntes, quienes comienzan a salir de sus escondites y del interior de los edificios cercanos.  

    —Aprovecha la fama, y firma autógrafos, Goyo. 

    —Sí, seremos estrellas de cine los próximos cinco minutos. 

      

    6. 

    — ¡Odio esto! —Clama estirando su cuerpo por el aburrimiento.  

    No me extraña, a mí tampoco me gusta hacer papeleo, en especial cuando mi nombre va incluido dentro de los hechos. Pero ni siquiera yo me salvo de esto, Nino siempre me lo ha dejado claro.  

    —Goyo, ni pienses en tomarte la tarde libre, vamos por la chica García. Quiero oír su declaración. 

    Toma una gorra con las iníciales de la PNA (Policía Nacional de Acrópolis), semejante estupidez que en verdad me molesta. Aparte de estar mordida por los ratones, Goyo deja claro nuestra función cuando va por las calles con ese vejestorio en su cabeza.  

    Nada debe indicar nuestra posición, ni la razón de nuestra presencia. Al crimen organizado le encantaría rebanarnos como ganado si saben de dos oficiales poco amigables a su organización andan rondando su territorio.  

    Dejamos nuestros reportes sobre el escritorio de Nino, Goyo indica lo ocurrido, el mío lo que Nino debe decirle a sus superiores. Una batalla entre bandas, la cual Goyo y su servidor detuvimos con nuestra intervención. Podía ser cierto, podría no serlo, ni siquiera nosotros estábamos seguros de lo sucedido, aunque en mi cabeza existía una teoría.  

    Los tipos capturados en el operativo, no soltaron ni un pío, menos una confesión acerca de sus patrones. Resultado obvio, porque se sabe perfectamente sobre las consecuencias de darnos un nombre o una dirección. La cárcel es igual a una sentencia, los verdugos aguardaran en su interior, la comandancia, es peor todavía, porque introducir a un criminal para callar al delator es lo más fácil del mundo. Existían mayores posibilidades de sobrevivir para el soplón, si simplemente lo dejábamos en libertad, vagando por las calles, con la posibilidad de irse lo más lejos posible de la urbe. Cosa inútil si eres de la Ciénaga, quien tiene miembros en todos los rincones de Acrópolis.  

    Pase a echarle una ojeada a uno de nuestros muchachos una hora después del arresto. 

    — ¿Divirtiéndose, chicos? 

    Saludé a dos compañeros, quienes ayudaban a uno de los prisioneros a beber agua de un barril bastante alto, por los movimientos de este, me resulto obvió su escasa sed por el líquido. Les pedí parar unos momentos, no fuera terminar en una muerte por ahogamiento y les cayera asuntos internos por pasarse con los futuros informantes. 

    —Una más, para terminar la faena. —Responde el mayor en rango de los dos interrogadores, quién es, como diríamos en el barrio, una pirracha de cuerpo, pero todo un gallito de pelea cuando se trata de acción policial. Un hombre duro, de esos difíciles de hallar en estos tiempos. 

    Por mi parte, no digo nada, tampoco pongo objeciones, porque el destino da vueltas, y algún día puedo ser yo quien esté siendo torturado por criminales o por mis propios colegas. Además, no necesito hacerme de enemigos entre mi gente, suficiente tengo ganado por cumplir con mi trabajo. 

    Me retiro en el acto, ubico a Goyo y le indico la urgencia de partir a donde la chica García.  

    7. 

    El barrio de Las Flores no es el sector más popular de la Urbe en nuestra ciudad – estado, aquí se concentra grupos criminales de mediana talla, desorganizados y por lo tanto menos predecibles en comparación a la Ciénaga o los Spiders. Estos últimos no atacarían a la luz del día sin pensar en las consecuencias, las cuales sería entregar a una parte de su gente para calmar el ánimo de los medios por la muerte de un oficial de alto nivel como Goyo, o un condecorado igual a su servidor.  Quizás la fumada de la paz incluya, una carga de estupefacientes confiscada, lo cual no es el fin del mundo, pero, tampoco una perdida agradable. Aun los grupos criminales se protegen de hacer enfadar a las dictaduras, quienes jamás permiten una fuerza legal o ilegal, aumentar su cuota de poder. Los delincuentes de bajo perfil nos matarían por adquirir reputación de chicos malos, eso sí era un verdadero problema. 

    Convenzo a Goyo de despojarse de su gorra, y dejarse una camisa blanca informal para despistar al vecindario. Las calles lucen llenas de vida, el polvo que levanta nuestra carcacha no interrumpe ninguna actividad del narcomenudeo, muy floreciente en casi todas las esquinas, algo conveniente, porque en el barrio Las Flores, nuestra autoridad se acaba al poner un pie en el suelo. Debemos ser seres fantasmales, nadie nos verá entrar, ni salir, todo tranquilo, los negocios siguen y la fiesta acaba en paz. Todos nos ganamos el pan de la jornada. 

    Los edificios son construcciones viejas en su mayoría, decorada por algunos artistas del grafiti, donde hay desde nombres hasta flores rosadas, pasando por los sobrenombres de algunas pandillas y sus líderes. El sector económico va a la baja, e invertir en mejorar tu casa es símbolo de tener ahorros, y eso, en estos lares, es como tirar sangre en el mar, con miles de potenciales tiburones cerca de ti. A los lados del camino, entre aceras, y bajo la sombra de cualquier árbol, entre las ramas de los arboles incluso, hay personas de todas las edades, desde chiquillos correteando hasta ya entrados en las últimas. La mayoría sin trabajo, un oficio, o simples esperanzas en el futuro. Un caldo de cultivo perfecto para una explosión social, o como rayos le llamen los sociólogos a esa cosa cuando la sociedad colapsa. 

    —Este lugar da miedo —Dijo Goyo con un tono bajo, de respeto hacia el barrio.  

    —Solo evita hacer contacto, como si te valieran verga sus miserables existencias. 

    Nos detenemos cerca de la dirección indicada por los vecinos de la joven. Subimos los vidrios y cerramos la puerta. Goyo se quedará con un ojo hacia el vehículo, no fuera a presentarse un alma necesitada de transporte, con deseo de llevarse el nuestro. 

      

    8. 

    La casa no era exactamente lo esperado, contaba con un patio, arboles de mediano tamaño se hallaban en la parte posterior del terreno, la vivienda es de concreto, de buen nivel, pintada y con cerámica desde la entrada hasta el portón oscuro, el muro de árboles nos impide ver los alrededores, dejándonos la impresión de estar en el recinto de una familia con un nivel de vida decente. No con abundancia de dinero según lo afirmaron los vecinos de la extinta familia. A pesar de ser una casa de dos plantas, no resultaba la gran cosa. El sonido del timbre me toma por sorpresa, Goyo lo ha tocado, sonríe con picardía, seguramente está recordando alguna broma infantil. Un hombre salió a atendernos. El sujeto resultó ser un viejo conocido mío, de negocios pendientes con la ley.  

    Grueso, alto y con brazos lleno de vellos, calza un buen par de zapatos, una ropa de apreciable calidad y unos lentes gruesos. Sucio, pero limpio en su aspecto. Su rostro muestra un bigote tupido haciendo el candado con una ligera barba, es de un cabello tirando a rojizo oscuro, largo hasta por debajo de sus hombros. Un aficionado al rock de los viejos tiempos. Su aspecto delineado contrasta con el de su ropa formal.  

    — ¿Que desea? —Su mirada es acuciosa, y su mano instintivamente se va hacia la cintura. 

    <<Lleva un arma, espera una visita desagradable>> 

    Hago una presentación rápida mostrando mi placa y la de mi socio, no deseamos alborotar ánimos, no por el momento. Solicitó su identificación, Ronaldo García, Rondy, como lo suelen llamar entre su gente, se muestra afable ante nuestra presencia, le tranquiliza tener a dos polis en su casa, una mala señal, para nosotros. Nos invita al interior de su vivienda, lo cual aceptamos con fingido gusto, Goyo no desea mezclarse mucho en este caso luego del susto matutino, y para mí, el caso García ya tenía una explicación. Luego de las interrogantes de rutina, solicitamos hacer algunas indagaciones con su sobrina, Ana, quien por cierto, acude al escuchar su nombre. 

    Cinco minutos con el procedimiento de siempre. Ella responde a cuentagotas, es reservada, medida en sus palabras, con su mirada cabizbaja, mitad luto, mitad culpabilidad. No me sorprende, los lazos se amarran fácilmente, el caso está resuelto, o al menos eso llegue a pensar en ese momento.  

      

    9. 

    — ¿Qué opinas? 

    Es una pregunta retórica, por supuesto, tengo el rompecabezas casi resuelto, el qué y porque ya estaba aclarado, quien ejecutó el encargo quedaba en el aire. 

    —No tengo idea. —Responde Goyo colocándose la mugrosa gorra de oficial, mientras se sienta en el interior del vehículo, no hay viento y el calor empieza a ponerse perro   —.Pero por la rapidez de tu entrevista, presiento que son amigos tuyos. 

    Goyo piensa poco, pero cuando lo hace, cumple en grande.  

    —Hace tiempo investigué ciertas conexiones de la Ciénaga, las pesquisas me llevaron con este sujeto, al menos su nombre, lo vigilé un par de semanas y no salió nada, luego busqué a sus contactos, y fue como si se los tragara la tierra.  

    — ¿Fueron advertidos?  

    Niego tal posibilidad, un trabajo extraoficial, nadie lo sabía, ni siquiera Nino, únicamente mi informante y su servidor.  

    —Se la mete, para mí se la mete a la Ana. Ese Rondy no es su angelito de la guarda.  

    Goyo casi se atoró con la saliva. Replicó el hecho de ser familiar de la sobreviviente, siendo esta la razón de estar en casa de su tío y no de sus padres. 

    Pienso en ella, Ana, su piel blanca, sus piernas largas y tersas bajo esa falda del tipo colegial con la cual se presentó en la sala donde la entrevisté junto a Rondy. Sus senos no son los de una quinceañera, son perfectos. Perfectos y desarrollados con ayuda, eso sí, algún par de manos con cierta habilidad para tratar la esencia divina de la piel femenina. Su rostro es atractivo, en especial sus ojos azabaches, el cabello castaño, su cuerpo bien proporcionado, cada curva en su lugar, ¡Cielos! Es linda la chiquilla. Alta, calculó el metro setenta y cinco, un par de centímetros menos, tal vez. 

    — ¡Rayos! —Escupo entre amargura y culpabilidad moral —. Yo tengo pocos escrúpulos y si fuera mi sobrina, se me pasaría por la mente malos pensamientos. No digamos ese imbécil, siendo asesino, violador y traficante de drogas. 

    —Pelearon porque eran amantes. —Dijo Goyo siguiendo mi teoría —. Quise decir, pelea con su familia por ser amante de su tío, y una banda rival intervino en su luna de miel. Van por Rondy, y ella era la ruta a seguir.  

    —Mataron a la familia para no dejar evidencia, pero ella no estaba en casa. Ahora vendrán por Rondy. Fijo lo harán.  

    —Algo no cuadra —Replica Goyo acomodándose la gorra nuevamente, como si eso sacudiera las ideas que circulan en su cabeza —. Rondy no es difícil de ubicar, porque matar a la familia García si pueden venir por él, directamente, sin matar a otros. 

    —Buen punto. Debe haber una razón. 

    Me subo al auto, esta vez conduciré yo. Pongo la reversa, nuestra carcacha avanza penosamente hasta la esquina, doblo a la izquierda hasta dejar unos diez metros de distancia, quedando visualmente fuera de la imagen.  

    —Adivina, adivinador. —Qué puedo decir, me encantan los juegos. Y Goyo a veces juega muy bien, sabe seguirme en las ideas. 

    —Había un vehículo cuando llegamos a lo largo de la cuadra, ahora hay dos. —Apunta Goyo preparando su arma, mientras imagina en su cabeza lo que se viene —. Y el segundo es veloz, esta encendido, con chofer aguardando, haciendo el papel de idiota, esperando a alguien. Y su mirada estuvo fija en nosotros todo el tiempo.  

    —Y se aproximaron a la casa de nuestro amigo, cuando estábamos doblando la esquina. 

    No necesito leer los pensamientos de Goyo, son idénticos a los míos. ¿Otro tiroteo? ¿Por qué no podemos llevar una vida tranquila? 

      

    10. 

    Un par de disparos, un individuo frente al portón, seguramente rompiendo el candado, luego la sorpresa, permanecemos inmóviles al percatarnos de un detalle bastante curioso, dos sujetos salen casi volando del interior de la casa, suben a la paila del vehículo el cual retrocede hasta llegar a la esquina y tomar el cruce.  

    — ¿Y ahora? —La pregunta de Goyo me deja algo desconcertado, según entiendo, la pareja de pillos salió de la casa García, se introdujo mientras nosotros estábamos en el interior de la vivienda. Nos usaron de distracción. Retroceden, y se van huyendo por la calle contigua, no desean enfrentarnos, bueno, al menos no por ahora. 

    —Son buenos. Saben su oficio. Las únicas detonaciones fueron para escapar. 

    Regresamos, con la idea de encontrar los cuerpos de Rondy y Ana en el suelo, sin vida, lamentando un poco el no poder hacer nada por la chica, su tío me valía un pepino, pero ella… no hay mucho por hacer, nos introducimos en la vivienda, gritando, identificándonos como oficiales de Acrópolis. 

    — ¡Aquí!…—Se escucha una voz juvenil en uno de los cuartos. 

    Había que aceptarlo, Rondy podía ser un cerdo, pero es un cerdo listo. Una reja nos impide la entrada a una habitación, y tras la reja, una puerta seguramente de hierro. Esta se abre lenta y pesadamente, la jovencita sale a pasos lentos, los nervios todavía la dominan, camina con lentitud, llora de forma baja, pausada. La abracé para hacerla sentir más segura, Goyo quien siempre anda con la picardía en mano, una mala costumbre que me aprendió con los años, me dejó consolar a Ana con libertad, proponiendo buscar por su parte a Rondy, desapareciendo casi en el acto. 

      

    11. 

    —Nada. Ni una señal de él…  

    Rondy se escabulló durante el tiroteo, miró a sus acosadores antes que estos a él, atravesó la casa sin decir palabra alguna, seguramente su rostro indicaba el peligro inminente, pues pasó frente a Ana, casi llevándosela de encuentro. La chica, muy avispada según me doy cuenta, al escuchar sonidos, se da por enterada de lo ocurrido, vienen por su tío, quizás también por ella. Su familiar ha salido huyendo, y ha omitido el ligero detalle de protegerla, o al menos advertirle de los dos intrusos en la cocina.  

    Poco puede hacer, toma su única alternativa, encerrarse en el cuarto de la puerta de hierro, la cual sabe, está hecha especialmente para eso. Una sabía reacción. Al cerrar la entrada de la habitación, alcanza a mirar el rostro de uno de los criminales.  

    Por su parte, Rondy subió a la segunda planta, llegó hasta el último cuarto. Una ventana abierta ubicada a su lado derecho, me indica que salto a la azotea de concreto de la casa contigua, de allí al techo de la casa detrás, con un gran esfuerzo logró llegar a la calle, desesperado por ver la muerte tan cerca, se olvidó de Ana, y corrió en alguna dirección. 

      

    12.  (Goyo) 

    —No regresará Goyo, no por ahora. 

    Secundo la idea de mi compañero, nuestro amigo no volverá en algunos días. Ana sigue temblando, parece una dulce venadita acurrucada en el asiento trasero del auto. Su aspecto indefenso le da una dulzura difícil de resistir, ni siquiera Vargas puede oponer mucha resistencia a la idea de brindarle consuelo. No importa, ésta le toca a él, después de todo, sabe de Lucía, eso nos pone a mano. 

    — ¿La llevamos a la jefatura? Podemos dejarla como testigo del crimen, asignar a alguien para cuidarla.   

    Mi sugerencia provoca una sonrisa en mi socio, quien deja a la joven y me aparta un poco de nuestro humilde vehículo, para no ser escuchados por la dama en peligro. 

    —Quizás sean los Spider, la Ciénaga o alguna otra banda rival del área. Quieren a ese idiota, ella es una forma de llegar con Rondy, comprarán voluntades dentro de nuestro departamento. 

    — ¡Oh, no! —Pongo cara de asombro —Vargas. Nuestra gente jamás nos delataría. 

    Es sarcasmo, por unos billetes nos matarían ellos mismos, después de todo, los oficiales honrados no ganan ni el mínimo, y poco saben de billetes de mil créditos. Un fajo con el rostro del Gran Líder le aflojaría la lengua a cualquiera de ellos.  

    —Vargas, ¿Sería osado proponerte una solución sensualmente atractiva?   

    Mi compañero niega con la cabeza, sorprendido por mi idea, envuelta en un tono malicioso y dulce, como una idea pecaminosa que tanto gusta a los buenos hombres de nuestra tierra. 

    —Llévala a tu casa. —Insistí para ver la reacción de mi veterano compañero. 

    —No aprendiste nada con Lucía, ¿verdad?  

    Aquello me dejo frío, definitivamente Vargas sabe de mi encuentro amoroso con Lucia, y tendrá algo de que reírse por un buen tiempo. Luego se devuelve al auto, dice unas palabras en voz baja, asintiendo con la cabeza, según noto en la conversación sostenida con la joven, acepta cuidar de ella mientras se termina el caso. Eso sí, no podría llevarla a su casa, pero tenía un lugar especial para sus testigos en casos importantes. Un lugar donde alguien podría vivir encerrado un buen tiempo, y aun así, estar feliz. 

    La policía llegó, tarde para variar, tres oficiales hicieron el acordonamiento, revisaron la vivienda y sus alrededores, Vargas y sus servidor tomamos la declaración y aceptamos ser la protección de la joven, quitando un peso de encima a nuestros colegas. Una hora después partimos hacia la ciudad, estar en los barrios bajos no es saludable, y la persecución a nuestro viejo Rondy confirma la teoría.  

      

    13. (Vargas) 

    Primero, lo primero. El caso estaba resuelto a medias, la declaración de Ana acerca de la muerte de su familia nos hizo tener casi completo el rompecabezas.  

    La quinceañera y su madre se hallaban bajo la amenaza de Rondy, quien ya había hecho uso del cuerpo de Ana, con empleo de la fuerza, según sus palabras. Rosalinda García iba a poner la denuncia, su hermano en lugar de amedrentarse, hizo empleo de su fama de distribuidor de drogas, asesino adjunto, para amenazar a los miembros más pequeños. Ana decide hacer un cambio en la situación, acepta ser su amante a cambio de la seguridad de sus hermanos. Agregó algo acerca de un acuerdo económico, nunca sabrá si este se hubiera llegado a cumplir, pues esa misma noche Ana se marchó de la casa. Unas horas después, los homicidas entraron en la casucha de los García, acabando con todos ellos. 

    —Tu tío, es un Ciénaga, ¿cierto? 

    Una respuesta afirmativa. Me agrada cuando los casos son sencillos.  

    —Es un conejo, sin embargo, creo haber escuchado que tiene problemas con el barrio, por un encargo, un trabajo salió mal, y él es responsable. Cuando le pregunté a mi tío, me dijo, Ana no te preocupes, cosas como esta, siempre pasan. 

    —No distribuye drogas y es un conejo, eso es interesante. 

    Mi pequeña dama no lo sabe, pero me ha dado una buena razón para preocuparme. Los conejos suelen ser gente importante, pues son los enlaces entre las pandillas, y no cualquier idiota hace de funcionario diplomático en el bajo mundo criminal.  

    Unos meses atrás, cuando me uní a la Spider, busque a un futuro enlace con la Ciénaga, un distribuidor, con quien haría un arreglo para debilitar a los Spider y dejarlos a merced de la organización de Rock y Punk. Pero mi último grupo no sabe mucho sobre Rondy, lo cual fue extraño, pues mis investigaciones, mejor dicho, la información proporcionada por un soplón, un ladrón de autos a quien siempre le había hecho favores como eliminar a sus competidores, me informó de todos los pormenores de mi objetivo, a quien siempre lo señalo como un distribuidor de cierta importancia.  

    Como dije en primera estancia, Rondy sería mi primer contacto con la Ciénaga, la persona a quien le compraría la mercancía y luego ganaría su confianza, pero todo cambió con el tiempo, pues mi presa borró cualquier huella delictiva y fue, durante un par de meses de seguimiento, un verdadero angelito de bondad. No me tragué el truco, pero no podía perder más tiempo del debido, y seguí otros caminos. Sin embargo, todo apuntaba a ser un distribuidor de drogas de tamaño considerable, no ser un mensajero de la Ciénaga hacia las otras pandillas. Mi fuente me ha mentido sobre Rondy, ahora debo investigar la razón de dicho engaño.  

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    LA JAULA DE ORO 

      

      

    1. 

    — ¿Y cuándo harán el primer embarque? 

    Se quedó en silencio, como si la pregunta no fuera hacia su persona, al contrario Fabián volvió la vista hacia su padre en espera de alguna intervención oportuna, pero el anciano en cambio, le respondió con una mirada dura, fría y carente de cualquier sentimiento paternal.  

    —Calculamos al menos un año —Respondió con cierto temor, el carraspeo por parte de su progenitor le hizo mejorar esa respuesta a nueve meses, mientras se acomodó en una silla tan vieja como mal acolchonada —Dependemos del crédito de la agencia de inversiones aliadas público-privadas. Serán seis millones de créditos nuestros y ciento sesenta de ellos. O sea, que todo queda en manos del Gran Líder y su concejo.  

    Un suspiro del anciano le desarma el ánimo, el funcionario responde con un levantamiento de hombros como si dudara de la urgencia de la reunión. 

    —No queremos quedarnos rezagados, necesitamos esos aparatos para proveer de energía a las empresas y los hogares de esta nación, pronto enfrentaremos una nueva crisis energética. Como bien sabe, no hay proyectos hidroeléctricos a la vista, y aunque hoy empezáramos, tardaremos al menos una década en tener represas con esa capacidad para satisfacer la demanda. —El padre se apuró a tomar su trago de vino, la copa es de plástico y el vino barato, aquello sería una ofensa sino fuera por lo urgente de la reunión, y la necesidad de que su futuro y nuevo lacayo comenzara a trabajar en el papeleo.  

    —Sí, pero aun así, no veo la necesidad de una opción de compra extranjera.  

    La réplica del funcionario parece de lo más razonable, solo su padre, quien es conocido como el mayor tiburón financiero de Acrópolis, es el único empeñado hasta ahora en realizar esa inversión tan extraña e irracional, pero si algo Fabián ha aprendido, es que si algún negocio es rentable, su señor padre estará sobre la jugada.  

    —No se preocupe, yo resolveré ese asunto, hablare con el Gran Líder, estoy seguro escuchara mi oferta, y todos saldremos ganando —Intervino nuevamente con  su voz grave y potente, un tono que siempre exige obediencia —. Usted haga lo suyo y vera como yo voy a recordarlo cuando el negocio este hecho.  

    Aquello ilumino el rostro del funcionario aduanero, Miguel Romero, quien no es un sujeto que nació para quedarse viendo cómo se reparte el pastel, sino para ser un lagarto que se mueve por su trozo de carne cuando escucha una posible victima acercarse al agua. No en balde es un empleado estrella del gobierno, y uno de los consentidos del Gran Líder por haber triplicado los ingresos de la aduana a su cargo, claro, esto no era nada en comparación a los aumentos de su bolsillo, pasando de un sujeto cualquiera, a un verdadero gestor de negocios y millonario en apenas una década de labores. Le entiende al trámite, sin embargo, sus habilidades no se limitan a eso, también juega con la especulación, los ingresos dormidos de las empresas, y las compras atractivas en las subastas del estado por mercadería no reclamada. Su contabilidad es tan compleja que si un auditor llegara a revisarla, lo único que descubriría es que Romero no deja dormir un centavo del gobierno, lo hace trabajar, lo multiplica como la economía en lo malos tiempos lo hace con los desempleados,  cobrando una buena suma, y recibiendo una palmadita del concejo de planificación como agradecimiento. Aunque se trataba de un robo para la gente común de Acrópolis, era una ganancia para muchos en la jerarquía del estado.  

    De su vida no hay mucho por hablar, se ha casado en dos ocasiones, un divorcio con una mujer de bajo perfil e igual escasez de recursos, y un segundo enlace matrimonial con una hermosa y joven modelo de ropa interior, a quien patrocino hace un lustro en un concurso de belleza. Contrajo matrimonio con ella dos años después y la embarazo en apenas seis meses, dos antes de embarazar a su cuñada, quien es una copia de la hermana mayor, aunque con cuatro años de diferencia en lo referente a la edad. Fabián no entiende del todo, pero según los rumores de sus círculos sociales, el asunto parece ser un ménage a trois, o algo similar, pues ambas conviven en la misma mansión, y hasta presumen que los niños son gemelos.  

    Es necesario aclarar que tal capacidad de seducción en Romero, no se debe a su nariz larga, o esa débil quijada carente de barba, ni a sus anteojos de culo de botella, o ese enorme pelón que lleva la cabeza, justo donde debería iniciar el torbellino del cabello. Su cuerpo es delgado, flaco es una palabra para describirlo mejor, y su sonrisa es tan horrible que desagrada a la mayoría de sus conocidos.  

    Pero todos los defectos de Romero pasan desapercibidos en buena parte por sus ropas finas, sus lociones de alto nivel, las cadenas de plata en la muñeca izquierda y un fino reloj de oro en la derecha, además de poseer su lujosa mansión, varios autos de cuantioso valor, y una cuenta bancaria envidiable para la mayoría de Acrópolis.  

    —En ese caso Don Cristóbal, no voy a estorbar en sus asuntos, déjeme revisar la cuestión y le hare informar a su oficina sobre las fechas más adecuadas para realizar su compra. Todo con la mayor discreción del caso.  

    Estrechan las manos huesudas del hombre, y se despiden con cálidos agradecimientos por el tiempo de la reunión. Cristóbal Caldera se dio incluso el lujo de brindarle un abrazo tan familiar al jefe de aduana, que por un momento Fabián creyó que lo llamaría hijo.  

    “Padre, debiste nacer para político, no empresario” 

    Por su parte, Fabián se limitó a estrechar la mano de Romero, apenas pudo disimular lo desagradable del contacto con aquel hombre, imaginó estar tocando la piel de una víbora, aceitosa, desagradable y viendo el rostro de avaricia de aquel hombre, supuso que tal sensación iba de acorde al espíritu tan bajo de dicho individuo. Luego se marcharon, dejando al funcionario en su oficina estatal casi brincando de la alegría por el trato realizado. 

      

    2. 

    —Casi me haces llorar con ese abrazo, papá. 

    El viejo agito aquella cabeza con falta de cabello y sobrada de canas, su rostro, arrugado y duro por los años, hizo un gesto entre una queja y una maldición. Fabián conoce aquellos sonidos, ese tipo de respuesta, un equivalente a un no seas pendejo hijo. 

    Don Cristóbal da la orden al chofer para arrancar el vehículo y le indica una dirección, entonces volviéndose a su hijo arrugo el rostro y le recriminó su falta de entusiasmo.  

    —Es lo mismo de siempre. Vos queriendo hacer las mierdas con esas ideas que te metieron en la universidad, los negocios no son así, ya deberías de saber que esta mierda es como uno quiere, y si no se puede, pues lo haces como sea, pero lo haces. Impón tu voluntad, no dudes, hace lo que debas hacer, pero hazlo, ¡Hacer negociaciones con manos amistosas no sirve ni mierda, deja de ser tan pendejo!  

    Sus manos arrugadas, con dedos largos y algo vellosos hurgan en su maletín de cuero oscuro. La lista de cheques emerge de la bolsa. Revisa uno por uno, mientras Alonso, el chofer de la empresa, pone en marcha el vehículo, realizando las piruetas de siempre para evitar los miles de baches de la calle. Al viejo Cristóbal Caldera no le gusta perder su tiempo mientras viaja de un lado para otro, lleva sus chequeras, una calculadora de mano y sus teléfonos inalámbricos siempre al alcance para seguir trabajando, monitoreando ventas y empresas. Cuando un bache hace mover el auto de manera brusca, un mal movimiento puede resultar en un error en la firma, o en la cuenta, y desatar la ira del viejo león de la familia. Para Alonso significa una reprimenda de primera, y la insistencia para que Fabián despida al muchacho.  

    —Ese hijo de puta es un cocodrilo, es largo el cabrón, se le nota. Pajealo, hazlo de la familia, y luego cuando no lo ocupes, le das una patada en el culo. Pero el negocio tiene que ser nuestro.  

    —Yo todavía no entiendo donde putas ves el negocio, no vale la pena comprar diez mil generadores de energía, si apenas hay apagones. Hasta el norte está anunciando un aumento en la producción de energía, van a poner otra turbina a su represa. 

    Replica sin mucho ánimo. Don Cristóbal Caldera es ordinario hasta con sus vástagos, pero es el patriarca de los Caldera, y aunque suena ridículo, el anciano produce en Fabián un pánico casi infantil, como si fuera un niño de ocho viendo a su padre sacarse la faja para pegarle una buena tunda. Nadie diría que aquel hombre tuviera tres décadas de vida al verlo soportar con tanto terror los humores de su padre. 

    — ¡Ay, hijo mío! —Se lamenta mientras firma un cheque. 

    “Otra vez con sus suspiros” Pensó Fabián con amargura 

    —Que putas será de la familia cuando me muera. —Garabatea sobre otro cheque —. Si se supone que vos sos el genio de ella. —Arroja la chequera y revisa un estado de cuenta. 

    —Déjalo en mis manos, yo hare el negocio —Dijo dejando los papeles de lado y concentrando su mirada en su hijo —. Vos solo observa, y por lo que más putas quieras, aprende esta vez. 

      

    3. 

    Suena el teléfono, Elisa, la asistente de oficina, advierte sobre la llegada de Damián Fiasenti, un amigo de Fabián Caldera, uno no muy antiguo, uno no muy confiable, pero si alguien de muy buen humor, un gustoso del jolgorio y las mujeres, por lo cual no tardo en convertirse en el hermano que hubiera deseado en lugar de los que tiene, pero por sobre todo, Fiasenti era su cómplice. Aquel impetuoso individuo se convirtió en su salvador, un amigo quien le ha cubierto en muchas ocasiones escapes y amantes, ayudándole además como un soporte en su vida como un miembro de los Caldera, pero este es un asunto del cual hablaremos a su debido momento.  

    Fiasenti hizo su entrada triunfal e intempestiva de siempre, reclamando a gritos sexo con prostitutas y alcohol, su carta de presentación.  

    — ¿Por qué siempre gritas eso? —Recrimina con una leve sonrisa mientras abre el refrigerador de la oficina para sacar un par de cervezas —Ya la rayas con ¡Viva el guaro y la putas! 

    —Tal vez, pero espero encontrar un día a tu padre en esta oficina —Se encamino hacia el refrigerador y luego de revisarlo furtivamente pregunto por la botella de whisky —. Ya sabes cómo le caigo bien a tu viejo, y una entrada como esa lo alegraría, hasta me secundaria en mi grito. ¿Dónde escondiste esta vez el whisky? 

    —Claro que lo animaría, si no lo matas de un infarto primero. 

    — ¡No, jamás seria mi intención! —Hurga en las gavetas del escritorio como si fuera el suyo hasta dar con la botella —. Solamente porque sospecho de su plan de matarme en una emboscada en plena carretera, o de mantenerme dos días secuestrado en una casucha en los bordos. O cuando me mando aquella puta para apuñalarme en pleno acto. No, son niñerías, no hay porque guardar rencor.  

    La primera cerveza fue destapada por el anfitrión y la bebió hasta la mitad, Fiasenti por su parte se sirvió un poco de whisky en un vaso, bebiéndoselo de un solo golpe, luego, se quedó mirando una fotografía que cuelga en la pared tras el escritorio, una de la familia Caldera, en donde Fabián aparece en el lado izquierdo, casi fuera de enfoque, mientras sus hermanas y hermanos, rodean a los padres, dando la apariencia de ser una hermosa y calidad familia. 

    —Hermosa foto. 

    El anfitrión ignoro el comentario, Damián Fiasenti odia a cada uno de sus tres hermanos, y tiene gratos recuerdos de las dos hermanas. Pero si bien odia a los hijos varones de los Caldera, su verdadero repudio es hacia el patriarca de la familia. Quizás esta sea, y no otra la razón de la amistad entre ambos, en realidad, Fabián compartía casi el mismo sentimiento, excepto por su hermana Astrid y su madre, el joven Caldera no tenía buena relación con ningún otro miembro de la familia. 

    —No es buena idea andar por aquí —Le comentó con cierta tristeza, Fiasenti ha resultado un buen amigo a su entender, y desde que lo conoció, hace casi diez años, han sido compañeros de borracheras y de negocios, además, incluso le hablo de ciertos lugares en las naciones extranjeras de los cuales Fabián desconocía, mientras Fiasenti, como el empresario más prometedor de Acrópolis, tenía permitido conocer. Aquellos sitios eran hasta la fecha reservados a visitar solamente por su padre, y un puñado de hombres del gobierno. Claro está, su progenitor jamás ha salido de viajes, pues siempre ha considerado al mundo como un lugar que a su edad, poco o nada tiene por ofrecer.  

    El visitante le miró como si no entendiera. Fabián prefirió quedarse callado, obligándolo al convidado a seguir despachándose de la botella de Whisky, mientras él atendía a su segunda cerveza. 

    —Mis hermanos, se van a enterar de que… 

    —Yo te visito, y soy tu amigo, ¿Y qué? —Hizo un gesto para restarle importancia al asunto —. Tus hermanos me odian, pero desconocen el mutuo afecto que les tengo. Tu padre al verme como tu amigo, se siente más tranquilo, eso significa mi total desconocimiento hacia sus tentativas por matarme, por una ridícula pequeñez. 

    —Te cogiste a Carolina, y en la misma noche te metiste al cuarto de Astrid.  

    Por un momento el invitado se asustó, puso su mejor cara de asombro ante la recriminación, bebió el resto de su bebida de un solo trago, como es su costumbre. 

    —Oye, me quería quedar con Astrid, pero a tu viejo se le metió por Carolina, ambas querían —Puso su mano en señal de espera, como si temiera una mala reacción de parte de su anfitrión —. Yo se lo advertí a Carol, ella se desnudó, me dijo “quiero cantar un karaoke” y ya sabes cómo es eso. Yo prefería a Astrid, y ella me invito a su cuarto, aun sabiendo lo de su hermana. Me envió un mensaje por mi teléfono, aclarándome cómo iba la cosa. Gatee de un cuarto al otro…  

    Fabián suspiro largamente, para su decepción, todo eso era cierto. Damián quería un matrimonio con Astrid, pero al viejo Cristóbal Caldera no le hacía gracia casar a su hija menor con un individuo, bien siendo el tercer hombre más rico de toda Acrópolis, pero con una procedencia muy poco elegante. Según los rumores, Damián se crió en un orfanato. Su capacidad de manipular personas fue su llave al éxito, logro ganarse una empresa estatal, un monopolio de explotación petrolera la cual le dio su fortuna, y de donde surgió el capital para otras empresas donde es el accionista mayoritario. Además, Carolina rozaba los cuarenta, y no tenía hijos, su decisión por un matrimonio con Fiasenti se debía a la presión del patriarca. 

    “Además, Carolina patea con las dos” Le dijo en una ocasión Damián  

    “Le hace igual, machos o mujeres, pero si son hombres, les gusta de apariencia fina, por eso le agrado, no tengo bello en la cara” 

    Para Cristóbal Caldera, la acción de acostarse con ambas hijas y, peor aún, rechazar a Carolina en matrimonio, fue un agravio que nunca ha aceptado perdonar. Sin embargo, una guerra entre ambos seria desgastante e infructuosa, Damián Fiasenti es un hombre curtido en las cuestiones ilegales, poner matones de su lado para contraatacar a la familia Caldera sería lo más sencillo del mundo. No, si iba a deshacerse de Damián seria en silencio, sin hacer escándalo, y de la forma más económica posible.  

    — ¿Cómo va Astrid, por cierto? 

    Su tono, inusualmente triste, produce consternación en Fabián, ya han pasado dos años desde entonces, pero el sentimiento siempre está presente. 

    —En el jardín eterno. Como siempre, le llevo tus arreglos florales, y también quemo tus cartas después de leerlas, como pediste. Ojala pudieras visitar su tumba, alguna vez. 

    El visitante exhaló cansado, lo miró con aire de camaradería, y prometió hacerlo cuando se nombrara al nuevo patriarca de la familia.  

    —Mi padre puede elegir a cualquiera, soy el segundo en la línea. Douglas o Fernando, son más del agrado de Don Cristóbal. 

    —Eso depende mi estimado Fabián, orgullo o sensatez. Douglas es tu hermano, pero es solo un misántropo que desprecia a todo el mundo, y además es malo con los negocios. Por otro lado, vemos al gran Fernando, quien únicamente tiene en su mente coger con jovencitas, en especial con aquellas que aún no tienen vello púbico, sería otra pésima opción. Milton, apenas sabe sumar uno más uno.  

    —Mi hermana… 

    —Tu hermana Carolina no le da a eso de estar en oficina, sino en una cama con una chica joven y hermosa, o con una pareja o cosas así. Tú, mi señor Fabián Caldera,  eres su mejor opción, y cuando eso pase –Le tiende la mano, la cual aprieta a modo de despedida -. Sellaremos una alianza entre nuestros grupos, y aislaremos a tus hermanos, para que por fin seas libre de tu hermosa familia y esa jaula en la que te han metido.  

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    DECEPCION Y REALIDAD 

      

      

    1. 

    — ¿Me hablas en serio? 

    —Sí, ¿Hay otras formas, sabes?  

    Manuel no cae en la cuenta de aquellas palabras, en realidad nunca imaginó esa respuesta. Para Joseph los días de las revueltas estudiantiles ya han caído en la caja de artículos viejos y olvidados en el sótano más profundo de su memoria. Han pasado casi seis años desde la primera protesta, cuando ambos junto a otros mil estudiantes marcharon por las calles del Alba, por un asunto relacionado con la reconstrucción del colegio, y recibieron, aparte de amonestaciones por escrito de la secretaria de educación, baños de agua y los insultos de muchos adultos quienes les reclamaban ser unos vagos y el no estar en clase.  

    — ¿Otras formas? 

    —Sí, no todas son con las armas —Joseph miró a su alrededor como si temiera ser escuchado por algún agente encubierto del gobierno, de los cuales ha escuchado que se cuentan por miles y forman una red de información bastante avanzada o algún simple burócrata sapo quien deseara sumar puntos denunciando a dos ex escolares revoltosos. A pesar de lo vacío del local, se dio cuenta que aún le queda algo de incomodidad por el tema, el cual se está volviendo espinoso para su gusto. Manuel Alcántara se ha vuelto un rebelde, como le llaman en los diarios y Joseph por su parte sigue siendo una veleta sin rumbo ideológico —. Esta la ayuda en tu comunidad, apoyar a la escuela del barrio. O… 

    — ¿De qué pu…? —Manuel se detuvo en seco, se percata de que habla demasiado alto, lo puede ver en el rostro de Joseph, quien parece estar deseoso de salir corriendo del café expreso en donde se encuentran, comprende la posibilidad de un alboroto, por lo cual baja su tono casi al susurro —. Este es el momento esperado, escuche del grupo, un verdadero grupo de insurrección contra la sede del gobierno en Acrópolis, la posibilidad de hacer una fuerza separatista del norte. Esperan reclutar unos dos mil antes de empezar, y suman docenas cada día. Un aumento en el impuesto a la energía seria el golpe que necesitamos para despertar a todo el norte, incluso en los barrios de los pantanos también se une con grupos pequeños.  

    —Yo paso, tengo familia que mantener. Además, ¿Quién lidera? Ese burro de Esquilo Malatías, un pendejo con armas —Hizo un gesto volteando una y otra vez sus manos, indicándole la importancia del guía de la intentona —-. Sera lo mismo, solo cambian los amos. La miseria seguirá allí. No es un líder para mí, solo otro con deseos de billete.  

    —Sí. Cuando hay familia, la cosa se complica —Es una despedida, Manuel no desea seguir ahondando en el tema. En su mente piensa en cómo los años cambian a la gente, para bien o para mal. 

    En el colegio siempre andaban juntos, enfrentando a quien sea, al maestro, al director, pensando en cosas de ideologías, implantadas, en el caso de Manuel, por algún maestro, en el de Joseph, simplemente por seguir los pasos del otro, pues siempre miro un líder en el joven Alcántara. 

    Joseph por su parte se dedicó a estudiar, en primera y por obligación, los libros de la carrera administrativa, pero no se limitó a ellos, devoro la lectura de todo aquello que tuviera relación con las ideologías centralistas o de periferia, porque así es como se fractura Acrópolis actualmente, el casco urbano, con sus un mil seiscientos kilómetros absorbiendo con su poder y autoridad al resto de los diez y ocho mil cuatrocientos treinta y dos kilómetros de la nación-estado. Para Joseph quien no entienda estas ideologías o cómo funciona la política del Gran Líder y sus allegados, no será jamás capaz de entender el camino recorrido para que Acrópolis llegara a quedar metido en su actual abismo de miseria.  

    Los centralistas siempre han puesto al gobierno y el ejército por encima de todo, planificación y control estricto sobre la vida de la población y mano blanda en la economía o manejo de las empresas, públicas o privadas. El resultado, a la zona periférica le cae la carga de los impuestos y los controles estatales, al centro, recoge la cosecha de créditos y los invierte en subsidios para su misma gente, dejando unas migajas a las demás zonas de Acrópolis. Joseph Alejandro Martínez, como cualquiera del norte, estaba cansado de ver la corrupción generalizada en la nación, y en especial la de la región central.  

    Por el momento, el encuentro con Manuel ha dejado un mal sabor de boca en Joseph, la cual disimulo momentáneamente con un sorbo de café, sin leche, por ser alguien intolerante a la lactosa.   

    Hoy su día no ha sido el mejor, tuvo una entrevista de trabajo, y no le ha ido bien, recibió por cortesía la típica frase de “lo llamaremos”, indicativo de “mejor suerte, para la próxima”. Una pena, desea, como la mayoría de la gente, tener un empleo con una paga decente y un mejor estatus.  

    Claro, no hay que malinterpretar, en realidad Joseph no está desempleado, pero trabajar con el librero no es el oficio más seguro del mundo, en especial por la prohibición de libros rojos, rosados y en especial los morados. Ya entraremos en detalles sobre las clasificaciones estatales sobre libros y otros enseres con fines educativos, pues es un tema aun confuso en la mente de muchos, e incluso, de algunas autoridades, quienes no saben o ignoran, el origen de las leyes de fragmentación educativa.  

      

    2. 

    Antoine Eberhart es un hombre cercano a los sesenta, canoso y blanco, descendiente, según corren rumores, de gente extranjera, de una nación antes del evento llamado la purga, un acontecimiento tan desconocido en lo referente a su origen para los habitantes de Acrópolis, como poderoso y apocalíptico en los relatos de los padres, quienes lo escucharon de sus padres, esto de los suyos, hasta llegar a una quinta o sexta generación, así de lejano son aquellos días en que el mundo era mundo.  

    —Todos hablan de la ola —Se quejaba el actual patrón de Joseph mientras revuelve los papeles en busca de algo. Luego al recordar su presencia en la biblioteca personal, abre sus ojos tan grandes como platos, logrando crear en el asistente una emoción mitad expectativa, mitad temor —. Pero antes de eso hubo un terremoto, sí señor. Mi abuelo se lo dijo a mi padre, y él me lo relato cuando yo tenía diez años. 

    — ¿Usted me llamo para entregar un paquete, cierto? —Le interrumpió tímidamente, vive de sus encomiendas, no de sus conversaciones, pero no desea hacerle enojar, aunque en ciertas ocasiones suele llamarle solamente para ponerse a contar historias extrañas o cosas de su vida, para arreglar algunos libros o ayudarlo en tareas similares, y por ello le pagaba, pero no mucho, su verdadero sueldo, su mejor comisión, se lo debía a las encomiendas. 

    —Un terremoto de dos… no, tres días —Alzo la voz mientras se quita algunas gotas de sudor de su tupido bigote de pelos amarillos y blancos, para rascarse su cabello castaño ya bastante encanecido —. Luego la ola. Sin embargo, contrario a lo que se piensa, la inundación fue el menor de los males. La muerte, la verdadera cosecha de muerte, llego después, fueron días horribles, oscuros y donde nadie se daba cuenta de nada. Terribles días, terribles. Mi abuelo llego a sobrevivirlos, sí señor. Sin la presencia de ese hombre, ¿Cómo se llamaba? ¿Muller? ¿Miller? o algo así. Sin ese sujeto, hubiera sido peor. Ese hombre salvo a miles, gracias a él, aún queda gente en este mundo. Los acropolitanos. 

    Se detuvo a buscar entre los papeles y libros colocados desordenadamente sobre una mesa de madera. Había miles de páginas revueltas, documentos sin archivar, siendo esta una de las principales labores de Joseph, quien al ver al anciano hacer semejante jaleo por algún escrito perdido se ve obligado a poner un tono más pesado sobre el objetivo de su llamado. 

    — ¡Eureka! Como dijo el griego. 

    Saco un par de hojas de quien sabe dónde, y las examino con detenimiento. En el interior de su asistente se forma la añoranza de contemplar un documento histórico de incalculable valor para compensar la molestia de estar esperando su nueva encomienda.  

    Un sentimiento de vergüenza le invade de repente, no es su intención hablar de una manera tajante con el viejo Eberhart, quien con su rostro rebosante de felicidad, le hace entrega de las dos hojas recién encontradas y le pide darle una lectura en voz alta. Joseph cumple la petición con dificultad, había palabras y símbolos extraños en la parte donde se puede ver, aunque algo borroso, un texto sobre la composición de la antigua Acrópolis.  

    Al principio no entiende la razón de aquellas páginas, pero se detuvo a meditarlo durante unos minutos, reflexionando sobre el contenido, y tuvo la obligación de reconocer el apuro y la ansiedad de su jefe y su felicidad al encontrar este documento.  

    — ¿Esto es cierto? 

    —Si, por completo muchacho —La afirmación de Antonio Eberhart borra cualquier duda sobre la autenticidad de aquel documento —. Es un esquema de Acrópolis antes de la Purga, mira la fecha. Una nación de ciudades, montañas atravesando el país, también ríos, hay un lago, una laguna gigantesca, y no existe el desierto de Hato del Norte. Debes llevarlo de inmediato a Mabe. 

    Joseph no dudo ni por un segundo en comenzar a poner manos a la obra, salir de aquel sitio repleto de libros para él fue como una bocanada de aire fresco, no es que realmente le desagradara leer, pero la humedad, la oscuridad y el calor en aquel sitio, hace insoportable permanecer mucho tiempo en él, además, por un mensaje tan importante, se imaginó recibir una paga de igual magnitud. Y aunque él no fuera experto en las cosas de los libros, entiende que aquellas condiciones tan precarias para el estudio del longevo hombre de letras, eran resultado de tener que ocultar los textos de cualquier visita del gobierno, esa es la principal razón por la cual el viejo Eberhart está mudando toda su colección a otra parte de la zona. Muchos de aquellos documentos, eran antiguos, tanto, que sospechaban de algunos como impresos hasta varias décadas antes de los días de la purga, cuando Acrópolis no tenía ese nombre, y la gente vivía de formas inimaginables.  

    Entro a la habitación reservada para su persona, la cual está en la segunda planta de la casa, a su actual patrón no le gusta mucho salir de su biblioteca, siempre trabaja en ella y apenas llegaba a dormir lo necesario. Sus ojeras le indican las noches de desvelo sufridas para salvar todo lo posible de su tesoro literario, por ello aparto una pieza pequeña en la primera planta. Joseph en cambio, es necesario aclarar, no suele pernoctar en la pequeña mansión, su cuarto en realidad es para guardar cuestiones afines a su trabajo como mensajero, entre ellas la indumentaria de la urbe, la cual es sofisticada, siempre con sus corbatas, y sus trajes de camisa manga larga, los jóvenes bien vestidos con sus pantalones de tela o jeans, sus camisas y chalecos puestos por sobre una camiseta, mientras en el norte la gente por lo común, se las apaña con ropa más liviana por el calor, el mensajero se quitó la cubayera y la cambia por una camiseta de mangas largas, a la cual le agregara, cuando el cambio de clima lo permita, otra camisa de color verdoso con el logo de la universidad Talal, la alma mater de la mayoría de los funcionarios del gobierno en el norte. Luego los jeans desteñidos por unos pantalones de tela, y unos zapatos formales en lugar de zapatillas. Se arregló la mochila, doblo las páginas para ocultarlas por debajo de la camiseta, dejo su gorra del equipo de la región y comenzó a ambientarse silbando una melodía urbana.  

    Antoine Eberhart lo espera en el portón de la salida de su vivienda, hace entrega de un par de textos, uno de ellos compendio de las leyes fiscales, y otro de ciencias políticas. 

    — ¿Su nombre joven?  

    —Joseph Prince, alumno de ciencias jurídicas, de la universidad Talal, tercer año.  

    —Bien dicho, Prince. Hoy eres un futuro abogado. 

    La estrategia de cambiar nombres y carreras era un artilugio sencillo en opinión de ambos, pero tan efectivo hasta el día de hoy, que no han tenido la necesidad de hacer cambios a su plan de viaje. Para ambos era la única forma pensada para no ser atrapados, nunca han sido espías o tenido instinto para tales oficios, sin embargo, los servicios de inteligencia del gobierno no prestaban demasiada atención a los jóvenes universitarios del norte que vivían aislados o reprobaban las clases. Los libros usados son de propiedad de Antoine Eberhart quien ha gastado una buena suma en costear la educación de Joseph, aunque nada comparado con los gastos de conservar la enorme casa de su familia, asentada en seis mil cuatrocientos metros cuadrados de tierra, casi el cuádruple que el promedio de los terrenos en la región. Finalmente el Librero le hace entrega de los créditos para el boleto del tren, un par de días de estadía y algunos gastos extras, en especial medicina para su problema cardiaco. Generalmente cuando son los periodos de vacaciones la compra de medicamentos suele ser la única razón de los viajes. Aparte del anciano y Mabe, nadie sabe la verdad sobre el trabajo del joven mensajero.  

    —Oye Antoine —habló con la confianza de ser un amigo del librero desde casi toda su vida —Debemos limpiar esa casa un día de estos, está muy sucia. Eso o te consigues una mujer. 

    —Me da pereza, la verdad —Se quejó con la tranquilidad de siempre, meneando la cabeza, con la mirada fija en la residencia —. Me sale mejor casarme. Además, pronto terminaremos nuestra labor, y nos mudaremos de manera definitiva. 

    La carcajada del joven no se hace esperar, en su opinión, Eberhart no tiene remedio, el viejo era un lobo capaz de cazar en manada, pero siempre viviendo solo.   

      

    3. 

    —Los hombres bajen de los vagones, las mujeres pueden quedarse en el interior. 

    La orden del oficial es inapelable. Pero no hay razón para temer, en lo absoluto, se trata solo de otro reten de la policía militar, el primero de ocho anillos de seguridad entre la fronteras de la Urbe con la periferia. Los autos tienen sus propios sistemas de revisión en los peajes, los trenes en las terminales y a veces entre ellas, cuando algunos policías con fusiles o pistolas en mano, revisan de vagón en vagón a los pasajeros, y eso que ya se han pasado dos o tres inspecciones. Las dos páginas del mapa del tiempo pre – Acrópolis están doblados un par de veces, por lo cual, para Joseph fue sencillo disimular su transporte entre las revisiones. En esta ocasión la tarea resulta sencilla, dar un nombre falso, la identificación con el nombre señalado y algunos recibos de consumo en la universidad como pruebas de dirigirse hacia dicho lugar, confirmado en apenas un par de minutos como viajero frecuente, el mensajero no tiene ya dificultades en su trayecto.  

    La línea férrea se extiende entre montañas, riachuelos y un valle, son casi seiscientos kilómetros de distancia recorridos, en una de las entrevistas le interrogan por la razón de su viaje a mitad de semestres, la excusa es la enfermedad de Antoine, la cual está comprobada por los exámenes médicos de la Urbe hechos por el Librero ya hace un par de años, los tratamientos incluyen medicinas bastante onerosas, y los hospitales privados de la región del gobierno son los únicos en poseer dichos remedios.  

    —Además, tengo una novia a la cual no he visto hace tiempo. 

    Irónicamente esa historia siempre parece serle de más agrado a los militares o a la policía. Le devuelven los papeles y continúa la encomienda sin otro atraso.  

    El viaje termina en una pequeña terminal, en el sector este, un lugar no muy recomendable para andar de turista, aunque la verdad sea dicha, ningún sector de Acrópolis, a excepción de la zona turística del oeste, es seguro para alguien que ande a pie o en transporte público. Joseph revisa sus cuadernos, allí tiene algunos datos importantes de la Urbe, como una guía telefónica, elije una empresa de taxis a domicilio, y solicito un viaje directo a la empresa de artículos escolares “Productos Mi Patito”, la cual sirve de fachada para el diario Luz y Verdad, un nombre cursi en opinión del mensajero, aunque leal a su nombre, una conclusión respaldada por las amistades de Antoine Eberhart y por supuesto, del mismo anciano.  

    Busca un número, al cual coloco como título de “Mi vida”.  Se introduce a una cabina telefónica y descubre, para su sorpresa, la ausencia del agujero para colocar las monedas. 

    —Cambiaron hace una semana a tarjetas con saldo —Le indica un hombre casi tan blanco como su espesa barba —. En las tiendas de la terminal las venden. Eso sí, te cobran el IVA los muy cabrones, porque una empresa privada que gano la licitación por hacer las tarjetas les acapara un porcentaje, los del Concejo metieron el impuesto para compensar. 

    — ¡Que robo! —Expreso el mensajero sorprendido por el cobro. 

    Siguiendo sus indicaciones, adquiere dicha tarjeta y marca el número anteriormente buscado, todo esto sin dejar de quejarse del recargo por el impuesto. 

    —Hablo a los patitos —Baja la voz como para mantener algo de discreción. 

    —Así es, “Productos Mi Patito” ¿Con quién tengo el gusto? 

    —Con un hombre que te hace delirar en la cama —Si, a Mabe no se le ocurrió algo más vergonzoso para Joseph que asignarle esa clave como ayudante de Eberhart —. Apuesto a que esperabas mi llamada. 

    — ¡Desde la semana pasada, papi! –La voz de la recepcionista se vuelve en un tono más familiar, lo ha identificado como un conocido del grupo editorial —. Espero por ti, llevo días sin verte. 

    La frase alegra al mensajero quien sabe que esa es señal de que Mabe está disponible, lo contrario es cuando le piden que aguarde hasta la hora de la salida, entonces el joven debe llamar una hora después y así sucesivamente hasta esperar dicha respuesta. Después de estar cinco minutos en la orilla del andén para abordar un taxi, saca unos billetes y sube al vehículo que ha llegado recogerlo con prontitud. Definitivamente, para Joseph este ha sido el trabajo más fácil de llevar acabo, hasta el momento. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    DE CAPA CAIDA 

      

      

    1. 

    —Lo mejor es un perfil bajo. —Toma un par de aspirinas. 

    — ¿Perfil bajo? —Pregunta con un tono de asombro. Karol Nathiel no es de los que se dan por vencido con tanta facilidad, hasta donde tiene entendido —. Yo esperaba un par de apariciones en los diarios, podríamos pagar algunos favores y pedir otros. Una entrevista favorable con algunos de nuestros contactos, un amigo periodista, cobrar favores a los medios. Ya prepare una respuesta pública para “El Periódico”. Me enfoque en el daño a su buen nombre. 

    —Bien hecho —Secunda secamente, en realidad sin ánimo en su voz. Luego tomó un vaso con agua para pasar las pastillas, llamó por su intercomunicador a Giselle, su asistente, su secretaria, y su amante. La joven rubia entro moviendo sensualmente su cuerpo, en opinión del asociado, aquella mujer es un par de hermosos muslos, un lindo trasero, un par de exuberantes pechos, y ningún gramo de cerebro. Sin embargo, con aquel rostro de fiera en celo y semejante físico, no es difícil imaginar porque debía ser la asistente de Karol Nathiel. Puso una bebida de limonada al alcance de su jefe, y un jugo de naranja con zanahorias para el convidado. Luego sale de la oficina, siempre con ese movimiento voluptuoso en su andar. 

    Esa es su labor, servir bebidas y dar sonrisas para calentar a los invitados del funcionario caído. Para el trabajo duro tiene a Mariela, una segunda secretaria, quien va arribando a los treinta, con un cuerpo delgado, no tan atractivo pero con una conducta hiperactiva y una capacidad para razonar difícil de hallar. A su manera también es idiota, pero no en lo referente a las labores profesionales sino a la hora de elegir hombres, dos matrimonios fallidos en menos de seis años y tres hijos, son la suma de sus desastres como mujer de hogar.  

    En honor a la verdad, cabe decir que la eficiente secretaria es mitad fea y mitad loca, por lo cual no resulta nada fácil aguantarla para sus amistades. Por su parte, Giselle se especializa en bajar los billetes y las cremalleras de los pantalones de hombres importantes, sin llegar a compromisos, aunque parece estar intentándolo con ahincó en un joven ejecutivo de las empresas Gamma, de las cuales por cierto, el asociado político de Nathiel es propietario de la mayoría de acciones de dicha compañía. 

    — ¡José Lisandro! —Dijo el otrora funcionario con tono divertido, al notar como el visitante se ha quedado pensando en la diferencia entre las dos secretarias, y con la vista fija en las caderas de Giselle, por lo cual deduce sus pensamientos —. Pon atención. Te necesito sobrio y concentrado en esto. En los próximos días me tomare un descanso. Y al regresar, apuntaremos nuestros baterías a mi nueva rival en el concejo. Leslie Mejía. 

    —La nueva jefa del comité de planificación del Gran Líder, ¿Por qué ella? 

    —Es la más beneficiada con mi sustitución. —Carraspea mientras garabatea algo sobre una hoja de papel, luego lo entrega a José Lisandro, quien entiende su actitud. El nuevo Concejo de ministros, incluyendo el puesto de Planificación, el mas importantes de todos, está formado por bastantes sujetos jóvenes, relativamente hablando, nada que ver con Karol Nathiel, un hombre pasando los sesenta, con barba espesa y blanca, algo grueso, con una panza cervecera y  de la segunda generación de políticos de la Acrópolis, heredando su poder de Anthony Nathiel, un hombre famoso y enterrado con honores, aunque las sombras de ciertos escándalos dejo dudas en cuanto a su reputación. Si Karol, es quien ha llegado a ser, se debe a que su padre lo coloco en el comité diez años antes de su estrepitosa caída.  

    —Puros niños. —Dijo Lisandro con cierto sentido del humor —. Es la tercera generación, hasta su hijo Oscar está metido. 

    —Como viceministro de comunicaciones, por debajo de Anamey Escobar, una puta al servicio de Leslie Mejía.  

     —Entonces, no hay nada que hacer, ¿correcto? 

    Por primera vez el viejo Nathiel se quedó en silencio, se puso de pie, miró por fuera de la ventana y sacudió su cabeza fastidiado por algo. 

    —Ciudad de mierda. La urbe huele a meados, te has dado cuenta. 

    —Huele a lo que huele. —Respondió el asociado comenzando a asquearse de Nathiel y sus desvaríos — ¿Qué haremos con Leslie Mejía? 

    —Por ahora nada —El anciano se toma unas pastillas de color amarillo huevo sacadas de la bolsa de su camisa blanca de mangas largas, luego planta su mirada en su socio mientras apura su limonada, este le imita con el zumo de zanahoria —. Déjame pensar, me iré de vacaciones a la zona turística de oeste. Necesito unas vacaciones.  

      

    2. 

    — ¿Para donde Lisandro? ¿A casa? 

    —Si, a casa, Tania. Debo ver a alguien.  

    Tania, es una de las pocas mujeres que vive del oficio de chofer privado en Acrópolis, su aspecto contrasta terriblemente con el enorme auto blindado al cual conduce. Es joven, delgada, un poco más alta en comparación a José Lisandro, con una hermosa figura, senos medianos y piernas largas, rostro atractivo y cabello con un corte cercano al de un hombre, lo cual envuelto en su uniforme ajustado provocaba la atracción de las miradas por donde ella se cruzaba.  

    Le gusta manejar autos a su estilo, como si anduviera en una pista de carreras, porque para ella eso era en realidad su trabajo, una afición, un juego, no un deber.   

    Su jefe, José Lisandro, disimula el terror que siente en su interior en cada viaje. Por su parte, Mandula el moreno, único guardaespaldas del empresario, le lanza una obscenidad y una maldición por los bruscos giros, el moreno al contrario de su protegido no esconde sus emociones. Aquel gigante de dos metros, centímetros más, centímetros menos, tiene su cabeza calva empapada en sudor, la mirada esta fija en al frente, como si deseara averiguar cuál de los vehículos ante ellos sería el afortunado en estrellarse con ellos por la imprudencia de la conductora.  

    Mandula tiene un cuerpo como el de un oso, un enorme y negro oso, y según presume, es un galán quien enamora con su físico, complementado por su amplia y blanca sonrisa.  

    —Y los ojos, les gustan mis ojos. —Fanfarronea de vez en cuando, en especial cuando esta Tania presente, a quien trata como su hermana menor, y a quien conoce desde hace más de una década, al igual que a su patrón. 

    — Tania, por la puta. —Grita cuando la conductora cambia bruscamente de carril, evadiendo autos.  Intenta secar su rostro del sudor por los nervios, volviendo su vista hacia el empresario pregunta por lo de su visita— ¿Necesita ayuda, jefe? Tengo algo por hacer en la tarde, pero lo dejo pendiente, ya usted sabe. 

    —No, no es nada de eso Mandula. Tengo una visita por hacer. 

    —La vida se está volviendo aburrida, jefe. —Un suspiro del moreno. Lisandro reflexiona por un instante y se preguntó que tanto hay de verdad en dicha frase. Si, los tiempos cambian, de eso está completamente seguro. Aunque Tania conduce como si su vida se fuera en ello, como si aún estuviera huyendo de alguna patrulla o si siguiera a alguien para rociarlo de balas, esos días parecen haber sido de otra vida, de una noche de mal sueño. En cambio, se conducen hacia una mansión, un nuevo refugio para ellos desde hace unos seis años. El tiempo cambia, y se interrogo a si mismo por primera vez en mucho tiempo, si todavía podía seguir con esta clase de trabajo. 

    —Seguimos siendo los mismos —Interrumpe el silencio porque le resulta incómodo —. En especial él. Siempre será quien es, jamás será otra persona. 

    Aquello entierra cualquier deseo de conversar. Punk, cuando las cosas giran en torno a él, lo mejor es quedarse callado y moverse a su ritmo. 

      

    3. 

    — ¿Vas a bajar?  

    —Necesito hablar con el jefe. —La voz de Lisandro es casi un susurro, se siente sumamente agotado, lleva quince horas interpretando su rol de empresario, viajando de un lado para otro, reunión por aquí, reunión por allá, viendo administradores de empresas para informarse sobre los negocios del grupo, perspectivas, amenazas, y sobre todo, hablando en el idioma de los números sobre la buena salud de las finanzas de la Ciénaga. Tania sujeta su brazo con fuerza, últimamente se ha mostrado nerviosa cuando se trata de Punk. Pese a su renuencia, José Lisandro abandona la habitación, baja a la primera planta mientras ella lo acompaña por las escaleras, sin dejar de hablar acerca de Punk. 

    —Le tengo miedo. Nunca se sabe de qué humor estará. —Sacude su cabeza de puro nerviosismo, su rostro demuestra su preocupación, Lisandro la sujeta de su cadera y le da un profundo beso en su frente, trata de calmarla recordándole quienes son y como han llegado hasta ese punto. 

    — ¿Qué le falta en la vida? —Su terror hacia el líder de La Ciénaga está justificado, le ha visto abrazar a hombres y mujeres con tono de camaradería, para luego ejecutarlos de manera intempestiva. Para Tania, ni siquiera Lisandro, aun siendo quien es, podría vivir bajo la sombra de Punk por mucho tiempo —. Dinero, poder, fama, ya las tiene. ¿Qué desea? 

    Destruirlo todo, acabar con toda Acrópolis. Aprieta los labios, se da cuenta que decir algo así es peligroso, y afectaría a Tania. Se queda en silencio al tiempo que se aparta de su pareja. Reconoce a Tania como una mujer valiente, buena como chofer, con un buen ojo para regalar una bala a alguien, pero en privado sigue siendo alguien frágil. Una mujer que tiembla cuando los tiroteos acaban, o cuando, luego de una noche de ajetreo, él solía llegar con alguna herida en el cuerpo y ella lo curaba, pidiendo en nombre de su amor que fuera el último trabajo con La Ciénaga. Recibiendo la misma respuesta en cada ocasión, “será el último si Punk así lo quiere”. 

    Su relación lleva ya algunos años, sin embargo, y a pesar de los esfuerzos, aún no han conseguido un hijo, y ninguno de los dos desea, por temor a una nefasta noticia, practicarse algún examen médico para ver dónde está el problema. La aparta con suavidad, y le promete volver en la noche, como lo hace cuando su verdadero papel en La Ciénaga se lo permite. Baja al sótano de la casa, y se dirige a una puerta falsa, la cual apenas se distingue del resto de la pared. 

    Recorre el estrecho túnel, las luces se encienden con un interruptor en la entrada, a mano derecha, casi a la altura de su cabeza, tardando generalmente unos quince minutos en terminar el recorrido, descendiendo gran parte del mismo, y a veces dando un giro a la izquierda o a la derecha, para finalmente, encontrar otra puerta falsa, e igual a la primera, donde se debe empujar con mucha fuerza para abrirla. 

    A primera vista es una habitación sencilla, una cama frente a él, una mesa de madera desgastada y un armario de dos piezas al fondo, en oposición a la puerta que conduce a la sala de la que, vista desde el exterior, es una humilde vivienda.  

    El armario tiene un espejo de cuerpo entero en el lado de derecho. José Lisandro se encamina hacia este y abre las gavetas, tres en total, para sacar unos cuantos accesorios de cuero, tela y metal, los arroja a la cama con indiferencia. Medita unos segundos frente a su imagen, un suspiro largo y cansado sale de su boca, esta exhausto, pero que se le puede hacer, se dijo con resignación. Tomó unas braceras de cuero y se las puso con rapidez, sobre la parte superior de estas, unas púas de acero brillan de forma intimidante.    

    Dirige su mirada hacia el espejo, por una fracción de segundo se sorprendió de ser observado por otra persona, pero se ajustó a la costumbre de tenerlo casi tras él sin escuchar el menor sonido de sus pasos. 

    —Hace calor, es casi mediodía, Punk. 

    —Necesito hablar contigo, hermano. 

    El disfraz de espantapájaros nunca ha sido del agrado de José Lisandro, incluso para él, aquella vestimenta resultaba incomoda, en especial porque resultaba imposible ver los ojos de Punk, bajo la capucha con cientos de pequeños agujeros para respirar. Además, odiaba hablar cuando tenía esa apariencia, haciéndolo sentir un extraño de quien no se puede tener la confianza de mostrarse con su verdadero rostro. 

    —Una invitación de Fernando Caldera a Leslie Mejía, para una fiesta —Le entrega el sobre con la nota, la cual es bastante elegante y tiene un agradable aroma a canela —. Habrá muchos políticos importantes, algunos del consejo de planeación.  

    —Es una trampa —Lisandro, mejor dicho, Rock, le devuelve la nota con rapidez, no necesita examinarla, puede imaginar la ubicación del punto de reunión, la hacienda de Caldera hijo —. Te informe sobre los rumores sobre ese tipo, son bastante desagradables como para no ser ciertos. No debemos trabar amistad con esa gente, ya suficiente tenemos con tragar la relación comercial con Karol Nathiel. Quien por cierto está empeñado en atacar a Leslie cuando regrese de sus vacaciones forzadas. 

    Punk le restó importancia al político, en su opinión aquel hombre era un caso acabado, no solamente por haber sido expuesto públicamente, ya que no significaba necesariamente una condena, pero le tomaría años recuperar a todos sus aliados y allegados políticos, los cuales ahora están en su mayoría, bajo órdenes de Leslie Mejía. 

    —Para colmo de males, dicen que fue víctima de un robo. Seiscientos millones del botín se perdieron, y le toco poner la parte de ganancias de sus socios de su propio bolsillo. 

    Punk no hizo mucho caso a sus palabras, parecía estar con su mente concentrada en otros problemas. 

    —Fernando Caldera es un mayor peligro —Dijo rompiendo el papel y luego colocando los pedazos en un rincón para prenderles fuego con un encendedor —. Dicen que te compra en las fiestas, te ves obligado a hacer cosas… desagradables. Una vez en la jaula, la rata no sabe por dónde escapar, y con tantos guardias armados, puede matar a Leslie si se niega, puede matarla por simple capricho.  

    —De aperitivo, un kilo de coca, lo sé —Rock pudo imaginar a los comensales aspirando en las “mesas de trabajo” que el tal Fernando tendría preparadas para sus invitados —. Y si eso no te atrapa, beber un poco de alcohol y poner una docena de niños y niñas desnudos en medio de la sala, sacara la bestia que hay en cada invitado. Dudo que Leslie pueda con ese trabajo. 

    —Debo buscarle una excusa. 

    —Tania suele chocar el auto a menudo. Leslie puede tener la misma suerte. Un choque en el camino a la fiesta y bum, el plan de viaje se arruina, será para la otra. 

    Punk estaba tan concentrado en la solución otorgada por su hermano que tardo unos minutos en darse cuenta de que Rock había dejado las braceras en la gaveta correspondiente, guardando también el resto de su vestimenta. Pregunta con tono de ofensa por el cambio de planes. 

    —Tenía que verte, ya lo hice —Rock contesta de mala gana. Empuja la puerta haciendo un gran esfuerzo, da la media vuelta y se dirige a Punk con una sonrisa —. Voy a dormir, pero mañana, por fin descubriré el último trayecto a la casa de tu amigo.  

    — ¿Frederick Vargas? ¿Ya sabes dónde vive?  

    El tono de voz en Punk no pasó desapercibido para su hermano, una emoción de alegría escondida bajo otra de curiosidad. 

    —Casi, solo deseo confirmar el lugar. Debemos presentarnos, formalmente, ¿No lo crees? 

    —No deseo otra cosa en estos momentos.  

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    MABE 

      

      

    1. 

    Es la Torre Alta, allí donde nadie pregunta tu nombre porque el conserje ya te conoce, puesto que tu nombre y apellido llevan consigo el lema “Tiene dinero, pero le falta tiempo para gastarlo”. Somos pocos los residentes del complejo habitacional de lujo, ubicado en la zona de los límites exteriores de Urbe, a unos sesenta kilómetros del corazón del gobierno. Veinte clientes en total, pagando alquileres onerosos y capaces de hacer trastabillar a cualquier ser racional, nos alojamos desde el día de la inauguración del edificio, allí tengo un refugio, un escondite reservado para ocasiones muy especiales, en este caso, para protección de un testigo. Entro al lobby, un joven sale a mostrarse atento por mi presencia, me saluda empleando un nombre con el cual me identifica, esa identidad no es la mía, en aquel recinto, la norma es usar un alias, una medida de seguridad ante la crisis provocada por los constantes secuestros a hombres de negocios o líderes del estado, chantajeados o raptados por bandas criminales, en especial, La Ciénaga.  El apartamento tiene a otra persona inscrito como propietario, eso no tiene importancia, el testaferro no se encuentra presente, según me indican, un hermano menor según la administración del lugar, un viejo amigo de antaño con quien he resuelto más de algún caso.  

    —Bien, avíseme si regresa. Estaré con mi invitada. 

    Hice un guiño para dar a entender la presencia de Ana. El muchacho, a quien únicamente llamo Ed, probablemente por Edwin o Eduardo, eso lo desconozco, me sonríe con una cara de pervertido, pues ha pescado la idea que he querido darle. Ed, disimula la apariencia de la chica, y por su expresión de “aquí no pasa nada”, puedo intuir sus pensamientos, pues está acostumbrado a ese tipo de diversiones por parte de ciertos clientes. Para él, nuestra testigo estrella, Ana, es una chica de la profesión social amatoria, jovencitas como les gusta a los viejos con mucho dinero y fuego todavía en las venas. 

    Generalmente en un lugar de estos, no se permitiría las visitas de ese tipo, pero el complejo está habitado en su mayoría por gente igual a su servidor y mi supuesto hermano, hombres con dinero y muchas ganas de pasarla bien, las mujeres, no precisamente las esposas, son parte de esto. La propiedad se adquirió al contado, dando además, cuotas mensuales bastante pesadas por los servicios de administración, y debido a la generosidad de las cifras pagadas, se nos permite dicha excepción. Claro está, no es la norma, tampoco se trataba de un motel de lujo, eso quedaba especificado en el contrato firmado en el momento de la compra.  

    Ed me entrega las llaves de mi segundo hogar, nunca las llevo conmigo, otra regla que me resulta favorable, en cualquier accidente donde yo estuviera involucrado, se vería muy extraño tener una copia de la Torre Alta entre mis posesiones.  

    Todo es lujo y confort, con apenas un par de docenas de inquilinos, el complejo consume entre su enorme fuente ubicada en el centro del vestíbulo, las piscinas y las habitaciones, una cantidad de agua equivalente al de unos doscientos hogares de clase media, y eso que hay escasez últimamente. Aquí no es el caso, esa palabra es tan desconocida como la sensibilidad o la fidelidad a la mujer. Según entiendo, los otros inquilinos son ejecutivos de grandes corporaciones, han sacado buena plata de los contratos gubernamentales, otros son militares, pero no rasos, sino generales o comandantes que se han cepillado una buena pasta del erario nacional, así también algunos dirigentes magisteriales quienes se enriquecieron siguiendo una ruta parecida, aunque de origen diferente a los primeros. Quizás la razón del precio del apartamento, junto con las cuotas mensuales por servicios, se deba a un hecho bastante curioso… la Torre Alta está en una posición geográfica peculiar, subiendo una colina, y desde esa posición, los apartamentos solo tiene como vista el centro comercial e industrial, las zonas de hacinamiento, de casuchas o casas de mediano nivel, las calles de tierra, con pequeñas elevaciones y limpias de árboles, no están a la vista, ya que estos paisajes desalentadores se hayan del otro lado de la ciudad, y una montaña cubre ese panorama a los inquilinos del edificio. Aquí solo se puede llegar en vehículo, hay retenes de hombres armados para impedir que cualquier gato ande merodeando por los hermosos e inmaculados jardines que rodean los apartamentos, por esa razón y para evitar sospecha, tuve que alquilar un auto, no lujoso, pero al menos respetable para la zona. Es tal la cantidad de dinero circulando en este ambiente que un día, el propietario, a quien apenas le asomaban treinta y cinco años, me confeso que ya están emprendiendo la construcción de una nueva torre, un poco más alejada de la ciudad, pero con una particularidad única en el ramo de los condominios, el llegar a ella únicamente por helicóptero. Si, la vanidad  de la gente nunca deja de sorprender. 

      

    2. 

    Mi acompañante parece caminar en las nubes, mirar tanto cristal, mosaico y aparatos luminosos la han distraído de su luto, en mi humilde opinión, se le ha secado el cerebro ante lo ostentaciones del lugar, seguro que sí. A mí en lo personal me parece un lugar tranquilo, artificial, por demás desolado, incluso nuestros pasos se escuchan mientras nos aproximamos al elevador y ascendemos hacia la tercera planta.  

    Cada piso se convierte en dos apartamentos, el de mi propiedad está a la izquierda, comparto el nivel con una pareja, la hija de un empresario de la construcción, mujer casada para mí pesar, una mujer quien tiene muchos contratos con nuestra ciudad – estado. Una muy buena fuente me ha informado sobre algunos arreglos hechos por debajo de la mesa, por supuesto, lo contrario me hubiera sorprendido, pues es costumbre en Acrópolis el de usar buena parte del erario para algo, aunque nadie sabe para qué. Si suponen ustedes que sirve para hacer feliz a algunos, probablemente han acertado.  

    Una música suave, medio rara para mi gusto, se escucha mientras ascendemos por el elevador. Ana y yo hemos quedado a solas, pues Goyo prefirió ir a la oficina por algunas cuestiones personales. Por mi parte está bien, no tenemos mucho por hacer en estos momentos, daba igual si me acompañaba o no. 

    Salimos del ascensor, Ana casi se va de bruces al tropezar por la alfombra, mis reflejos felinos, ya venidos a menos, lo acepto, la atraparon antes de caer por completo. Lo penoso del asunto fue el hecho de sujetarla con un brazo por la cintura y el otro un poco arriba de esa parte, llegando con mí mano a tocar uno de sus senos. Me retiré tratando de evitar cualquier mal entendido, ella por su parte se limitó a darme las gracias y reír de manera baja, acaso por la gracia hecha o disimulando la vergüenza del mal momento. 

    Ella sonrió por un segundo al ver la sala, blanca en sus paredes, pues su servidor y mi testaferro no somos asiduos a la decoración, nos conformamos con lo básico, la tapicería, la cual consta de algunos muebles de madera de buen precio, una mesa de vidrio en medio de los mismos, al lado derecho se encuentra una chimenea, de esas con troncos falsos, los cuales nunca arden pero parecen estar encendidos. Al fondo a la izquierda hay un mini bar, tras éste se haya la cocina, mientras el lado de la pared central está hecho de vidrio, para contemplar la ciudad, corrida la cortina, seguramente, por alguna de los empleados del complejo. Allí se ubica una pantalla de televisión de grandes dimensiones, provocando en mí la necesidad de encenderlo.  

      

    3. 

    Las noticias no llamaron mi atención, era la misma basura de siempre; empieza una nueva guerra con una nación del sur, otra sobre un ataque de un grupo rebelde en el norte, dejando unos vagones de tren hechos trizas y por eso no habrá ciertos alimentos por algunas semanas, aparte de permanecer incomunicados con la zona del norte.  

    —Apuesto y no pierdo, se robaron el dinero. 

    Como hacerlo entender en un mundo controlado por un solo individuo, si realmente existe el todopoderoso, el gran Frederick Stronger, porque ya hasta de eso tengo dudas.  

    No, mis paisanos creen en la televisión, leen los diarios de los dos frentes, ambos bandos se benefician de su estupidez, todos creemos en aquello que podemos ver, sentir y tocar, lo demás es fantasía, es ficción, cuentos baratos leídos en algún libro de segunda. Los medios de comunicación, son la ventana hacia ese mundo, nuestros ojos, oídos y boca. Lo son todo. Quien los controla, controla la realidad de nuestras vidas.  

    Luego aparece la noticia que hizo llorar a Ana, hablan sobre la masacre en su antiguo hogar, hago un rápido cambio a los deportes, pero el efecto no se hizo esperar, su tristeza se hizo patente con lágrimas recorriendo sus mejillas, un chillido agudo y tan doloroso como una uña pasada sobre una pizarra, se acostó sobre un mullido sofá oscuro, pegando un brinco de inmediato, sorprendida quizás por la suavidad y comodidad del mismo.  

    — ¿Es de agua? 

    —Algo parecido. —Sonreí, ignorante del material con el cual está hecho el objeto de nuestra distracción. Al menos dejo de llorar, eso es bueno. Caminó a la mesa y tomó algunas servilletas, se las entrego para que limpie su rostro.  

    Le pido un minuto de su atención, necesitaba darle algunas instrucciones antes de partir. Le indiqué sobre hablar con los encargados del lugar, Ed, el conserje, se encargaría de proveerla de alimentos, yo asumiría el cargo de su sustento, luego le señale la habitación reservada para visitas, también le hablé de su compañero de vivienda.  

    Al principio no me prestó atención, salió despedida como una bala para su cuarto, un grito de júbilo se escucha, al llegar allí la descubrí brincando, semejante a una niña pequeña, probaba la blandura y comodidad de su lecho, para después, ir de aquí para allá abriendo armarios, de esos colgantes en las paredes, revisar el baño, asustada por las dimensiones del mismo. 

     —Es más grande que la casa de mí… 

    La interrumpo con una sacudida, no quiero verla llorar por el recuerdo de su familia nuevamente. Es bastante molesto y a la vez, un poco doloroso ver su rostro cubierto de lágrimas. Vuelvo a recalcarle sobre el residente del apartamento, quien no está presente por los momentos. 

    —No le des mucha confianza, es mi amigo, pero también es periodista, intentará sacarte información, lo conozco bien. Cuidado, tiene muchas mañas. Además es casado y molesta mucho a las jovencitas, ya enamoró a dos y las dejó tiradas con un paquete a cada una, aparte del corazón roto. Lo tienen embargado de su sueldo, un mal padre. 

    Lo último es mentira, no sé por qué se lo dije. De inmediato, en mi mente se forma la idea de una quinceañera embarazada, inconveniente, una complicación innecesaria en mi vida. Mabe jamás se ha metido con mis testigos, pero mejor es prevenir.  

    Le mostré el apartamento, lo mejor que pude, si bien por ratos noté su pesar por la muerte de sus seres queridos, los lujos del lugar la dejaron en un estado de asombro, tal vez, fuera de lo normal. Si mi intuición no me falla, a Ana le gusta el billete, y con ello, a quien los tiene. Quizás, la violación de su tío no fuera tan forzada, empiezo a dudar de ello. No le dedico demasiado mis pensamientos al tema, las mujeres no son mi mejor área de trabajo, si bien gusto de ellas, pues esa es la verdadera razón de pagar por aquel lugar. 

    Me despedí recordándole el nombre del encargado de la Torre Alta, el número de línea al cual debe marcar para solicitar lo que  le hiciera falta. Ella sonríe por primera vez en el día, me abraza, ocurriendo en mi interior una extraña reacción. Rodeó con mis brazos su cintura, su cuerpo pegado al mío hace circular en mi interior el calor natural del varón, sus senos, grandes para lo esperado en una joven de su edad, se aprietan contra mi pecho, una sensación realmente agradable. ¡Diantres! Cruzó en mi mente, esta relación va a resultar tan difícil como placentera.  

    Al salir por el pasillo, me encuentro con un viejo conocido, el joven Ricardo Antun, hijo de un ejecutivo y la hija del dueño de la constructora más importante de Acrópolis, ahora que lo recuerdo, ella también es dueña de una cadena de restaurantes de comida rápida o algo así, en calidad de asociada con su marido. 

    —Señor Vitto Banesti Casablanca, mucho gusto. —Saluda afectuoso mientras pregunta sobre mi suerte con su anterior consejo financiero, obsequiado hace un par de semanas, tras escuchar una conversación en la mesa de su padre.  

    —Excelente, una buena ganancia hasta el momento. Te agradezco el detalle. 

    Es cierto, el chico me hizo ganar dinero con una información acerca de una fusión de compañías pesqueras. Luego, me recordó el detalle de cumplir con mi promesa, acerca de hablar de las chicas y sus gustos.  

    —Mis padres, casi nunca están, llegan a la hora de la cena, pero sólo hablan de fondos de inversiones, movimientos del mercado financiero y todo eso. 

    Esquivo su petición con la historia de cerrar un trato de última hora, prometiendo comenzar su instrucción en otra oportunidad. De pronto me detengo frente al ascensor, pues una buena broma se me ha ocurrido. 

    —Oye, Ricky, tengo una amiga a quien presentarte, te va encantar. 

    Señalo hacia mi apartamento, lo invitó a entrar, al tiempo que llamo a mi huésped para entretener al jovencito bien educado del apartamento de al lado. Luego de dar sus referencias básicas, en especial el trabajo de sus progenitores, Ana sonríe complacida, y promete ser la mejor amiga que Ricardo haya tenido en la vida. 

    << ¡Oh, sí, me imagino Ana! >> 

      

    4. 

    Tengo una extraña sensación, como si tuviera un par de ojos siguiéndome de cerca. El aliento de alguien sobre mi cuello. Empezó al salir de los barrios bajos, continuando hasta llegar a la Torre Alta, y por más intentos que hice en esquivar a mis seguidores imaginarios, no me encuentro tranquilo.  

    Durante algunos kilómetros no hubo vehículo cerca del mío, cuando dejé mi apartamento Ana me tenía con otras ideas en la cabeza, algunas de ellas bastante eróticas, aunque debo admitir en ese aspecto que no soy muy creativo, la chica me ha llenado la cabeza con demasiados pensamientos.  

    Mis preocupaciones aumentan cuando me acerco al área céntrica de la Urbe.  

    —Calmado, Vargas. Seis kilómetros desde las Flores hasta la orilla de la ciudad, nadie te sigue. Es solo tu imaginación. 

    Nadie lo hizo, pero eso no me deja en paz. Entonces pienso en una nueva posibilidad, ¿Por aire? No, ya no existen máquinas para eso. Me llega entonces un recuerdo de las clases de historia, cuando se creó esos aparatos mágicos con forma de ave, funcionaron bien durante algunos años, de pronto, todos los vuelos se cancelaron, las naves fallaban demasiado, cientos de muertes llenaban los periódicos a cada tanto. Se desplomaban por este o aquel motivo. Finalmente, y con el respaldo del voto popular, el Gran Líder, con apoyo de su gobierno, suprimió todas las formas de transporte aéreo, incluyendo las investigaciones científicas sobre dicho tema. Cien años o más han pasado desde esas tragedias. Por lo tanto, y descartando esa remota posibilidad, me concentro en los vehículos terrestres, por ello empleo algunas estrategias aprendidas a lo largo de mi vida.   

    Dejo mi obsesión, me estaciono a los límites de la Urbe, cerca de una columna de árboles a unos cientos de metros de la puerta de acceso donde los autos son revisados en sus portaequipajes por los agentes del gobierno. Una brisa suave, refrescante, me invita a tomar una dosis de mi veneno favorito. El cigarro te matara, Allan.  

    No, corrijo de inmediato, cuando Goyo lo dice, es con tono paternal, recriminando mí vicio y apatía respecto a la salud del cuerpo. El cigarro te matará, Vargas. Luego, me quede paralizado, en silencio, Allan, a veces digo Allan, no sé porque mencione ese nombre, doy vuelta a la hoja, y recuerdo el consejo de mi socio.  

    Vete a la mierda, Goyo. –Esa siempre es mi respuesta. 

    Si, esa es siempre es mi respuesta. Sonreímos entonces, sabemos de antemano mi objeción, años de conocernos, de haber arriesgado el pellejo uno por el otro nos hace tan parecidos, nos mantiene unidos, como amigos, como dos buenos hermanos.  

    Media hora después, ya sin ningún cigarrillo en la cajetilla, reinicio mi viaje, quizás fue una pérdida de tiempo, nadie cuenta mis pasos, o al menos eso parece.  

      

    5. 

    Enciendo el auto, conduzco despacio, no tengo deseos de llegar a la jefatura, dos veces en el mismo día, a Nino le dará un infarto escuchar semejante noticia. Generalmente llego dos veces, pero por semana, de allí ni mi sombra se alcanza a ver. Hoy es diferente, el caso tiene algo atípico y necesito tranquilizar mis nervios.  

    Cuando atrape a mi primera banda de criminales, un grupo de secuestradores de bajo nivel, mi nombre apareció en las portadas de algunos diarios, fue mi primer gran arresto, hace ya más de una década atrás.  

    Algún imbécil burócrata soltó mi nombre “por error”. Apenas transcurrieron dos días antes del primer intento para matarme, fue en una revisión de rutina, un cargamento de drogas sirvió como señuelo, tres individuos intentaron acomodarme una carga de balas en el cuerpo, hubo mucha sangre en ese trabajo. Luego fueron dos atentados, primero en una estación de gasolina, luego en un autobús. Tuve que mudarme a otra estación, eso detuvo los esfuerzos de mis enemigos, en esta ocasión resulto ser una facción de la banda a quien arreste.  

    Ustedes no son la ley, y ni siquiera me pueden dañar, por lo cual admitiré libremente que me encargué de esa molestia, mejor dicho, de esa banda de vagos. Luego siguieron otros grupos, pandillas o criminales de mayor nivel, arrestados y, en casos extremos, ejecutados. Nino, siendo el oficial en jefe de la policía metropolitana de ese sector, se encargó de cubrirme las espaldas. En ese sentido, tuve mayor confianza para moverme con soltura, escalar a mayores alturas, mejores arrestos, perfiles más altos.  

    Sin embargo, la desconfianza hacia mis colegas, recalco, es muy grande. Siendo justo, no los entiendo del todo, el dinero para un oficial, no es maná en abundancia, ni siquiera el mínimo, por mucho que el gobierno de Acrópolis se parta el pecho en llamarnos protectores del pueblo, ¡sorpresa!, los protectores también necesitan comer. Los halagos no calman el estómago, las palmaditas en los hombros tampoco, y el dinero, hecho por la mafia y logrado con el abuso de autoridad, es una valiosa fuente de ingresos para la mayoría de oficiales. Otros como su servidor, han preferido pasar hambre y mantener el ideal, por esa razón admito a Goyo, pues mi socio, si bien es cierto se hacía horas extras con las multas no cobradas, pero convertidas en donaciones por lo bajo, nunca se entregó al dinero del crimen organizado, ni a cuestiones dolosas capaces de afectar a un tercero.  

      

    6. 

    Aumento un poco la velocidad, en el horizonte ya se distingue el casco urbano, Acrópolis se ve imponente a esta distancia, majestuosas torres de cristal, edificios de concreto se alzan como dedos deseosos de alcanzar las nubes del cielo. Construcciones exóticas, la más famosa, el arco de la victoria, su popular plaza, sirve para celebrar la victoria del Gran Mariscal, Jefe de Estado, Frederick Stronger. Allí se celebró la gran convención para declarar la libertad del pueblo, sacudiéndose una media centuria de esclavitud bajo las manos de los enemigos de los pobres… ¿Los empresarios? ¿Un gobierno extranjero? No recuerdo quien, nadie hace memoria de esa época oscura, fue hace cuarenta años cuando acaeció dicho evento, hoy en día celebrado con algarabía, la única fiesta nacional.  

    Sin embargo, Acrópolis esconde un terrible secreto, como una pordiosera vestida en lino y seda, por debajo, entre grandes edificaciones se halla su podredumbre, su miseria. Casas, hospedajes y cuarterías que en lugar de viviendas, parecen sitios salidos de alguna letrina pública o de una zona de guerra. Yo habité una de ellas, lejos de mi actual dirección, allí residí con mi fallecido protector, don Jerónimo Vargas, de quien les contaré en otra ocasión. Por el momento, basta con decir sobre mí llegada hasta las oficinas del cuartel general de la región. 

      

    7. 

    — ¿De vuelta en el basurero, Vargas? Ya saludé a Goyo y me contó sobre una buena historia, incluye drogas y muertos. Quiero la primicia, pago bien. 

    —Lo de siempre. Sin comentarios para tu periódico.  

    Es Mabe, regálenme un minuto, ya hablaremos sobre él. 

    —Extraoficial. 

    Me sale una buena carcajada, esa palabra no existe para él, es un carroñero, pero es nuestro carroñero. Generalmente es muy útil, obtiene información para Goyo y para su servidor, que de otra forma nos sería difícil de obtener.  

    —Extraoficial, una batalla entre pandillas por territorio de drogas. Regresaré en un instante, voy a buscar a Goyo. 

    — ¡Bah! —Hace un gesto de desprecio por mi adelanto e insiste con el tema —Estas empollando algo muy bueno, o al menos eso asegura Goyo. ¿De qué se trata? 

    Mabe insiste en seguirme, no me molesta. Su nombre es apócrifo, son sus iníciales, y debido a su necesidad de anonimato acepte llamarlo de esa forma. Es periodista como podrán intuir, pero debido a la manipulación del gobierno a los medios, nuestro amigo abandonó dicha profesión asqueado de las mentiras escritas por los diarios y difundidas por las televisoras, todas ellas estatales.  

    Mabe sabe sobre la farsa de la guerra, los atentados perpetrados por los seguidores de Stronger, la inexistencia de la nación del este, y  muchos otros trapos sucios del gobierno. Veinte años en una profesión no parecen tantos, aunque resultan suficientes para hartarse de vivir en dicha carrera.  

    Fundó un libelo clandestino, publica cuando tiene una historia, muchas de ellas de su servidor, cambiando nombres por supuesto. Actualmente es conocido por el sobrenombre de Cigarra entre los altos mandos del gobierno, es el segundo sujeto más buscado, y está siempre allí, en las barbas de la policía, pavoneándose vestido en vaqueros y camisas finas tipo polo, con una seguridad que raya en la soberbia, buscando datos aquí y allá, para luego, casi mensualmente, lanzar la píldora envenenada de diez páginas por los rincones de la metrópolis.  

    Cuarenta mil copias al mes, nada mal para ser hecho por un solo hombre y un puñado de editores a quienes les importa una mierda la prohibición que pesa sobre este tipo de publicaciones. Lógicamente no colocan su sello en los papeles, aunque extienden con gusto la mano para recibir los billetes de pago. La edición se agota antes de dos días generalmente, aunque según entiendo (Mabe jura ser cierto), son casi un cuarto de millón quienes leen sus escritos. Todas son historias verdaderas, todas impregnadas de nuestra podredumbre como sociedad.  

      

    8. 

    Goyo se halla inmerso en una llamada, hace gestos, balbucea, y parece un perro salvaje intentando morder a una presa que esta fuera de su alcance, finalmente y cansado de discutir manda al infierno a su interlocutor, lo cual me da a conocer la identidad de la persona. 

    — ¡Oh! ¿Problemas en el paraíso? 

    —Puedes creerlo, me tiene embargado y ni con eso es feliz.  

    ¡Oh, sí! Es divorciado, reciente. No es sorpresa, el desliz con Lucía no pasó desapercibido. Pero no fue por lo de aquel día en la casa de Espinoza, no, en realidad ella se presentó en su hogar, para reclamar a Goyo, reclamar a su amante. Si, peleando a Goyo. Jaladas de pelo, ropa, y alguna blusa rota, según supe.  

    —Mujer de narco, no se toca. Si está vivo o muerto, es indiferente. Deberías de saberlo, traen muy mala suerte. Y Lucy, es de armas tomar.  

    Susurré para reprenderlo. Mi consejo no es del todo sincero, a decir verdad, Lucía no tendrá a nadie consigo en estas fechas, y aun estando con Espinoza, sospecho de ciertas medidas de su parte para enviudar rápidamente. Además, arriesgó su vida para salvar a Goyo, enfrentándose a su marido, en esa ocasión, todo eso suma, quiérase o no. 

      

    9. 

    Luego de un rápido saludo entre mis socios, le doy una pauta a Goyo para terminar con el caso de la familia García. Extender una orden de captura contra Rondy y esperar. Ahora el trabajo será de vigilancia.  

    —Aburrido —Se queja echando una estiradita—. ¿Llevarás comida? Necesitaremos picar algo para distraernos de la cansada jornada de trabajo que nos aguarda. 

    Acepto cargar con la merienda, primero reportándome en la comandancia y luego pasar por la Torre Alta. En la nevera siempre hay bocadillos en abundancia, gracias a las indicaciones dadas a los encargados, quienes surten primero y cobran el triple después.  

    —Mabe me dejará por allí, el auto alquilado lo devolví, tendrás que llegar con el tuyo. Mañana será otro día largo.  

    —No hay problema. Nadie sospechara de mi chaparra, está recién pintada. 

    Eso es todo, mi primer día devuelta en homicidios, concluyó con un muerto, un caso casi resuelto, una quinceañera con el fuego encendido en su vientre y emergiendo por los poros de su piel, además de muchas balas regaladas generosamente.  

      

    10. 

    —Investiga a la Ciénaga.  

    Saco un cigarrillo escondido en la guantera del coche, un bonito doble cabina, bastante nuevo. Definitivamente, a mi amigo Mabe le va mejor como independiente, eso se traduce en un buen auto, una casa para su hogar, donde dos críos, además de una ex amiga de su ex esposa lo espera. El cuarto de citas amorosas en la Torre Alta suele reservarlo para cuando lo envían a dormir al mueble por algún pleito, cosa que se está volviendo constante en los últimos días. A veces, estando allí, según me ha contado Ed, el encargado principal, ha alquilado una piel para no pasar frío. El apartamento suele ser muy espacioso cuando se está solo.  

    — ¿A la Ciénaga?  ¡Vaya, eso es todo! No me quieres dar un beso antes. Qué poco romántico andas el día de hoy.  

    Es cierto, no es algo pequeño esta vez, es un favor enorme, debo compensarlo adecuadamente.  

    —Te daré el caso. Tiene drogas, incesto, y mucha violencia. Además, si tienes suerte, si vivimos para contarlo, haré posible tu participación en el proyecto más ambicioso de la historia de nuestra nación. La historia de nuestra generación, tendrás exclusividad. 

    Mabe sonríe, no necesito agregar nada, el trato está cerrado. De pronto, toma mi cigarrillo y lo lanza al exterior del vehículo en marcha. 

    —Eso te matará. —Recrimina con un gesto de burla.  

    —No, la velocidad de las balas lo harán. —Respondí con el mejor humor posible.  

    Aparcamos cerca del parque de las cabañitas, ¿Por qué se llama así? Simple, antes, en los viejos tiempos, solían haber pequeñas cabañas para días de campo, cuando ese sector no estaba poblado, ni el comercio asomaba su nariz, estoy hablando de tres décadas atrás. Era algo así como un parque de diversiones, mucho monte por aquí y por allá, soledad en los alrededores y una cabaña ubicada, estratégicamente. En dicha posada muchas jovencitas brindaron pruebas de amor a sus enamorados, algún chico confundido por las hormonas también tomo ese rumbo. Se le recuerda con nostalgia, como a todo hecho del pasado. Bueno, en especial a ese tipo de hechos. 

      

    11. 

    Vivo a unos diez kilómetros de las oficinas del cuartel, pero siempre me detengo a unos cientos de metros. Ni siquiera Mabe o Goyo conocen mi verdadero hogar, con quien vivo o de mis actividades al salir del trabajo.  

    La opinión general es que exagero en mis precauciones, pero gracias a todas ellas he logrado seguir con vida. Cambio la ruta cada día, y nunca tomó el mismo camino dos días seguidos, ni siquiera suelo cenar en el mismo comedor. Puede ser esta noche un buen restaurante, y mañana una humilde posada, mi única tendencia es el desayuno almuerzo, donde conocimos a Punk. Hábitos variables, rutas diferentes, opciones múltiples para detenerme a comer mientras observo a los transeúntes caminando tras de mí.  

    —Una cosa por agregar —Casi me olvido de hablar sobre Ana —. Tus aposentos están invadidos por una testigo. 

    — ¿Es bonita? 

    Los ojos de Mabe se abren como platos al describir a nuestra dama en peligro. La emoción de dormir en el mismo apartamento con una quinceañera de sobresaliente presentación lo anima a dejarme lo más pronto posible. 

    —Le dije sobre ti. Acerca de tu estadía en prisión por ser un violador de menores. 

    Una mentira, no entiendo la razón, sin embargo, deseo mantener a nuestra amiga lejos de complicaciones innecesarias.  

    —Le conté que las seducías con mentiras de ser dueño de un diario, sobre promoverlas como modelos, y luego cuando dormían entrabas en su cuarto y abusabas de tus pobres víctimas. 

    — ¿Es una broma? —Su rostro estuvo a punto de provocarme un ataque de risa —. Frede, ¡Sí serás hijueputa! 

    Era una broma, pero no estoy dispuesto a contárselo, después de todo, Ana estará con la guardia en alto cuando Mabe se presente en la Torre Alta. Hablará y se comportará con amabilidad, sin dar demasiada confianza a su indeseable compañero de vivienda.  

    La situación se me hizo graciosa, casi no podía contener la carcajada. A veces hay que fastidiar a los amigos, sino ¿Para qué están? 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    PACTO CON LA MUERTE 

      

      

    
    	 (Vargas) 

   

    Nos despedimos con la promesa de vernos otro día, sin decir fecha u hora, siempre es así. Ambos estamos en nuestros mundos, demasiados ocupados para recordar todo lo que debemos hacer. Por mi parte, la jornada ha sido muy larga, y aun me quedan algunas cuadras para caminar antes de llegar hasta mi humilde aposento.  

    A mitad de una calle, no indicare cual, no vaya a ser que ustedes me delaten, se encuentra una vieja cuartería, uno de esos lugares de mala muerte en los cuales te hayas gente de todo tipo, desde los decentes ciudadanos comunes hasta un atajo de putas y ladrones que en nuestros días se va volviendo la norma, ya sea el típico joven sin estudios y sin el mínimo deseo de trabajar, pero con las ganas de un buen auto y plata para mujerear, o las chiquillas con deseos de lucir bien, y con su cuerpo ya probado por la mitad de los chicos del barrio. Pero eso es considerado entre ellos como lo último, lo chic, lo de moda. En fin, cosas de las nuevas generaciones que los ancianos casi cuarentones como yo, y probablemente usted, no entendemos.  

    La fachada frontal de mi cuartería indica nuestra llegada a la quinta puerta del infierno. Unas láminas de cinc, clavadas a unos marcos hechos de madera, funcionan como puertas, pesadas, causando las quejas y molestias de sus inquilinos. 

    Llevo diez años alquilando en este sitio, sin embargo, los últimos dos los he vivido siendo dueño del mismo. ¿De dónde salió el dinero? Podrán imaginarlo, incautando drogas y presentando la evidencia, excepto cuando se trata de dinero, pues ahí, siempre me reservo una buena parte como póliza de vida, también para dar sobornos a soplones de las pandillas y proveedores de información diversa. Se debe ser, o demasiado honrado o demasiado tonto para entregar toda la evidencia de un caso donde haya dinero de por medio.   

    Estoy a punto de abrir la puerta, vuelvo mí vista hacia atrás, la calle parece normal, el comedor cercano a unos veinte metros luce vacío, nadie se fija en mí. 

    ¡Diablos, esa sensación otra vez!  

    Solamente una vez estuve a punto de ser localizado, de eso ya pasaron cinco años. Esa persona estuvo a cincuenta metros de descubrirme. Una vez esa sensación en la vida, ahora de nuevo, vuelvo a vivirla. 

      

    2. 

    Con un poco de esfuerzo empujo hasta lograr introducirme en la supuesta pocilga. Su interior, irónicamente, es el de un sitio muy aseado, construido casi la mayor parte en bloque y cemento, repellados y bien pulidos. Seis apartamentos humildes en tamaño, con aspecto pulcro, se muestran ante mis ojos. Son dos filas de tres cuartos de buen espacio para la mensualidad que se paga. Dos de ellos reservados a mi persona, uno para un inquilino a quien concedo gratuitamente el hospedaje y dos en alquiler por parejas jóvenes, sin hijos todavía y bastante luchadoras. Nada mal en mi opinión. El sexto esta ya apartado a una familia, conformada por una pareja de edad mediana, y una hija adolescente, supuestamente llegará en el transcurso de esta semana.  

    Tuve un ligero tropiezo, los trabajadores, quienes están acabando el repello del cuarto a punto de ocuparse, se marcharon dejando una pequeña cantidad de mezcla en el suelo, estuve a punto de maldecir a esos holgazanes cuando la señora Bekles aparece del interior de su cuarto. Sonríe, con ese perfil macabro adornando su persona, a veces daba miedo, otra veces, ganas de reír, a sus setenta (¿U ochenta?) años apenas logra moverse, una enfermedad en sus huesos la devora cada día, el dolor ha disminuido por la medicina brindada por su enfermera, quien cuida de ella hasta que llega el ocaso, dejando en la mesa la cena servida, además de cualquier recado hacia su empleador, mejor dicho, su humilde servidor.  

    La señora Bekles no tiene familia, según recuerda ella, fue abandonada hace poco más de un año por alguien en un parque, prometiendo regresar después de algún encargo, sin embargo, y luego de dos días de larga espera, empezó a deambular por la ciudad, hasta dar conmigo. Me contó algunas partes de su vida, o hasta donde recuerda. En ocasiones divaga y narra cuentos absurdos o retazos de la historia de nuestra ciudad – estado, nada fiable por su estado senil. Rara vez te encuentras con alguien como esta anciana, a quien decidí darle posada por un simple y curioso hecho… ella sabía mi nombre. Y cuando me llamó, preguntando por mi situación, simplemente, me quedé perplejo, por no usar otra palabra. 

    Tal vez la nota publicada en el periódico cuando arresté a aquella banda de secuestradores de quienes les hablé hace ratos, tal vez en la televisión o un sujeto desconocido pronunció mi nombre frente a ella, no lo sé. La señora Bekles como la llame, siempre tenía una palabra, una frase sonando a misterio o profecía. Su mundo de delirios se abre en ocasiones, soltando anécdotas muy precisas y correctas, en otras, simples divagaciones. 

    Hoy no parece ser diferente, sus fuerzas le ajustan para llegar hasta la silla que tiene al lado de la puerta de su cuarto. Se deja caer pesadamente sobre la mecedora, sonríe como si estuviera recordando un pasaje gracioso en el laberinto de sus memorias. La saludo de paso, me dirijo a mi habitación cuando escuchó su voz llamando mi nombre. 

    —Las visitas, no siempre son buenas. A veces son fastidiosas, yo recuerdo haber tenido muchas en mi vida, la casa era grande, todo se debía, supongo, a la importancia de mi esposo. Vaya, esos dos chicos son amables, pero a veces andan, huy, parecen la muerte… 

    Vuelvo mi vista hacia ella, mecánicamente mis manos abre el candado de mi cuarto, delira, eso creo, sin embargo, sus palabras me ponen en alerta por alguna razón, no está demás creer en historias, desenfundo mi arma, aparto la puerta, reviso con un rápido vistazo cual águila tras su presa. Nada, todo está en su lugar, en orden, fue solo una falsa impresión, tal vez doña Bekles está desvariando, tal vez, tanta acción en un mismo día me tiene nervioso.  

      

    3. 

    Luego de acomodar algunas cosas, lanzar mi camiseta al cesto de la ropa sucia, saco un pequeño banco de madera para sentarme en el pasillo, para contemplar el firmamento junto a la señora Bekles. Es la costumbre desde hace meses, me agrada estar a su lado, siento afecto por ella, a pesar de su locura. Ella habla sin parar, a veces la escuchó, a veces la ignoro, sus historias, curiosamente, casi nunca se repiten, hablas de escándalos sociales, de Acrópolis cuando apenas ella fue una jovencita y nuestra sociedad, era algo totalmente distinto, incluso su nombre como nación, se llamaba... no recuerdo, pero era un sinónimo de abismo, de perdición, un mote demasiado negativo y pesimista para un país. Esa fue una de las primeras cosas en ser borradas de la mente de la gente. Aquella palabra para describir al pre – Acrópolis fue censurada, tachada como un mal recuerdo. Una buena acción, de las iníciales del Gran Stronger, quien con decisiones benefactoras, llego a ser endiosado por un pueblo desacostumbrado a los líderes carismáticos.  

    — ¡Oh, sí! La gente muy amable, no existía tanto salvaje por allí, matando personas, ladrones, sinvergüenzas del gobierno, los militares, malnacidos cómplices, vendieron su alma por Frederick, gran Salvador y hermano de todos, menos de los suyos –Aquí entre nos, es mi deber, aclarar el poco afecto de Doña Bekles por Frederick Stronger –.Cuando yo tenía diez y siete, había solo tres edificios en el centro, dos bancos y un hotel, o al revés ¡Oh sí, lo recuerdo bien! Saludábamos con respeto a todos en la calle… 

    Miró el firmamento, cientos de estrellas brillan con tanta fuerza que parecen faros de luz a una gran altura. ¿Será cierto, lo de la vida en otros mundos?  

    Alguien menciona mi nombre, es un chico, trae consigo un plato, es mi cena. A veces la encargo y ayer lo hice, pero no recuerdo en que momento. En fin, saco mi cartera y entrego algunos billetes al muchacho agradeciendo su atención. Por un instante olvido la cena dejada por la enfermera y preguntó a doña Bekles si desea algo de lo mío, ella sigue en su monólogo.  

    —Sí, esos días eran buenos, por supuesto, todo cambio, aun me acuerdo de los buenos Mc Miller… -Un suspiro escapa por su boca –. Pobres de ellos, si sufrieron con el cambio… 

    Mi plato cayó al suelo, fue como una explosión en mis oídos, la familia Mc Miller, ellos nuevamente.  

    — ¿Qué pasa con ellos? —Preguntó intentando motivarla a seguir hablando, pero misteriosamente, doña Bekles ha quedado en silencio, encerrada en un mutismo absoluto, parecía una estatua sentada, sin ninguna reacción visible. No insisto, ella jamás dice algo sino lo desea, nunca he sacado una palabra a la fuerza de esta mujer, estoy seguro que esta noche no será la excepción.  

    Media hora después, y ya acabado mi cena, la anciana se levanta de su silla y se encierra en su cuarto. Apenas se despidió de mí, con una sonrisa afable, intento responder con la misma simpatía. Me dirijo a mi cuarto, dejo la llave puesta sobre la mesa, cierro la puerta apretando el seguro en el pomo, y la ventana, esta última con un pasador de metal, la luz al final, y me acuesto pensando en la gente de aquel apellido, el único misterio que no pude resolver de los archivos robados por su servidor hace años de las bodegas de evidencia de la comandancia. Los Mc Miller, nada hay de ellos, ni una hoja, ni un expediente, una carpeta vacía es todo lo conservado de una familia completa, de una estirpe, que fue de ellos, quizás, los sepultó la tierra, con ayuda, claro está. 

      

    4. 

    —No. Si está bien dormido, parece un angelito, sólo alitas le faltan…                                     Un susurro, parece lejano. Algo frio en mi rostro, me molesta, parece una cuchilla afilada por la incomodidad que me causa, finalmente, me despierto. 

    Imagínense por un instante la siguiente escena, un arma, sino me equivoco una escuadra, niquelada según el brillo a pesar de la oscuridad, y un tipo de buen talle físico hincado sobre mi cama, mejor dicho, sobre el estómago de su servidor, en espera de cualquier movimiento brusco de mi parte para jalar el gatillo y desparramar mis sesos por toda la habitación. No es una imagen con la cual te encuentres todos los días.                                                                                                                   Apenas distingo sus facciones. Pero aun sin luz, no me cuesta imaginar a mi visitante.          

     —Punk. —Murmuré con desgano. Debí saberlo, esa sensación experimentada durante toda la jornada, Punk me ha seguido. Todo este tiempo estuvo vigilándome, un animal acechando a su presa. Es un pendejo astuto y muy paciente, se ha tomado un año sentado tras de mí, olfateando mi rastro con su gente.  

    —Otra vez frente a frente, Vargas. —Se llevó el dedo índice como si reflexionara sus acciones, una duda, se percató de su error —. No te gusta tu nombre de Federico, por corriente, ¿Cierto? 

    —La verdad, no mucho. No hay elegancia.  No atrae a las mujeres. 

    —Bien, porque necesitamos hablar, Frederick, y debemos estar tranquilos, confiar uno en el otro, y no hacer nada provocativo, no quiero verme obligado a quebrarte la argolla del…              Un sonido, un carraspeo interrumpe sus palabras, ha quitado el seguro a la pistola, se prepara a disparar, piensa Vargas, piensa rápido. Estuve a punto de levantarme aun con su peso encima, un esfuerzo quizás inútil, aunque es mejor que nada. Me detengo, una sombra llama mi atención, hasta cierto punto es una alegría, una tranquilidad. Punk no es el único visitante, alguien se acuclilla al lado de la puerta, poniendo su espalda contra la pared. Mis ojos van del segundo visitante al primero, dándome una pausa para planificar una estrategia, la fuerza no me servirá para nada. 

    — ¿Qué deseas? —Eso es, habla, habla Vargas, no te paralices de miedo, esto estaba previsto, no en estas circunstancias por supuesto, pero es hora de tener una plática con tu nuevo mejor amigo.                                                                      —Lo mismo pregunto.                                                                                                                                     

    Muy bien, quiere una conversación, la curiosidad por mi persona ha llamado su atención al punto de llegar a mi cuarto, tomándose el costo de matarme con sus propias manos. 

    —Una propuesta. Tengo algo que tú anhelas, y no puedes lograr por tu propia cuenta. Información, nombres, fechas, lo más importante, ¿Por qué? 

    Estoy presumiendo, no tengo nada en realidad, pero él no lo sabe, probablemente su acompañante tampoco.                               

    —Tonterías.  

    Apunta a mi cabeza, no ha creído una sola palabra, cuando todo parece perdido, mi segunda visita se levanta del suelo, sacude un poco su pantalón, su figura es delgada, alta como Punk, entonces me doy cuenta de un detalle vital y erróneo de mi investigación sobre los líderes del grupo de La Ciénaga.  

    —Punk —Llamó al segundo alzando mi mano lentamente, para no poner nervioso a mi hostigador —. Dile a Rock que guarde su arma, porque empieza a fastidiarme. Tú reconoces la verdad en mis palabras.  

    Por un instante dudo, lo he pillado, no lo esperaba. Sube a mi cama, rayos, maldigo por dentro, no sé si es bueno o malo, susurra algo al oído del primero. Rock no parece contento, pues escuchó el sonido de alguien chupando sus dientes en señal de protesta, la cual es reprendida con un ligero golpe en la cabeza, dado con cariño, no con rabia. 

    —Bien. Punk no cree en ti, sin embargo, estas tan seguro de ser útil para nosotros, que arriesgas el pellejo por ello. Sí, vota por una prórroga, podemos darte un poco de tiempo de vida. Espero que valga la pena. 

    Todo aquello lo dijo en voz baja.                       

    —Es valioso. —Debo demostrar mi valor, sino estoy perdido.                             

    — ¿Qué ofreces? —Habla por primera vez Punk, el verdadero cerebro del equipo. Su voz es falsa, suena exactamente a la del Gran Líder Stronger.   

    Contestó con una evasiva, no quiero exponer mis cartas todavía, mi señuelo debe ser lo suficientemente bueno como para no desatar su malestar hacia mí, después de todo, estoy frente a los criminales más buscados de toda la ciudad – nación de Acrópolis. 

    —Entonces, no eres útil, papito. —Ahora su voz es similar a la de una pequeña niña. Una suave carcajada se me escapa, no puedo evitarlo, le salió graciosa la imitación.                                          Otra vez el arma en mi frente, nada especial esta vez, no tengo miedo, ahora entiendo perfectamente, Rock no mueve un dedo si Punk no se lo ordena. Vive para servirle, para defenderlo, para obedecer sus órdenes.               

    —Perfecto, señor Vargas, será a su manera. Pero si nos fallas, o tu propuesta no resulta de nuestro interés, te volveremos a visitar y será la última vez. Rock, nos vamos.               

    Estuve a punto de pedir un minuto más de su tiempo, sin embargo, Punk se bajó de mi lecho y Rock me mandó a dormir con una caricia de su puño.  

      

    5. (Goyo) 

    Una jornada dura, siempre es así con Vargas. A veces prefiero seguir en Tránsito, donde los días de acción se limitan a meterles veinte esquelas a los pobres conductores. No es gracioso, en serio, porque el billete ni siquiera es mío, se lo quedan arriba, el gobierno, no lo sé, nunca he preguntado. De vez en cuando, alguien da propina, agradecido por no pagar una multa similar al salario de una semana. Algunos lo hacen por necesidad, otros como su servidor, para no meterse en líos con la gente. Nunca sabes cuándo te hallaras con alguien en un callejón oscuro, y uno jamás se acuerda de los rostros de los chantajeados, por el contrario, ellos si se acuerdan de uno. Yo sé, por mi trabajo, que varios asesinatos en la última década, apuntan a ese tipo de rencillas. Con Vargas, al menos me aliviano el día, hoy por ejemplo, por la falta de una ligera pieza, me ha dado suficientes créditos para ajustar el pago de la pensión, comprar el repuesto y tener sobrantes para una buena cena. Si, con Vargas, vale la pena ser un buen policía. 

    Llego a mis sagrados aposentos, es un vetusto edificio, salido de una de esas películas de horror, donde la miseria se reúne en permanente fiesta con las mayores plagas del siglo. Allí todos me conocen por ser un “perro”, o sea, un policía, no influye el ser uno de tránsito, pues ellos dicen “un perro es un perro”, el color es lo de menos, pero soy un buen tipo, un agente tranquilo, capaz de pasarla bien sin joder a nadie, me la perdonan. Además, en mi vecindario me hago el ciego, me he criado con la mayoría y a pesar de no avisarles de las redadas (soy de tránsito y no tengo acceso les repito constantemente), tampoco los denuncio, porque en su mayoría son distribuidores pequeños a quienes no vale la pena detener, si, de esos con un carruco o dos en la mano, apenas suficiente para hacerse el día. Esa es posiblemente, la razón por la cual no se meten conmigo ni con mi esposa. Bueno, ex esposa, pues aquellos tiros echados con Lucía tuvieron eco en los oídos de mi anterior señora, incluyendo una agarrada de pelo entre ellas (no estuve presente, pero mis vecinos me contaron de un empate técnico). Una mañana de la semana pasada, hizo sus maletas, y sin más ni menos, se marchó para la casa de sus padres.  

    Entiendo, no hagamos drama, tampoco me importa mucho, tengo mi libertad de nuevo y puedo hacer cosas anteriormente prohibidas por mi estado civil. Fumar hierba es una de ellas. Sorprendidos. Tienen razón de estarlo, no se preocupen, contrario a lo pensado por el ciudadano promedio, es la única droga permitida en Acrópolis, por supuesto, entre los policías esto todavía es un tabú, pues el decreto de legalización apenas lleva tres años en el aire. En la comandancia todavía se da el despido a quienes se les sorprende con dicho alucinógeno en la mano, o mejor dicho, en la boca. En mi caso, no me dado un jalón en un par de años, gracias a Vargas debo decir. Un día me descubrió con la compra de un gramo de mercancía, no me chantajeó ni nada parecido, más bien, me aconsejo dejar el vicio, el susto resultó tan grande que no necesité una repetición del sermón de mi socio, por lo cual me abstuve hasta hace unos días. 

      

    6. 

    El chillido agónico de la puerta me hizo saber que estaba en casa, la oscuridad huyó al apretar el botón de la pared. El paisaje no es adorable, hay suciedad en el suelo, el lavaplatos lleno de vasos y basura de la comida recalentada, la sala, donde únicamente hay un mueble y una mesa con televisor, llena el vacío, cerca de allí, se muestra campante, la muy hija de su madre, una inmensa plasta de algo pisoteado por los zapatos de su humilde narrador. Una pocilga, ¿Qué esperaban? Mi esposa me dejo, y yo no soy un hombre hogareño. Además, paso en la calle casi todo el tiempo. 

    Hay una nota en la cama, es un mensaje de mi ex, logró, según parece, concertar la cita para el divorcio en dos días, ¡Vaya rapidez! Me perdonó el ser policía, ganar el mínimo, pero no hubo aguante para los cuernos. En fin, no hay rencor por guardar, además, percibo un cambio en el orden de las cosas para mi vida, una extraña sensación de alivio está naciendo en mi interior. Nuevos aires, quizás llame a Lucía después de todo. Guardo la hierba, será para otra ocasión, ahora dedicare la noche a buscar ese número de teléfono. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    el orfanato 

      

      

    1. 

    Sonido de aves, ¿De dónde salen tantos pájaros? Es como haber despertado de una horrible pesadilla, el dolor invade cada centímetro de mi cuerpo, parece una forma masoquista de celebrar un día más de vida. Luego, y para no perder la rutina, una maldición matutina sale de mi boca, la espalda me está matando, así también los tobillos y las plantas de mis pies. Es como un dolor crónico, desaparece con el paso de las horas, por la tarde estoy de maravillas, y en las noches, sino fuera por lo agotado del trabajo, me desvelaría hasta el amanecer.  

    Un bostezo es requerido, estiro mi cuerpo, un crujido me advierte problemas en los huesos, o quizás solo es la bola de años haciendo un llamado de atención.  

    Tomó una ducha, mi cuarto y el de doña Bekles son los únicos con baño privado, los demás comparten un tercero, al final del corredor, es bastante cómodo, lo acondicione con el pensamiento de ser usado por gente, no animales, pero el hecho de ser público le quita cualquier gracia.  

    Busco entre los bultos de ropa y encuentro algunas piezas limpias, no muchas claro, he descuidado el aseo personal y el de mí morada, gajes de mi soltería. Reflexionó por unos instantes, me doy cuenta de la necesidad de llamar a una persona para lavar mi escaso vestuario.  

    —Debo comprar algunos mudadas. —Exclamó sin estar muy convencido. 

    Agarró un pantalón de tela oscuro, una faja decente, hoy dejo mi calzado habitual y escojo unos zapatos de punta, elegante, comprados en una tienda de un centro comercial, de esos que te venden una pieza a un precio, y hayas exactamente la misma talla y marca en una tienda regular, con la diferencia de valer la mitad. Por el pago hecho, convierte a esa prenda en lo único valioso de mi habitación. Luego elijo una camisa manga larga rojo vino. ¿Por qué tanta galanura? Entiendo su curiosidad, no es mi indumentaria habitual, generalmente las camisetas y pantalones ya usados muchas veces, son mi facha favorita, pero hoy debo hacer una visita especial, a alguien con corbata y traje impecable, una persona con quien no me puedo sentar vestido en harapos, pues llamaría la atención.  

    Es un siquiatra, Paulo Enamorado. De dónde sacó el apelativo familiar, quién lo sabe, es del norte, según me ha dicho, un dato confirmado por mis investigaciones, aunque sospecho una inclinación peligrosa, casi rayando lo criminal, por hacer honor a su apellido, ya sabrán el porqué.   

      

    2. 

    Abordé un taxi, como he dicho antes, no deseo llamar la atención, y hoy debo recoger un encargo especial, un paquete con información, solicitada hace unos meses atrás.  

    Paulo Enamorado, el comedor de cerebros u hombre que se come tu cerebro, es el terror de los chicos del orfanato, uno de esos purgatorios gubernamentales, donde supuestamente crían a pequeños desamparados para volverlos gente de bien. El centro Dayana Steer puede ser cualquier cosa, menos eso. De momento dejemos el tema, será para otra ocasión donde podamos masturbar nuestras cabezas con más tranquilidad. 

    El misterio de ir con el doctor de mentes, no es tanto por el hecho de estar loco, sino por las burlas de los compañeros quienes te molestarán una vez salgas de la consulta. Curioso hecho, pues todos en el orfanato, sin excepción, pasamos por lo mismo.  

      

    3. 

    Cuando el taxi se detuvo, se me vino un pensamiento a la cabeza, de estar frente a uno de esos edificios gigantescos, adonde, sin saber el origen ni un porque, se oculta en su interior un portal que conduce directamente al mismo infierno. La fachada es un tributo al horror, sacado el plano de construcción de alguna serie de suspenso, de las cuales, soy un poco aficionado. 

    Pago mi viaje con algunos créditos de más, la impresión provocada por el sitio me aparta de cualquier realidad, me es difícil olvidar muchos hechos ocurridos entre las paredes de ese complejo. Mi juventud, incluso mi profesión, se vio marcado por lo vivido en aquel nido de víboras, donde debías, en muchas oportunidades, defender tu pellejo e incluso tu poca dignidad.  

      

    4. 

    El portón está abierto, más o menos, el candado prácticamente no funciona, pues el descuido, la lluvia y el tiempo, lo han dejado con un color hierro muy extraño, dando una apariencia poco confiable para quien desee tocarlo (una ración doble de tétano a la vista). Se vino abajo con solo rozarlo, quedando colgada la parte superior con su forma de U invertida, la segunda parte pegó sobre el concreto, rompiéndose en varios fragmentos.  

    << ¡¿Qué mierda?! >>  

    Di un ligero salto hacia atrás, recuperándome enseguida y abriendo la compuerta, la cual chilla como si estuviera agonizando. Si fuera todavía un chiquillo, después de semejante susto, alucinaría con alguna anima en pena prendida en fuego corriendo tras mi alma. Vaya, sabía que el gobierno no le pone mucho interés a los centros infantiles, pero en Acrópolis, hombre, definitivamente le estamos dando otro nivel a la frase “Tirado al olvido”. 

    El corredor de la entrada, junto a las zonas aledañas del edificio principal, es un mar de hojas secas y pequeños promontorios de basura, no resulta extraño, según estoy entendido, los presupuestos se han reducido al máximo, y los chicos deben, desde hace algunos años, encargarse de la limpieza. Eso es en la teoría, porque, al menos que se tenga complejo suicida, no a cualquiera de estos críos, llegados aquí por ser huérfanos o criminales de poca edad, se les puede pedir semejantes favores sin recibir un escarmiento en el futuro cercano.  

    El centro, antes un simple orfanato, es en la actualidad, uno de los cuatro institutos de reintegración social para niños y jóvenes en riesgo social (huérfanos en su mayoría, o sin padres que respondan por ellos, y muchos de estos críos vienen con el detalle de tener, uno o dos incidentes criminales encima). Es un disparate mezclar chicos normales con algunos ya jugados del pellejo, pero con la crisis estatal, en buena lengua, un gobierno sin plata por mucho que jale la teta con impuestos, la idea se presentó y se aprobó en menos de lo que podemos decir amén. Al fin y al cabo, son solo chiquillos, nadie está velando por ellos, de cualquier forma los pandilleros no suelen tener opinión política y no votan por nadie. 

     El corredor me introduce en la vieja estructura, la misma está casi en el abandono, excepto por unas oficinas administrativas donde la luz y el aire acondicionado todavía funcionan a todo vapor. Allí hay un guardia, bastante entrado en edad, quien al verme me saluda con una sonrisa y pregunta por mi presencia en aquel recinto. No es difícil convencerlo, nos conocemos desde mi juventud, allí el nombre de Federico (sin apellido para mayor elegancia), es casi legendario, algún día narraré el porqué, pero por ahora, quedemos en la presentación y saludo con el vigilante, quien me deja pasar una vez mencionado el nombre de Enamorado, Paulo Enamorado, psicólogo infantil por profesión, y constructor de castillos en el aire por diversión.   

    Pasé de largo por el edificio, antes el único del orfanato, en esos días se trataba de un sitio para medio centenar de chicos, en la actualidad, el número sube cercano al millar. El camino es de tierra, las construcciones cercanas son una especie de escuela, un módulo de aulas de dos pisos se erige como la primera parada obligatoria, con las ventanas llenas de barrotes y las puertas de hierro, la mayoría lucen abandonadas. Los pupitres en su interior están hechos una pila de escombros, los ventiladores dañados al igual que los pizarrones en la mayoría de los casos. Al fondo, dos secciones, los infantes están en clases, repiten una lección de gramática. Por su parte, los demás residentes del centro, ya cercanos a la adultez, van a un colegio público a una de cuadra de aquí. 

    Un campo de futbol, donde se ve a un par de equipos practicando el deporte, me muestra sus cuerpos delgados, cobrizos por el sol y algún chico haciendo de lunar blanco entre el grupo. Alguien da un grito, una falta, el jugador agredido se levanta para empezar una bronca, la cosa se extiende y llegan otros a intentar calmar las aguas, en unos cinco minutos todos vuelve a la normalidad, reinician las acciones y todo es como antes, cosa de chicos, solo ellos son capaces de agarrarse en la mañana y luego andar abrazados en la tarde, únicamente ellos son capaces de no guardar rencor.  

    Unos veinte metros, dejando el juego tras de mí, me detengo ante un muro. Una puerta de hierro es la entrada a la zona de las habitaciones, pero mi sorpresa es mayúscula, porque noto en el muro perimetral un adorno inusual para el tipo de institución en el cual me encuentro, vidrios cortados y unas dos líneas de alambres con púas. 

    —Se escapan a diario.  

    La voz proviene detrás de la entrada, me acerco para saber con quién hablo, para ver a través de un pequeño espacio entre la puerta y el resto de la entrada. Primero distingo una sombra, luego a un hombre de edad mediana, apenas pasado los treinta años. Paulo Enamorado, el bueno del doctor, ¿Qué anda haciendo fuera de su oficina?  

    Entonces la respuesta vino con una sombra corriendo en dirección al comedor, pude imaginar la identidad de la criatura en fuga por la melena rubia y una falda colegial de color azul. Decidí no reparar en ese detalle, tampoco ir directo al grano. 

     —Si escapan, ¿Qué pasa con los de la escuelita y los del campo? 

    —Son jóvenes, no tienen a donde ir, ni saben sobrevivir en la calle, son huérfanos de toda la vida. Este lugar, es el único hogar para ellos. No conocen otra cosa, en especial la calle. 

    <<Niños de la calle, carne fresca para los violadores, tributo a los dioses de la basura>> 

    Cambio de opinión, iré directo al grano, los recuerdos no son agradables. 

    —Mi estimado, tenemos un encargo, he venido por él. 

    Abre con lentitud, por mi parte, reparo antes que nada en su traje con corbata, su ropa elegante y su aspecto pulcro en el mayor de los sentidos. Sus ojos pequeños, achinados, me lanzan una mirada de no entender muy bien la cuestión, su sonrisa, estúpida por demás está decirlo, muestra su nerviosismo, a tal grado de quedarse ahí parado bajo el marco sin invitarme a pasar al otro lado o intentar convencerme de volver otro día.  

    —No he terminado, voy por la mitad. 

    <<Muy mal mi estimado, yo no quiero escuchar esa respuesta. >> 

    —Está bien, será en otra —Mi voz es templada, como si no tuviera la menor importancia, doy la media vuelta, un par de pasos, luego me detengo y alzo mi mano hacia el firmamento— ¿Cuál es el número de servicios infantiles? No lo tengo muy claro. 

    —Federico. 

    Quiso avanzar hacia mí, sin embargo, mi mirada le hace ver el malestar de escuchar ese nombre, cambiando enseguida a Frederick y haciendo unos gestos con las manos para pedirme un poco de calma. 

    —No me has entendido, no tengo todos los nombres, pero comencé por los menos usuales. Temí no cumplirte, por eso empecé por los interesantes, los casos inusuales. 

    —Bien, vamos a echarles una ojeada, a ver si hay sorpresas. 

    << Enamorado, lo has hecho macanudo muchacho, no me iré enojado contigo si encuentro lo que necesito, no veras abierta mi boca y enterrado tu futuro. >> 

    Está bien, en mi humilde opinión, Paulo no es del todo eficiente, pero reconozco su iniciativa de poner a trabajar la materia gris, eso me agrada.  

    Hace unos meses atrás, presione al buen doctor para investigarme los casos de orfandad del Dayana Sterr, en un intento por conocer sobre mi pasado, lo cual, a estas alturas, poco o nada me interesa, aunque claro, en su momento fue una obsesión para mi persona. La cuestión es que luego de la visita de Punk y Rock a mi cuarto, una idea ha perforado en lo profundo de mi cabeza. Cuando Rock me llamo Federico, y luego repuso en mi viejo sentimiento de repugnancia por mi antiguo nombre, me percate de estar ante alguien de mi pasado. Los he visto antes, no tengo todavía la mínima idea de dónde. Sus rostros me resultaron imposibles de verlos en la oscuridad, sus voces, mejor dicho, la de Rock, tiene un aire a tiempos malos, días de orfanato, no era mi primera vez en escucharla. Con la de Punk no hago cálculos, a pesar de hablar en un tono muy bajo, me di cuenta de su voz fingida, pensando quizás en la posibilidad de reconocerlo.  

    La casualidad de ser huérfanos como su servidor, no es muy grande, tampoco imposible. Necesitaba probar, además, mis amigos de la Ciénaga necesitaran motivación para estar de mi lado, y yo, hasta este instante, no tengo mucho por ofrecer.  

      

    5. 

    El cielo se ha tornado oscuro, según los meteorólogos, esos tipos que dicen “hará sol pero sería bueno llevar el paraguas por si llueve”, aseguran la llegada de la estación lluviosa, empezando, según estudios, un mes antes de lo esperado.   

    Entre al interior de la oficina, ubicada en uno de los espacios del edificio de habitaciones, Enamorado, según me dijo, es para hacer de su presencia, un aspecto familiar y común en el orfanato. Antes, en un inicio, los chicos le miraban con recelo, muchos incluso, con un odio fuera de lo común, sin embargo, eso ha cambiado, hasta cierto punto. 

    En realidad no me interesa si se va a otro mundo o a uno de los cuartos de los chicos, se lo suficiente para saber de qué va su labor y por qué no protesta, a pesar de llevar tres años encima de laborar sin recibir aumentos de sueldos. 

    —Son dos cajas —Duda del número, como si nuestra operación fuera el acto criminal más grave en su vida, siendo verdad a medias, pues tiene otro pecadillo, del cual por cierto, lo tengo agarrado —. No, son tres, voy por ellas. Siéntate, tardare unos minutos. 

    Tras cerrar la puerta me dedico a examinar su consultorio, ciertamente es un lugar normal. Igual a cualquier comedor de cocos, Enamorado guarda religiosamente sus libros sobre las estanterías de madera, las paredes parecen estar tapizados por los mismos. La académica decoración me anima a echar un vistazo, hay de todo, al parecer al hombre le gusta la variedad, desde esoterismo, novelas policiacas, de fantasía, hasta libros de psicología, siendo estos la materia principal, con algunas secciones dedicadas a las patologías sexuales, a la psicología adolescente y la infantil, estudios sobre el cerebro de los púberes, incluso hojeo una tesis sobre la manipulación de la realidad a través de los medios de comunicación y su efecto sobre las opiniones de los espectadores escrito por el mismo, sin haber sido publicada (este tema en realidad, nunca ha sido de gran importancia para la sociedad, de cualquier manera).  

    Quede asombrado, casi rozando el grado del escándalo, por un descubrimiento, un par de textos prohibidos por el estado del Gran Líder, visibles a los ojos de los visitantes, provocando en mi persona un arrebato de rabia por el descuido del doctor: La Nueva Madrugada y Los Herederos de la Maldad . Si un oficial, sin ninguna conexión hacia el buen galeno llegara a divisar en el horizonte un material tan poco instructivo para la salud mental (esa es la opinión del gobierno), pondría a Enamorado a escavar su propia tumba en un dos por tres.  

    Decido colocarlos en un lugar adecuado, en la parte superior de uno de los anaqueles, donde apenas se notan la presencia de estos, y el titulo de los lomos no se alcanzan a ver. Ambas obras son de principios de la nueva era de Stronger, el amo y señor de Acrópolis, allí se habla de muchísimos temas desconocidos para la generación joven y la mayoría de los de mi edad, uno de ellos, quizás el más temido por nuestros líderes, es la democracia, seguida por la libertad de expresión, de libre economía de mercado y luego, una seguidilla de cosas perniciosas desde la óptica de cualquier dictador.  

      

    6. 

    Luego, y sin nada por hacer, me acuesto sobre el diván, el mueble grande es para los orates, el diván es para los perezosos, sonrió al recordar nuestra filosofía de huérfanos, esa es la regla, en realidad se trataba de una cosa de chicos, pero en aquellos tiempos, lo tomábamos con fervor casi religioso como si se tratara de compromiso o promesa hecha.  

    —Tres cajas, son pesadas te advierto. —Pronuncia mientras empuja la puerta para cerrarla. 

    Abrí los ojos, me he quedado dormido. Me pongo de pie intentando disimular mi inoportuno cansancio, busco con la mirada en las paredes, hay un reloj con forma de gato mostrando en su vientre la hora, apenas han pasado diez minutos, para mi suerte. 

    —Oye, ya sabes —Nuevamente Enamorado me toma con la guardia baja, inusual en mi persona —.En un mes, dejo de ser ilegal. 

    Me guiña el ojo, provocando una pequeña sensación de hilaridad en el ambiente. 

    —Entonces, ¿Crees que serás libre, en un mes? ¿Ya no me ayudarás en nada? —Puse el tono de voz más lúgubre y amenazante posible.  

    El bueno del doctor niega con apresurados gestos de sus manos.  

    << Por supuesto, siempre a tus servicios, compadre >> 

    —Giselle será mayor de edad en un mes, nos casaremos en medio año, no deseamos hacer mucho ruido, la boda será sencilla, aun así, ella está feliz. Este trabajo lo hago como prueba de mi agradecimiento. Por no denunciarme. 

    Bingo, acertaron. Paulo Enamorado, siendo el responsable de la salud mental del orfanato Dayana Sterr, tiene una relación directa con una de las pacientes, desde hace tres años. 

    Una aclaración, cuando empezó a seducir o ser seducido, esa parte la desconozco, Giselle apenas era una quinceañera, la edad legal la cumplió cuando se lio con el doc., pero eso no tenía mucha importancia, el tabú en Acrópolis persiste, aunque la ley para convivir con quinceañeros se modificará hace un lustro.  

    De haber sacado a la luz pública la denuncia hecha por un soplón, una asistente de las oficinas administrativas, Enamorado hubiera perdido su empleo, manchada su reputación, Giselle castigada o bajo la burla de sus compañeras, y la delatora premiada por su buen atino de apoyar la moral y las buenas costumbres.  

    Yo necesitaba a Paulo y su base de datos, una a la cual, no se le suele tomar demasiada relevancia desde un ángulo de investigación. El psicólogo, igual a muchas otras profesiones, suele tener dos tipos de apuntes, el de los informes, pasado a limpio, y el de los papeles sueltos, vulgarmente conocido como machotes. Estos últimos, no suelen ser colocados en las carpetas por ser simples hojas sueltas, ideas o teorías sin concluir. Hojas nunca tomadas en cuenta por los organismos estatales a la hora de borrar expedientes, incluso la policía secreta de Acrópolis no hace ese tipo de trabajo.  

    —Tarde meses en reunir unos cientos de expedientes, sin embargo —Hace una pausa, para prepararme mentalmente por su fracaso—. No encuentro nada acerca de ti, excepto por los expedientes oficiales. Nada fuera de lo común, las cosas desaparecen y no tiene ningún misterio la ausencia de documentos sobre tu persona. 

    Selecciono al azar un documento, es un chico, Gaspar Nemis, personalidad un tanto agresiva, complejos de inferioridad, luego un montón de tonterías, nada especial. Una segunda y tercera carpeta, con nombres y algún apellido, diagnósticos sin relevancia para mi investigación.  

    —En ese caso, termina el faltante, comenzaré a examinarlos.  

    — ¿Irás a la boda? 

    La pregunta me dejó sorprendido, no imaginaba una invitación de ese tipo, en especial, por tratarse de un chantaje de mi parte. Un quizás, entregue por respuesta.  

    — ¿No me guardas rencor? 

    —No me denunciaste. —Sonríe, haciéndome sentir su cómplice, una sensación agradable después de todo, recordando enseguida la suerte de la soplona. 

    —Ella robó medicinas, y eso le interesa al estado, por el contrario, un tipo que se lanza sobre una jovencita puede ser un pervertido, pero manejándolo bien, puede llegar a ser un pervertido útil —Puse de excusa para mi actuación en su caso, no deseo hacérmelo de amigo por cuestiones de sentirme intimidado en lo referente a mi personalidad.  

    Además, gracias a gente como ella yo pescaba catarros y no había ni siquiera naranjas para aliviarme la necesidad de vitamina C. 

    El buenazo de Paulo, pienso en ocasiones, estar entre chicos te rejuvenece el alma, por eso le resulta difícil guardar rencor, incluso de quien lo tiene pescado por el cuello. 

      

    7. 

    — ¿Sueñas? Tienes problemas a la hora de dormir. 

    Acomodé el último paquete dentro del taxi, la verdad, no me sorprendió la interrogante y mi negativa no produjo alguna emoción que yo pudiera identificar. 

    — ¿Has estado bajo estrés? 

    —No hagas tus mierdas de psicólogo conmigo —Le recriminé cuando empezó a tornarse incomoda la situación, se lo puse en claro con unos suaves susurros, pero con un tono claro y fácil de entender—. Años bajo las manos de Noé Meller fueron suficientes para odiar a los tuyos. 

    Noé Meller, pensé por un momento, si, ese pendejo tuvo su merecido. Le hice ver las cosas, desde un ángulo sicológico y físico muy interesante. Lo dejaremos también, para otra ocasión.  

    —Deberías ir a la casa de tu… padre, el señor Vargas. Tal vez eso te ayude, sino, por lo menos te dará nostalgia recordar los buenos tiempos. 

    Al menos eso tiene Enamorado, será un indio de esta zona de Acrópolis, no la mejor en referente a buenos cerebros, sin embargo, sabe cambiar los temas con la misma facilidad de un malabarista.  

    Los buenos tiempos, sí. El problema era ese, nunca hubo buenos tiempos.  

    El vehículo avanza, dejando atrás a un sujeto de traje y corbata, un funcionario reservado en sus cosas, con una futura esposa, joven y enamorada, a quien le servirán la comida mientras va aprendiendo los quehaceres del hogar, perfeccionando su estilo de ama de casa. El futuro de ambos, según lo veo, es prometedor.  

    La amante prohibida, me observa desde una sala del edificio principal del orfanato, una de las secciones abandonadas, levantando levemente la lámina de cinc que impide el paso de la luz del día. No se atrevió a salir, siendo desde mi punto de vista lo más lógico, durante casi dos años, me convertí en su principal obstáculo entre Enamorado y ella. Una palabra mía, y adiós amor entre ellos. El tiempo para temer está a punto de finalizar. 

    El taxi arranca, reemprendo mi regreso a mi morada, en la vecindad, cierro mis ojos, por alguna razón, Ana vino a mi mente, emergiendo con una sonrisa llena de malicia, posando el dedo pulgar por sus labios, para finalizar con una invitación, o eso intuyo, pues su mano baja despacio hasta la altura de su pecho, para acabar acariciando ligeramente uno de sus senos. 

      

    8. 

    Es doloroso despertarse de un buen sueño, peor cuando no estás dormido, siendo tu cerebro quien anda pajareando en fantasías eróticas. La culpa de mi vuelta al mundo real es del taxista, quien me pide una dirección exacta de mi domicilio. La costumbre se prende como un foco en mi mente, miró tras de nosotros y no encuentro nada sospechoso, ¿Para qué? Me preguntó una voz interior, si la Ciénaga ya sabe mi dirección.  

    <<Los Spider, todavía no>> Respondí a mí mismo con acento grave, tratando de reprimir ese nervio de mediocridad a veces encendido por la decepción.  

    Sí, vale la pena tomarse la molestia. Doy el número de calle y de avenida, una vez llegado allí, le daré nuevas indicaciones.  

      

    9. 

    No, no pienso ir al lugar donde me crié, sólo porque un tipo con problemas para relacionarse con mujeres de su edad me lo ha recomendado, no hay respuesta en mi antiguo hogar, estoy seguro de eso. Además, si mi intuición no se ha perdido, dudo que mi contratado chofer, o cualquier otro, tenga ganas de hacer una expedición a la zona oriente del cuadrante 14, donde residí por casi diez años, hasta llegar a la mayoría de edad y deje la “fastuosa” residencia Vargas. Dicha región de nuestra ciudad – estado, es actualmente una franja de tierra en conflicto. Supuesto refugio de rebeldes e invasores de la nación del Este, o al menos esa es la versión del gobierno. Es una cuestión a la cual no pongo duda, pero tampoco creo en su totalidad. Sí, los actos de sabotaje al gobierno ocurren con frecuencia por allí, y viví lo suficiente en la casa Vargas para darme cuenta de ciertas reuniones clandestinas, cuyo objetivo es conspirar contra el Líder, de allí a un país invasor, no me consta, no creo en esa historia. 

      

    10. 

    Los documentos en su mayoría no tienen gran importancia, como advirtió el buenazo de Paulo, son simples informes sin mayores desviaciones a la norma, chicos con baja autoestima, tendencia a ser conservadores, apartados, desconfiados o traviesos para llamar la atención de los adultos.  

    Enamorado ordenó el material por nombre, yo en cambio, hice una clasificación por mi propio interés, la irregularidad es el requisito más importante. Los perfiles de agresividad, inteligencia o la falta de emociones, van en la caja a la cual marco con los números cero – uno, casi cincuenta folders con fotografías y datos, muchos de ellos curiosos. Mi plan en este caso, es revisar los nombres y las fechas de ingresos, cotejarlos con sucesos criminales de lapsos cortos antes de su llegada al centro Dayana Steer, con suerte, podía encontrarme un enlace.     

    Punk y Rock no suenan a dos hijos de un hogar destruido, con padres alcohólicos y toda esa tragedia, son demasiados listos, muy centrados y no parecen impórtales demasiado los subordinados a su alrededor. Es necesario agregar, su propensión a los secuestros de personas, casi siempre hombres, con dinero en abundancia, no de clase media, sino gente de alto nivel, con recursos económicos de sobra, para finalmente, y una vez obtenido el rescate, acabar con la vida del único testigo capaz de reconocerlos, aunque en extrañas ocasiones los dejaban en libertad. Mi intuición me indica algo, los líderes de la Ciénaga, por alguna razón que desconozco, odian a los ricos.  

    Odian a los ricos, y lógicamente por ser criminales, a todo aquello relacionado con la ley –Anotó como si fuera un dato importante. 

    Extorsión, secuestro, asaltos a bancos, esos son sus negocios, nunca la droga o el asesinato por simple placer. Cuando se trataba de asesinatos, siempre suelen ejecutar el trabajo en silencio, con cautela, para no levantar opiniones públicas, capaces de provocar investigaciones en las cuales pudieran relacionarse sus verdaderas identidades. 

    No lo hacen por dinero – Colocó debajo de la primera nota, para luego agregar – son astutos y se toman su tiempo.  

    Si, ya son casi una década desde su primer gran golpe, un asalto bancario, escapando con casi ciento cinco millones de créditos, y lo sorprendente del asunto, ni una víctima, ni escándalos, limitándose a un disparo para hacerle ver al público que necesitaban de su atención. Luego, empezaron los raptos a personas de alto nivel, gente con autos blindados o personal de seguridad, industriales, políticos acaudalados, e incluso, en dos ocasiones, esposas de ministros, uno de ellos agradecido por el favor, según llego a decirse entre los cotilleos de la clase alta.   

    —Otra vez frente a frente, Vargas. 

    Repito el saludo, trato de imaginar su rostro, rememorar el tono de su voz, familiar, familiar, demasiado para no haberlo escuchado antes. En el comedor, cuando todos los días ordenaba algo para comer, usaba otra entonación, nada elitista, como del norte, pero anoche, su voz es la de un acropolita del noreste, de su región, quizás.                                                                 

    Tal vez me conoce, han pasado años… 

    Luego tacho la frase, y la cambio a 

    Yo no los recuerdo a ellos… 

    Frederick, el medio la pista, aunque mi nombre era Federico, yo hice todo lo posible por ser llamado de esa forma en el orfanato, dando de palos a quien no tuviera la amabilidad de seguirme el juego. Él no me ha olvidado, ni Punk, si, eran huérfanos ¿Era Federico, sin apellido, una leyenda en el Dayana Steer? Según algunos de mis seguidores de aquellos días, si, ya que todavía se cuentan historias acerca de mi persona, algunas ciertas, otras inventadas o tergiversadas por el tiempo. 

    Es casi de noche, el agotamiento de tanta lectura, tanto esfuerzo por encontrar ese rostro de Rock en alguno de los perfiles me provoca bostezos y percibo el agarrotamiento en el cuerpo. Estoy buscando un rostro joven, un adolescente quizás, si, Rock tendría esa edad, probablemente cercano a la edad adulta, no puedo decir lo mismo de su hermano.                                             Dos hermanos, eran dos…                                                                                                                                 Eso resultaba significativo, no puede haber demasiadas parejas de hermanos en ese tipo de lugares. 

      

    11. 

    Empieza a oscurecer, me levanto de la cama, donde tengo esparcidos los documentos leídos durante la tarde, recojo el desorden y enciendo la luz. 

    Salgo a respirar un poco de aire fresco, estiro un poco el cuerpo para desperezarme un poco. De pronto, doy un brinco por el susto de tener a doña Bekles al lado mío, quien ahora muestra una fila irregular de dientes, con espacios vacíos en su dentadura, su sonrisa me resulta contagiosa. Sí, a veces la ancianita tiene la facultad de moverse con sigilo, al punto de estar tras de ti y no darte cuenta de ello por un buen rato. 

    —La cena, ya llegó. 

    Me dice señalando hacia su silla, donde me han dejado mi comida, con una pequeña nota, he de suponer, la factura semanal, y claro, eso no incluye el recargo por la entrega a domicilio del chico que la trae. No todos los días pago, a veces dejo las cosas para pagar en otra ocasión.  

    —Bueno, quiere acompañarme.  

    La longeva mujer nuevamente se muestra jovial, y con paso lento se adentra en su cuarto, donde la sigo, recogiendo el encargo gastronómico, consistente en unos fideos con verduras. Nada mal.  

    Una hora después continúo con mi lectura, mantengo mi mente ocupada en dos cosas, una, ¿Cómo, en el nombre del creador, entraron a mi habitación sin forzar el llavín? Surgiendo entonces una pregunta, ¿Volverán a visitarme en el futuro?  

    Dos, los perfiles, sus nombres y apellidos, los pongo en un cuaderno, como una tarea para Mabe, quien tendrá que auxiliarme otra vez. Mi información y la suya, juntas, podrían darnos con las identidades de nuestros nuevos amigos. Según los documentos conseguidos, existen nueve parejas de familiares, no necesariamente hermanos, uno de esos dúos podrían ser ellos. 

    —Hago amigos muy seguidos, últimamente. 

    Es gracioso, no puedo evitar una pequeña carcajada.  

    No sé en qué momento, pero el sueño está logrando vencerme, retiro los papeles y los colocó en una tercera caja, los no importante, marco el paquete para no volver a leerlos, la razón es sencilla, ya están muertos o los conozco, eso incluye sus horarios de vida. 

    Apago la luz, y dejo a la oscuridad invadir mi mundo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    TREN AL NORTE 

      

      

    1. 

    Mabe apenas tuvo tiempo de despedirse, una llamada de emergencia le ha hecho salir de su oficina en la tienda de artículos escolares “Productos mi Patito”. Antes de su partida, celebro destapando junto a Ashley, su asistente, y Joseph, la llegada del mapa del tiempo antes de la purga, aquellas dos hojas explicativas sobre la antigua nación, destruiría algunas páginas de los libros de historia, los cuales atribuyen a la ciudad estado la misma forma, con la salvedad de ser mucho más grande.  

    Más de cien mil kilómetros cuadrados, a Joseph le parece algo imposible de creer, lo cual significa que en la actualidad Acrópolis apenas conserva la sexta parte de su territorio, además, la forma de la República anterior es diferente, parecida a un yunque y con una cantidad de ríos impresionante.  

    —El León es pequeño en comparación al de la zona oriente, hay dos bastante grandes en el norte. Una laguna enorme en un extremo, y no veo ni una señal o indicación de desierto.  

    Para Mabe todo parecía demasiado bueno para ser verdad, y estaría definitivamente en la portada de su próxima edición del diario. “A Stronger le dará una ulcera” se emocionó con solo pensarlo. Muchas preguntas le serán hechas por los pocos periodistas con valor que aún permanecen en los medios de comunicación, y los otros, permanecerán en silencio cómplice y agazapados por la vergüenza de no atreverse a cuestionar a su líder, o intentando refutar dichas hojas.  

    Su partida, por otro lado, dejo una leve preocupación en el joven mensajero, no puede concebir un hecho tan importante como para obligar a un editor de un diario clandestino marcharse a media celebración, quien minutos antes, había brindado como si se tratara de un premio. Pero no resultaba ser algo de su incumbencia, y además, ha recibido de manos del hombre de aquel medio, una cantidad significativa, equivalente a un mes de su pago. Claro está, Antoine Eberhart recibirá un monto mucho mayor por su trabajo de investigación. 

    Apenas podía esperar para partir, la suma de dinero recibido por el encargo llego como caído del cielo, serviría para cubrir algunas deudas, y pagar los gastos familiares por unos días, y eso sin lo recibido del Librero, quien quizás le dará alguna propina de su parte.  Su única razón para quedarse aquella noche en la Urbe era Ashley, la asistente, una chica tres años mayor, aunque su apariencia indica lo contrario. Su rostro blanco y coqueto, sus ojos traviesos y su cabellera pintada de un rubio más falso que un billete de seis créditos, junto a un cuerpo, delgado pero dotado de cierta gracia, se han vuelto la obsesión de Joseph en los últimos meses, sus conversaciones son en cada ocasión más amenas, y durante su última estancia, habían tenido una noche bastante apasionada en la habitación que la editorial suele pagarle al joven mensajero. Aunque tenía un par de conquistas e historias de camas en su haber, la relación con Ashley prometía ser algo más duradero a dos tardes de sexo desenfrenado.  

    — Sospecha de nosotros.  

    — ¿Sospecha? —Joseph puso cara de asombro, no recuerda haber dado indicios de una relación fuera de lo laboral con la asistente de Mabe, ni siquiera una sonrisa fuera de lugar, ha sido meticuloso en su deseo de no dar lugar a problemas para su enamorada, o la posibilidad de una molestia del periodista, repercutiendo en su relación con el Librero, y por lo tanto, con él.  

    —Me dejo un cheque para pagar, el hotel. 

    Eso no representa una sorpresa, Mabe siempre lo ha hecho, una suma para un hotel de dos o tres estrellas, una habitación sencilla, con desayuno incluido.  

    —Me pidió cotizar una habitación con cama doble, para pareja, en un hotel de mejor calidad, y me pidió que tratara de no llegar muy tarde mañana —Sonríe por sacar un susto a su novio, quien suspira de alivio al no haber un obstáculo en sus encuentros —. Y desayuno para dos. 

    Joseph le dedico unos cuantos pensamientos a Mabe por el detalle del hotel, siempre le tocaba pasarse las veladas observando a la Urbe desde la segunda o tercera planta de algún hotel de baja calidad. Le resultaba agradable contemplar el mar de luces de los edificios y las casas de la zona, convirtiendo lo que en su opinión es una desagradable región de Acrópolis, en una imagen digna de un poema o una canción romántica.  

    — ¿Impresionante, verdad? 

    —Engaña por las noches, como algunas mujeres. —La carcajada de Joseph fue recibida con un doloroso pellizco otorgado por la amante, quien no desea escuchar chistes de mal gusto en esos momentos. 

      

    2. 

    El sol del nuevo día los sorprendió con sus cuerpos entrelazados. Tomando en cuenta que no estaba claro cuando seria su próximo encuentro, Joseph y Ashley decidieron despertar una hora antes de lo habitual para la gente de la ciudad, y así quemar las municiones que pudieron haber quedado de la noche anterior. Un par de duelos amorosos, algunos besos y luego un abrazo en silencio, fue para ambos un buen comienzo de la jornada. 

    — ¿Cuánto durara? 

    —No lo sé. Pero me gustaría que fueras alguna vez al norte, tal vez te agrade un poco de calor, hay riachuelos para pasar un domingo por la tarde, zonas de campo, bosques. Ahorrare un poco para un fin de semana. 

    —Tal vez, la próxima. Es hora de levantarse, se hará tarde. 

    Joseph agradece la rapidez del tiempo, el terreno se puede volver espinoso en cualquier momento, la joven, aunque mayor, podría empezar con aquellas cosas de visitar a los padres, conocer a las familias, o pasar al siguiente nivel. Hasta el momento se halla satisfecho con el sexo, y Ashley es una compañía bastante agradable, pero una relación formal o de compromiso, sería una carga con la cual él no podría lidiar en su actual situación. Su inestabilidad laboral, y la carga de su familia, compuesta por una madre y un hermano menor, consumen los ingresos obtenidos con el trabajo de mensajero.  

    Y eso que Antoine paga muy bien. —Pensaba agradecido por su suerte.   

    Nota aparte, se enteró de la noticia de la llegada de su hermano mayor, procedente de quien sabe dónde, y ausente por los últimos tres años, agregando un nuevo inconveniente a su vida. Una historia de lo más inverosímil. En su opinión, una débil excusa inventada por su madre a favor de su primogénito.  

    “Ermi dejo a la familia, nos dejó de pronto. Y ahora, vuelve como si nada.” 

      

    3. 

    La terminal de transporte de la Urbe siempre ha impresionado a Joseph, quien en su primera visita al corazón de la Urbe de Acrópolis, tardo alrededor de media hora en hallar la salida para tomar un taxi con dirección hacia el sector en donde se localiza el centro de operaciones de Mabe, no deseaba pasar por un turista del norte, especialmente porque no tenía la plena seguridad de estar desenvolviéndose adecuadamente como un mensajero de un grupo de conspiradores amateurs. 

    Con los meses y con cada viaje, la terminal parece cada vez más pequeña e insignificante, dejando ver, como si el paso del tiempo la castigara al igual que la gente, con planchas de concreto agrietadas, tuberías rotas, y paredes con su pintura descascarándose a grandes trozos.  

    —Un boleto para el norte, estación ochenta y seis. 

    Una joven de buen aspecto, piel canela y cabello pintado de color rubio, le toma el dinero y le devuelve el papel sin el menor gesto para luego pedirle los papeles con su identidad y preguntar la razón de su partida, una vez dada la respuesta, anoto con rapidez sus palabras, para finalmente lanzarle una mirada despectiva que le exige se aparte dando oportunidad al siguiente en la fila.  

    —Ángel Gabriel Cobrizo. —Dijo una voz tras el joven norteño. 

    Joseph se detuvo un momento, el nombre mencionado por un sujeto de cabello oscuro, y cuerpo fornido, con una edad aparente entre los veinte y cinco a treinta años, le hizo sentir un escalofrió en su cuerpo. 

    Aquel nombre no le resulta desconocido, sin embargo, algo no encajaba en el sujeto, quien toma su ticket y se retira en dirección a los baños, cargando consigo tres bolsones, dos de ellos negros y un tercero, mucho más grande, de color blanco.  

    “Tal vez, sea casualidad” Se dijo a sí mismo. Pero sin habérselo propuesto, sus pasos ya lo encaminan con él individuo objeto de su curiosidad. 

    Ángel Gabriel Cobrizo. Tal vez era cosa del destino, o una simple casualidad de toparse con un sujeto con el mismo nombre clave. Joseph hizo un gran esfuerzo para rememorar el rostro visto en una fotografía. Aquel joven, cuyas únicas referencias le fueron dadas por Antoine Eberhart como su anterior mensajero, no tenía ningún parecido cercano al sujeto de las tres mochilas.  

    El Ángel Cobrizo del retrato tenía un rostro blancuzco, sus ojos eran rasgados y su cabello blanco corto, mientras delante de él, marcha un hombre con aspecto mal encarado, fornido y cabello negro hasta los hombros. En los sanitarios, mientras finge estar haciendo sus necesidades en el urinario, Joseph trata de poner la mayor atención posible en aquel individuo. 

    Se segunda impresión se vuelve objeto de terror. Del interior de uno de los sanitarios, aparece un hombre de cabello blanquecino, una peluca bastante creíble. Pasando casi a unos centímetros de donde se encuentra. Aquello resulto sospechoso desde su punto de vista, y se preguntó por primera vez sí tendría alguna afinidad con su persona, descartando la idea al saber que si tuviera alguna relación, el Ángel Cobrizo frente a él, lo hubiera reconocido y hubiera procedido de otra manera.  

    Quizás va con rumbo al norte, y de ser así, probablemente a enrolarse a las filas de la joven resistencia para espiarlos. Sacude su mente de pensamientos paranoicos al reflexionar por un par de minutos, y decide salir de los sanitarios para olvidarse del asunto y seguir su viaje de regreso al norte.  

     “Estoy algo nervioso, eso es todo” se dijo a sí mismo, en un intento por tranquilizar sus nervios “Además, puede haber más de un Ángel Gabriel en Acrópolis, un familiar del Ángel que trabajo para Antoine”. Decide finalmente hacerle la observación a su jefe una vez regrese al norte. 

      

    4. 

    El vagón F se tambaleaba de un lado para otro, impidiéndole a Joseph conciliar el sueño, la velocidad de quince kilómetros por hora siempre convierte a la primera parte del viaje en una verdadera tortura, sentía como si aquel vejestorio, cual bestia moribunda, pudiera de un momento a otro irse de bruces, caer en algún barranco o simplemente echarse a un lado de las líneas a tomar la siesta eterna.  

    El tren fue durante un cierto tiempo el único medio de transporte entre las zonas de la urbe y la periferia de Acrópolis, obligando a la nación a manejar el comercio y el transporte de personas, como un asunto de estado de máxima prioridad, comprando maquinas nuevas y estableciendo una ruta eficiente entre las zonas de convivencia. Sin embargo, con el paso de los años las intermitentes aperturas de comercio entre la ciudad – estado y sus belicosos vecinos del norte y del este, permitieron la introducción de vehículos de carga, dejando únicamente a los pasajeros como fuente de ingresos del ferrocarril, el cual además, sufre con el peso de la indiferencia estatal, siendo únicamente la sustitución de vías robadas por otras nuevas, la única actividad de mantenimiento en los días presentes.   

    A su mente vinieron ciertas historias relatadas por el Librero acerca del ferrocarril nacional, aunque, para vergüenza del ilustrado, no tenía registros fiables con los cuales apoyar su relato. De cualquier forma, la historia de Acrópolis daba chance a la imaginación, a las anécdotas inverosímiles, y a las verdades sin apoyo documental, como esta.  

    —El ferrocarril es un proyecto viejo, muy viejo, de uno o dos siglos antes de la Purga. —Narro con solemnidad el anciano Eberhart alzando una mano para dar entender que aquello era una charla tan seria como una cátedra de la universidad —. He incluso, en aquellos lejanos días, hubo una mancha en los arranques de la nación pre Acrópolis. La deuda que se contrajo fue por un millón, no de moneda local, sino extranjera, y el proyecto quedo a medio palo, el dinero se acabó y fue en buena parte porque se lo robaron, además de comprar materiales muy caros a gente con pocos escrúpulos al dejar al país sin una infraestructura ferroviaria que hubiera sido un gran paso en aquellos días. Claro, hubo más préstamos, el original fue de algo llamado Londres Bank, lo de Bank es por banco, porque es una palabra en el idioma de los extranjeros, Londres debe ser el nombre de alguien o las iníciales de varios nombres, no importa. Lo importante es que a esta deuda, vinieron otras, con el mismo fin, y nunca terminaron el proyecto, ni siquiera en los días antes de la purga, uno o dos siglos después. 

    Se preguntó si todos esos datos eran en realidad algo importante, no cabe en su cabeza el uso de semejante información, pero su maestro de historia decía que para evitar que la historia se repita, se debía aprender de los errores del pasado. 

    —En ese caso profe, tenemos demasiado por aprender. 

    Durante un par de horas se dedicó a mirar por la ventana,  para esos momentos, el paisaje de los edificios había sido reemplazado por el de las montañas y algunos riachuelos, grandes extensiones de maleza, siendo en algunas partes casi tan alta como para alcanzar a la ventana del vagón. Tanta tierra sin aprovecharse se mostraba como señal ineludible de hallarse en la zona de wester, una franja de miles de hectáreas sin uso desde los días en que los actuales montañeses, fueron apartados de sus tierras por esconder buena parte de las utilidades al gobierno del Gran Líder. 

    Stronger y su gabinete, siempre ignoraron el trabajo del campo, el cual sustento la alimentación de la población de Acrópolis, incluso existían en el pasado, cosechas tan generosas cuyos excesos se repartían en comedores públicos del estado para los mendigos o los más pobres. Pero los montañeses fueron expropiados a punta de pistola y de rifle, para ser otorgados a nuevos grupos de campesinos quienes con el tiempo, simplemente dejaron las labores de campo y emigraron a la ciudad para acomodarse en ciertos grupos de miseria. Luego, claro está, haber vendido las tierras donadas.  

    Alcanzaron la máxima velocidad después de la estación de los Varados, una zona donde se cultiva la caña de azúcar y las plantaciones de dátiles, donde se ubican algunas fincas, muchas de ellas de los anteriores dueños del wester, de los montañeses, siendo esta la causa principal del recelo del gobierno de Stronger con el norte, a quienes siempre les ha tildado de conspiradores.  

    —Stronger nunca ha olvidado —Le dijo en cierta ocasión el viejo Eberhart, cuando tenía sus ataques de profesor frustrado —. Cuando la revolución de los doce años, originada meses después de la purga, bañó de sangre a las tierras desoladas del mundo sobreviviente, él se encargaría de castigar a los líderes de los grupos rebeldes que se tomaban el poder, intercambiando a cada momento el bando que sujetaba las riendas del gobierno. Hubo jefes de estado que apenas duraron una semana, y luego los acribillaba otro nuevo libertador. Entonces en una jugada llena de astucia, Stronger y un puñado de hombres conspiraron y lograron agenciarse de la Urbe, y asentarse durante cinco años antes de comenzar la historia actual de Acrópolis.   

    Luego le seguía un gesto despectivo del ilustrado maestro —. Tonterías. Jamás me tragare que Stronger planeo la conspiración, aunque si fue de sus cabecillas. Lo suyo es la dictadura, retener, no obtener el poder. Pero eso fue hace décadas, quizás nunca sabremos la verdad. Sin embargo, Stronger sabe que un grupo de hombres armados, y en el lugar correcto, a la hora precisa, puede dar un golpe de estado, y acabar con su tiranía. Esa es la razón de su paranoia. Por eso odia al norte, porque la revolución que le dio su actual puesto, comenzó aquí, y es aquí donde tiene problemas para mantenernos quietos luego de zamparnos las garras con impuestos, soldados y balas.  

    Joseph alcanzo a ver luego de tres largas horas, la próxima estación, conocida como La Quinta, y pudo sentir un gran alivio al verse libre de la urbe, ya que en esta estación, no existen los registros ni las molestias burocráticas de las otras paradas del tren, donde en cada una de ellas, los militares y la policía, hacen cateos o registros bastante minuciosos, retrocediendo su viaje hasta por media hora.  

    Cuando se detuvo la serpiente mecánica, como le gustaba llamar a la locomotora, se tomó unos segundos para ver a los pasajeros que suben y bajan de la máquina, viendo para su sorpresa al individuo llamado Gabriel Cobrizo, quien carga un par de mochilas, una blanca y otra negra. En esta ocasión el hombre se ve un poco apurado, luego de mezclarse en la gente y perderlo por unos segundos, Joseph lo vuelve a descubrir junto a uno de los vendedores de boletos del ferrocarril, adquiriendo un boleto, y subiéndose en un vagón por detrás del suyo, no sin antes dejarse ver por las cámaras de la estación. 

    Alzo su vista al cielo, y las nubes oscuras junto al sonido de los truenos le hace pensar en una tormenta. Las montañas al frente parecen lejanas, a unos veinte o treinta kilómetros, según recuerda en el itinerario de ruta. En unas dos horas estará en casa, y podrá regresar a su vida de siempre, sin embargo, el descenso y vuelta al tren de Ángel Cobrizo le hace sentir un malestar en su interior, como un mal presentimiento.   

      

    5. 

    El arranque de la maquina no lo hizo sentirse mejor. No puede dejar de pensar en aquel individuo y su extraño comportamiento. El vagón F estaba en su mayor parte vacío, por lo cual decide tomar su mochila y dar una vuelta por los vagones de la locomotora, distraer su mente, y hacer tiempo mientras se termina el viaje. Lo ha hecho muchas veces, dándose por ignorado en la mayoría de los otros pasajeros, quienes están demasiado ocupados en sus cosas o viendo el paisaje por sus ventanas, como si aquel recorrido, que muchos de ellos hacen a diario, pudiera darles alguna nueva impresión o una nueva vista para admirar.   

    La sección E se encuentra vacía, apenas una docena de personas, la mayoría mujeres con sus hijos, y un anciano. En el D, la historia es diferente, hasta donde alcanza a ver por la puerta, estaba lleno hasta el último de los sesenta asientos disponibles, y se preguntó de la razón por la cual nadie se ha movido hacia otras partes del tren, aunque no es permitido en el interior de la Urbe, a estas alturas del trayecto no tenía importancia, muy poca gente subirá en las ultimas estaciones y la mayoría bajara en su lugar.  

    Se regresó en dirección a su asiento, pero decide pasar de largo para luego continuar al G, donde para su sorpresa se reencuentra con el hombre que se identifica como Ángel Cobrizo, quien está muy distraído viendo hacia la ventana. Joseph apura el paso y se sitúa en los últimos asientos, donde puede vigilar con facilidad a su objetivo.  

      

    6. 

    Por un espacio de media hora no ocurre nada, aun así, el mensajero no baja la guardia, algo en aquel hombre no le inspira la más mínima confianza. A cada minuto, la ansiedad comienza a gobernar sus pensamientos, dando paso al temor, y luego a un terrible pensamiento. Mira a través de la ventana como la locomotora se aproxima al sitio llamado La Unión de Sula, el punto más alto del trayecto, un lugar simbólico por ser la zona más elevada de la Región Norte. Justo en ese lugar se halla una estructura sorprendente, debiendo su nombre a la separación entre dos montañas unidas por un gigantesco puente de dos carriles, los trenes cruzan a una moderada velocidad sus casi dos kilómetros de extensión, a una altura de más de mil seiscientos metros de vacío, en cuyo fondo se encuentra el rio Lea, un brazo continuo del León, según los nuevos descubrimientos de los ingenieros, quienes aseguran estar separados uno de otro, por casi un centenar de kilómetros de tierra y corrientes subterráneas, por lo cual aún son tomados hoy en día como dos ríos diferentes.     

    El hombre misterioso observa su reloj, luego se levanta, y toma su bolsa blanca, se encamina hacia la puerta, pasando a Joseph de lado sin darle la menor importancia. El soldado encargado de resguardar el vagón de los equipajes pregunta por la razón de su salida, el sujeto, llamado Ángel Cobrizo, alega haber cambiado de opinión sobre cargar con su maleta, como originalmente tenía pensado hacer, y prefiere llevarla hasta donde se hallan los demás equipajes.  

    Un minuto después, Joseph se levantó de su asiento, nerviosamente se acercó hacia el militar, sin saber que decir, ni que hacer, por lo que, ante la posibilidad de decir alguna estupidez, o se descubierto en una mentira, dijo la que realmente llevaba en su mente. 

    —Ese hombre, va a hacer algo malo en el tren.  

    Le explico lo más rápido que pudo sus motivos para llegar a tal conclusión, y el militar, quien pensó que todo aquello era un disparate, por un segundo tuvo la sensación de una duda en su cabeza.  

    —No pierde nada —Le asegura el joven —. Solo echemos un vistazo, si hay algo malo, lo detiene, sino, me detiene a mí, ¿Qué dice? 

    — ¿Tienes equipaje? —Mira en dirección a la mochila del joven —. Esa mochila se ve algo pesada. Lo mejor será dejarla en el vagón de carga. Te acompañare. 

    Joseph asintió con rapidez, el castrense decide hacer caso a su preocupación y abre la puerta y le indica ir por delante. El primer vagón de equipajes lo cruzaron en segundos. No hay rastros, aquello ya no huele mal, apesta. En el segundo, donde se encuentran con mercaderías y algunos muebles lujosos destinados a la venta en las residenciales del norte, tampoco lo encontraron. Fue en el tercero en donde descubrieron al sospechoso, quien está de rodillas ante su mochila negra, a la cual no pueden apreciar su contenido por los estantes de las bolsas y maletas de los otros pasajeros. 

    —Señor —Llama con tono amigable, no desea verse en un error. Joseph en cambio le exigió mostrar el contenido de su bolsón.  

    — ¿Algo malo oficial? —Responde el sospechoso sacando un objeto plateado. 

    Joseph por estar al frente de ambos, pudo ver el arma y lanzarse a un lado, protegerse con las maletas que cayeron encima de su cuerpo, no así el soldado, quien recibe dos disparos en su cuerpo, uno justo en la frente y otro en el pecho, a la altura de su corazón, o al menos eso calcula el aterrorizado mensajero. Su primer instinto fue levantarse y salir de allí, pero dos disparos impactados en el estante de metal donde se refugia, lo convencen de permanecer quieto por un buen rato. 

    Pasaron menos de un par de minutos, sin embargo para Joseph fueron eternos, tiempo en el cual apenas se limitó a mover la cabeza en dirección hacia la otra puerta en espera de los otros uniformados a bordo, sin embargo, la tardanza le hizo temer que el sonido de los disparos hubieran sido ahogados por el ruido de la locomotora misma, si tal es el caso, poco o nada tenía por hacer ante un sujeto armado. Levanto su cabeza por encima de las maletas, para espiar a su atacante y descubre al individuo de nombre Ángel Cobrizo concentrado en un objeto, el cual emite una luz brillante, como una pantalla.  

    — ¿Una computadora? 

    Aquel individuo estaba tan absorto en su labor que el joven mensajero aprovecho para ponerse de pie y correr hacia él, lanzarle un puntapié al rostro antes de darle oportunidad de disparar su arma. Se colocó encima, lanzando golpes a ciegas, poniendo toda su fuerza en cada puñetazo, y estuvo durante un momento apartado del mundo, concentrado en únicamente deshacer a golpes el rostro del oponente, quien al principio intento defenderse interponiendo sus brazos. Para cuando Joseph recupero la razón, Ángel Cobrizo había muerto.  

    Se sentía exhausto, y creyó conveniente esperar la llegada de algún otro oficial ferroviario, pero recordó el bolsón oscuro que tenía tan concentrado al ahora occiso. Apenas reviso el aparato tardo unos segundos en darse una idea de cuál era la función de dicho objeto y cayó sentado en el suelo, con la mirada fija en el aparato frente a él. 

    — ¿Una bomba? ¿Pensaba volar en pedazos el tren? —Dijo como si aún no diera crédito a lo que sucede. El reloj marcaba una cuenta regresiva apenas mayor al minuto, como no tiene la mínima idea de detener el aparato o a la computadora conectada, Joseph reúne todas sus fuerzas y se incorpora, introduce el aparato junto al explosivo dentro de la mochila, para colocarlo a un lado de la puerta de salida, la abre con cuidado, luego lanza su contenido a un lado del camino, observando finalmente al mortal objeto descender por el abismo del puente la Unión, el cual comienzan a recorrer.   

    Por instinto revisa la bolsa blanca, mucho más grande que la negra, en su interior, y a pesar de nunca haber visto uno, pudo reconocer una especie de paracaídas. Ahora para Joseph todo queda aclarado, la bomba y el puente, el lugar justo para un atentado y no dejar sobrevivientes.  

    De pronto, un recuerdo cruza por su mente, como si su subconsciente le gritara una advertencia, una imagen del individuo cuando lo miro por primera vez en la taquilla de boletos de la estación ferroviaria, cuando lo vio descender la primera vez, cuando compro su segundo boleto en el andén de la última estación donde estuvieron. Su cuerpo fue recorrido por una corriente fría, siente como el tiempo se detuvo ante él, como si su vida se le fuera de las manos en ese preciso instante.  

    —Dos —Dijo con el asombro de alguien que descubre el mayor secreto de la vida —. Él llevaba dos bombas.    

    A lo lejos, un sonido, una detonación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    vigilancia 

      

      

    1. 

    No ha llegado, son las nueve y no aparece. Es apenas el segundo día, aunque eso a Vargas no parece darle importancia alguna, ha faltado a su segundo jornada de trabajo como parte de su reintegro al equipo de homicidios. Por lo tanto, y antes de que Nino se percate, abordo mi vehículo con destino a la Torre Alta, quizás allí encontraré a mi despreocupado colega. En mi mente surge una imagen, una excusa para su ausencia. Ana. Posiblemente retozan en una cama con sábanas blancas, de esas hechas con seda o algún otro material fino. 

    Me rio por dentro, y luego me retracto, Vargas no cede tan cómodamente, no pierde la cabeza con facilidad, su conducta impredecible es su mejor arma, le ha salvado la vida en muchas ocasiones, manteniéndose rodeado de tantos peligros al mismo tiempo. Incluso hoy, con la Ciénaga y los Spider envueltos en un probable enfrentamiento por controlar a toda la ciudad – estado, el permanece inmune al peligro.  

      

    2. 

    Una hora de carretera, haciendo pausas para evitar ser seguido, deteniéndome a un lado del camino, memorizar autos en la medida de lo posible, continuar el viaje, seis repeticiones entre el centro urbano y mi objetivo. Finjo tirarme un cigarro, mientras observo los paisajes del camino.  

    Observo con cuidado hacia atrás mientras conduzco el vehículo, lo hago con lentitud, no soy bueno, no estoy acostumbrado a la paranoia, esa labor siempre la ha hecho de maravillas mi socio. Por fin, diviso la Torre Alta, y me introduzco en su enorme parqueo, dejándome confundido porque hay ciento cincuenta espacios para estacionarse y sólo veinte inquilinos. Tal vez deba preguntar a Vargas sobre ese misterio. Estoy seguro, saldrá con una de esas historias llenas de cosas locas, fiestas orgiásticas hechas por algunos residentes escandalosos, jóvenes con dinero del narcotráfico, quienes no se miden a la hora de festejar y llamar la atención. Una guarida de lobos, ¿Por qué alquilar semejante lugar? Imagino la respuesta: para vigilarlos. 

      

    3. 

    Me presento en recepción, como un oficial, no hay razón para disimular mi profesión, argumentando un reporte acerca de un auto robado.  

    —Propiedad del señor Escoto Casablanca. Un periodista del tercer piso. 

    —Podrá hablar personalmente. —Contesta el joven recepcionista, mirando por encima de mi hombro. Dirijo mi vista hacia el recién llegado, Mabe entra en el vestíbulo con una bolsa de buen tamaño, en ella esta dibujado el logotipo de un payaso.  

    — ¿Comida rápida? —Una sonrisa se dibuja en mi rostro mientras revisó el primer plato de su interior —Una para mí, y las otras dos para ti. 

    —Uno para mí, dos para la vaca bípeda en el tercer piso, y tú te quedas en blanco. Esa muchacha podrá ser delgada y con curvas, pero cree en mis palabras, ella no come, traga viejo, es una bebe ballena en pleno crecimiento. 

    No me extraña su apetito, viéndolo de manera objetiva, Ana pasó de aguantar hambre a vivir en una residencia de lujo, todo en apenas 48 horas. El mal humor de Mabe resulta evidente, mientras caminamos hacia su recinto me explicó la fatídica noche al lado de su nueva vecina, quién se tomaría la molestia de colocar un armario tras la puerta de su apartamento, por temor a recibir la visita nocturna de un violador en serie. 

      

    4. 

    La encontré teniendo una amena conversación con el joven vecino, Ricardo Antun, o Antunez, no lo sé, no soy un publicista para andar recordando nombres. De algo estoy seguro, el chiquillo de apenas doce o trece años resultaba ser muy agradable, un buen conversador y animado, sin ser apocalípticamente travieso o deslenguado como los chicos de su edad, muy centrado.  

    Hablaban de todo, sus orígenes, sus familias (ella no mencionaba o evadía el tema económico, contrario a su nuevo amigo). Richie, así lo llama Ana, acaba de llegar de unas vacaciones en las playas del oeste, una zona exclusiva, para gente importante, como sus padres. 

    —Los botes son enormes, y conoces mucha gente. 

    — ¿Hay chicos lindos? 

    La interrogante lo dejó desubicado, dejando en claro que ese tema no era su fuerte. 

    —No sé, pero las niñas son fastidiosas.  

    Ambos ríen, el ambiente se llena de un ambiente juvenil, demasiado para el gusto de Mabe y su servidor quienes preferimos pasar a la cocina y servirnos algo para calmar el hambre.  

    — ¿Vargas? 

    —No fue a trabajar, típico —Luego corrijo mi frase, al notar lo equivocada de la misma—. No fue a la oficina, quizás este en un asunto. Últimamente solo llega con los detenidos, el caso resuelto, o para ver los archivos policiales de crímenes sin investigar o inconclusos. Ya sabes, no es bueno hurgar en el pasado, pero Vargas es Vargas. 

    No hubo necesidad de preguntar sobre ese tema, a veces mi socio se empeñaba en crímenes ya olvidados por falta de evidencia, resuelve uno o dos a cada tanto, aunque nunca ha explicado el porqué de su obsesión con el pasado.  

    Tomó el desayuno, uno de los platos de Ana, quien se quejara luego con su compañero de vivienda, por el atrevimiento de mi parte. Como pueden imaginar, al reconocido periodista, eso le importará un bledo y la enviará a un sitio no muy agradable.  

    —Publicaste hace dos días, me dicen por allí… 

    Mabe se hace el desentendido, se pone a buscar en su memoria sobre los artículos expuestos, si hago una pregunta como esa, es por una muy buena razón. Él lo sabe muy bien. No me gusta mucho su diario, por un sencillo detalle, dice la verdad, y en Acrópolis, hay un mundo oculto detrás de una máscara de bienestar, con un gobierno que dice ir para adelante, cuando enfrente hay únicamente un maldito abismo, profundo y oscuro. Y la verdad, a veces da mucho miedo.  

    —Sí, el artículo de las investigaciones inconclusas en el caso Giovanni Garabato, ¿Por qué? 

    —Era un senador influyente y el verdadero líder de las ranas, Miro Cunke era su socio. Ambos enemigos de la Ciénaga, por cierto. Hiciste una predicción enfocado a la caída del grupo. Curiosamente, fue Vargas quien los acabó, junto a otros delincuentes. 

    —Entre ellos, Espinoza.  

    Mabe sonríe de forma tenue, pero visible. A mí me supo a una patada en mis partes íntimas. 

    << ¿Existirá un conocido mío en Acrópolis, que no se haya enterado de Lucía? >> 

    Desvía su atención hacia los púberes quienes se ríen de un chiste contado en la televisión.  

    — ¿Es una oportunista? —Preguntó para quitarme de encima el mal rato.  

    —Ana se cogería a ese chiquillo si fuera su billete de lotería. Es muy pilluelo, inocente, no sería algo seguro a futuro. Quizás le baje dinero, eso sí, prometiendo ser su “amiga”. Claro, cuando sea el momento correcto. Por ahora, el chico no sabe volar una cometa, no sabe cómo ahorcar el pato, para ella será como invertir el tiempo a futuro. 

    No la culpo, ni siquiera nuestro amigo Mabe lo hace, en Acrópolis la vida es muy dura en estos días, mucho peor, si te has quedado huérfana, sin dinero o la ayuda de alguien.     

    —Tal vez, no sería malo para Vargas tener una mujer, aunque fuera una tan joven. 

    El comentario se me salió por un descuido, el periodista asienta con la cabeza, repitiendo el “Tal vez”. Una posibilidad como tantas. Tendremos tiempo para averiguarlo, una vez se haya finalizado nuestro trabajo en el caso de la familia García, pues el gobierno está, según los medios, dándolo por resuelto en un 90%, quedando pendiente el arresto del asesino, quién ha sido plenamente identificado. A veces suele ser mentira, la opinión pública debe ser calmada con buenas noticias, el gobierno las da, a nosotros nos toca hacerlo posible, por volver la mentira una realidad o enterrar el misterio en lo profundo de la tierra de nuestra nación. 

    Terminado el aperitivo, busco en el refrigerador, realizo un pequeño saqueo, hay golosinas para niños en abundancia, la Torre Alta se esfuerza por mimar a su nueva inquilina, quien sigue en etapa de crecimiento, y claro, los costos los pagará nuestro amigo ausente, agregando a la factura una generosa comisión por servicios a la habitación. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, no puedo evitarlo, para cuando me di cuenta, he cargado comida para un regimiento, siendo yo el único soldado activo.  

    —Aprovecha gaviota, como ésta, quien sabe si habrá otra. 

    Preparó mi jugoso equipaje y me dirijo a la casa de Rondy para vigilar el sitio. Me despido de Ana, y por supuesto de Richie, quien me dice “adiós señor, es un honor conocerlo” y agacha la cabeza en señal de respeto. Son pocos los críos tan bien educados, ojalá fuera lo contrario, es un chico de bien. 

    — ¿Tienes videojuegos? Este televisor es enorme, podemos usarlo. —Ana va en ataque.  

    Mabe estuvo a punto de reclamar la posesión del aparato con más de 40 pulgadas, mi oportuna intervención le hizo recordar la necesidad de partir a nuestros trabajos y dejar solos a los chicos.  

    De repente, una idea corre en mi cabeza, una idea absurda, pesimista, pero por alguna razón, se me ha metido una voz repitiendo el tema los últimos días una y otra vez, me acerco a mi actual anfitrión para hacerle una pregunta, en voz baja para no alertar a los chicos, quienes ya corren al otro apartamento, con el fin de buscar los dichosos juegos. 

    —Oye, por casualidad, ¿Dónde guarda Vargas sus chalecos antibalas? —No deseo dar a conocer mis temores, las vigilancias normalmente son aburridas, nunca ocurre algo en ellas, pero pensándolo detenidamente, Rondy podría estar armado y resistirse al arresto.  

      

    5. 

    Un día aburrido, la vigilancia, a solas, no es recomendable para personas hiperactivas, suerte la mía, no es mi caso. Me estacioné cerca de la casa de Rondy, a unos cien metros de distancia, como lo indicaría el manual vargariano.  

    Dispuse de todos los comestibles, excepto aquellos no refrigerados. Esos servirían para tenerlos en casa. La jornada terminó siendo tan floja, que después de haber saciado mi hambre, escuchado por ratos la radio (intervenida con un mensaje de su ilustrísimo Gran Líder, y su liderazgo dizque perfecto), acabé hojeando un libro acerca de un mundo onírico, donde el crimen y la guerra no existían. Formulándome en mi cabeza una pregunta, ¿Cómo llegó al auto semejante tratado de lo imposible? 

    Sin embargo, no todo es tedio y ejercicios gastronómicos, pues durante un buen rato hice algunas remembranzas, de hace unos cinco años más o menos cuando conocí a mi socio por mera curiosidad, yo tenía un par de años como oficial raso y cobrador de sobornos. Sí, aun lo recuerdo todo con exactitud, cada detalle, parece que fue ayer.  

      

    6. 

    Una jornada de pocas multas, además de cuatro sobornos por faltas inventadas, pues el alquiler de mi apartamento estaba retrasado, y necesitaba de algunos ingresos extras. Ese día al regresar a la oficina escuché sobre la estrepitosa caída de una banda criminal muy poderosa en la ciudad.  

    El héroe, un oficial nunca antes mencionado al público. Lógicamente, todos en la comandancia sabíamos de una leyenda de la policía, un miembro de fuerza pública, inusualmente efectivo. Si intuyen a Vargas en el aire de mi historia, los felicito, porque tienen la razón.  

    Lo vi salir de las oficinas, llevándome el fiasco de mi vida, debido esto a las imágenes preconcebidas acerca de semejante personaje, alto, fornido, con uniforme pulcro, su arma brillante, niquelada, posiblemente en color oro, guantes oscuros y unas gafas de igual tono dándole aires de misterio. Pero me encontré con Federico Vargas (no mencionen que yo lo llame así, ¿Estamos?). El agente con peor aspecto en la historia del departamento de policía de Acrópolis. Hasta los vagos echados en el suelo de las aceras tienen una facha decente al lado de la de nuestro ídolo. 

    Quizás es un mal día, y todo eso es por el combate con los criminales. —Pensé ingenuamente en esa ocasión. Todo con tal de no quitar lo divinizado al héroe.  

    La curiosidad me llevó a indagar sobre su persona, familia, pasado, donde estudio, vive o suele andar. Ni una sola respuesta coherente, era un fantasma caminando por las calles de Acrópolis. Debo confesar, que aún hoy me pregunto si nuestro amigo es precisamente eso, un fantasma, penando por las calles de esta nación en búsqueda de algo, o de alguien. Semejante vacío de documentos sobre su persona me dejó perplejo, busqué inicialmente en sus registros, topándome con una desagradable sorpresa, la carpeta de Vargas se encontraba vacía, ni siquiera una foto, apenas una hoja en blanco con su nombre (innecesario, pues el folder lo indica), y una dirección tan falsa como un billete de tres.   

    La obsesión me llevó a dedicar meses de mi vida, casi el año, llegando a rozar el punto de admiración por la cautela de aquel hombre, quien imagine, podía ser buscado por criminales de alto nivel. Por esta circunstancia, no dudé de su estrategia de seguridad, pero sí de la capacidad para aguantar semejante treta, porque siendo yo uno solo, casi estaba a punto de descubrir su verdadera dirección, no digamos un grupo de varios hombres dedicados a dicho trabajo en especial. 

      

    7. 

    Lo seguía siempre que había oportunidad. De vez en cuando, Vargas aumentaba el paso, nada fuera de lo normal, a veces lo hacía y luego se detenía, miraba hacia atrás y continuaba. En tanto tiempo, llegué a precisar cada uno de sus gestos, cada uno de sus movimientos volviéndolos míos, era un semáforo cambiando de color, indicándome si debo continuar o esconderme.  

    Ese día, su rapidez al caminar no me dio sorpresa, desea ver si alguien lo sigue, como siempre, aumento el paso, pero no lo suficiente para perderlo.  

    Se escapó nuevamente, o esa fue mi primera impresión al no poder divisarlo en el horizonte, doblando la esquina e introduciéndose en un pasaje a media calle, donde convergen muchos puestos de negocios de comidas caseras y artículos de bisuterías, mezclándose entre personas de variados colores y aspectos. Atravesé el improvisado mercado, completamente decepcionado por mi nuevo fracaso al llegar al otro lado, y ensordecido por los ruidos de la muchedumbre que pasa en todas direcciones, me decido regresar a mi casa. Entonces, un roce en mi espalda y un clic de una pistola me hizo cambiar de idea. 

    — ¿Se te ha perdido algo, Francisco Aguilar?  

    —Un sujeto, a quien admiro por su paranoia, y su habilidad de resolver casos. —Dije la verdad, cualquier mentira me podría costar muy caro. No porque Vargas me disparara enfrente de tanta gente, no sería nada inteligente de su parte, pero he escuchado sobre muchos oficiales, corruptos, desde mi perspectiva, quienes desaparecieron luego de hacer lo mismo que su servidor. 

    —Me sería útil tenerlo de amigo. Eres honrado, bueno, más o menos si descontamos lo de las multas de tránsito. Sin eso y lo de tu adicción a la marihuana, eres casi decente. 

    Vargas quitó el objeto de mi espalda, el cual no es un arma, sino un pequeño tubo oscuro. Me descubrió al cuarto día de comenzar mi cacería, según me dijo después, no hizo gestos de demostrarme mi error, pues quedó durante algún tiempo, esperando un ataque de mi parte, o una señal de peligro. Nunca le di razones para pensar en las causas de mi obsesión, tomando finalmente la iniciativa de hablar conmigo. 

    — ¿Sabes del caso Molina? 

    Asentí con la cabeza, entonces comenzó a darme detalles del mismo, formándose en mi mente la idea de un examen, el examen Vargas, para descubrir mi capacidad en la resolución de casos. Así, pase de ser un oficial de tránsito, a uno de homicidios, patrocinado por un agente, tan extraño como efectivo. Nino arreglo la transferencia en un par de minutos, aceptando la petición de su mejor elemento.  

    Jamás supe, ni se lo pregunté, cuan cerca estuve de dar con su verdadero refugio.  

      

    8. 

    La jornada ha finalizado, Rondy no se ha acercado a su propiedad. Mañana será otro día, por hoy me iré, cenaré comida rápida, cortesía de Mabe y Vargas. 

    Mi carcacha ruge de forma agónica, recordándome la promesa de mandarla al taller. Lo haré a primera hora, es un pacto con ella, ha hecho méritos y no puedo fallarle. Quizás mi compañero este de nuevo en escena, y la vigilancia se vuelva interesante. 

      

    9. 

    —De ningún modo, Goyo. Te vas ahora mismo, además debes llevarte al novato de Velásquez. Si les he dado a ti y a Vargas más de dos días, es porque hay interés nacional en ver resuelto el asunto, lo cerraré tan pronto todo se calme, metemos preso a Rondy y fin del cuento, todos felices.  

    Nino anda con pocas pulgas, Vargas ha faltado al trabajo nuevamente, o eso parece, es el segundo día consecutivo, no es extraño en él, sin embargo, siendo el departamento de homicidios el de mayor ocupación, no podemos darnos esos lujos, esto no es narcóticos, y el jefe quiere una buena charla con él acerca del tema. 

    —Mierda, iré a vigilar jefe, pero quedamos claro, únicamente me llevo al novato hoy, prefiero estar sólo en esto. 

    Ambos sabemos el porqué, Spider o Ciénaga, quien fuera de las dos, representa un peligro para la seguridad de los investigadores, no es mi intención llevar a alguien a quien apenas conozco, de quien no puedo predecir sus reacciones a la hora de un tiroteo. O mejor dicho, mi mayor temor, que sea el novato quien me ejecute, para luego recibir su bono del mes de alguna fuente externa. 

      

      

    10. 

    Marco Velásquez es un oficial bastante joven, apenas rondando los veinte, con solamente dos meses en el departamento, agreguen a eso las sospechas de una supuesta infiltración entre los nuestros de algunos elementos de la Ciénaga, pienso “Si Nino está poniendo a prueba mis nervios, lo está logrando”. A primera instancia me da buen aire, su rostro inspira confianza, apenas sonríe y todavía se muestra inseguro a la hora de hablar con sus mayores, una espada de doble filo, pues los traidores siempre sonríen en dos ocasiones, cuando te saludan y cuando te dan la bala en el pecho.  

    — ¿Señor Gregorio, tiene una foto del tipo a quien buscamos? 

    Por supuesto, a Rondy, mi nuevo colega no lo conoce, y necesitaré sus ojos para permanecer atento en un barrio tan peligroso como Las Flores.  

    —Indica cuando veas a alguien rondando por la vivienda.  

    Extiendo una foto de nuestro viejo amigo apareciendo con un traje bastante holgado en precio y bebiendo una copa de champaña al lado de un dirigente deportivo, tomada en una investigación paralela de tráfico de alucinógenos entre futbolistas y federativos, al final, cuando ya casi teníamos los nombres de los compradores, los peces gordos de la Federación de futbol, nos sacaron del caso sin explicación alguna, pidiéndonos, seguramente ustedes se lo pueden imaginar, con todo el cariño del mundo y de la forma más atenta, diéramos vuelta a la página, sacando de nuestra cabeza cualquier cosa descubierta en dicho tema. Cosas que pasan en Acrópolis.  Vaya que sí, así es Acrópolis, aquí todo pasa y nada sucede. 

    —Todo un muñeco el muchacho, ¿No? 

    Lo secundo, Rondy jamás ganó un concurso de belleza, no necesito ser detective para intuirlo. Tenía un ligero aspecto a oso deprimido, un aire de hombre violento y machista, de esos que mandan a dormir de una caricia del puño a la amante en turno.  

    Entonces, tuve un pensamiento extraño, una interrogante surgió en mi cabeza, ignorada hasta entonces, quizás porque en realidad poco o nada me importaba, ¿Ana sufría por la muerte de su familia? Es poco probable, la gama de emociones al convertirse en princesa, luego de ser renacuajo, seguramente la embaucó en un mundo de alucinaciones de proporciones fuera de todo orden. De un barrancón a una mansión, suele decir Vargas. 

    —Por eso la llevo a su otra casa.  

    Un chasquido de mis dedos por descubrir el origen de tanta generosidad en mi socio. Él necesita una mente lúcida y no una chiquilla partida en lágrimas. Usar a Rondy para llegar al cabecilla de los Spider, ese es el plan original, el cual ha cambiado por completo, al descubrir el verdadero trabajo de nuestra supuesta carnada. 

    Velázquez me observa con curiosidad, luego desvía su mirada para no toparse con la mía. El calor es fuerte, y hay poco viento, un día de perros.  Un auto cruza por la calle de nuestro amigo el fugitivo, es amarillo huevo, color desagradable, y para peor de males, es de una sola puerta. Hay dos tipos al frente, por nuestra parte, esperamos un movimiento inusual, nada ocurre, se van sin más.  

    —Ese auto —Dijo Marco con tono indiferente —. Realmente es feo, tienen valor de andarlo exponiendo en las calles como si fuera gran joya. 

    No entendí del todo su intervención, obligándome a preguntar por la cuestión estética del asunto. 

    —Sí, pasaron hace diez minutos a dos cuadras de esta, y ahora a una.  

    Quizás no sea nada, o quizás ya estamos muertos. 

    —Prepara tu arma chaval, por si acaso.  

    Los revólveres otorgados por el gobierno, son en una palabra, mierda. Pero a diferencia de Vargas, ni su servidor o mi novato acompañante, poseemos dinero para comprar armas semiautomáticas o al menos un segundo revólver para hacer juego. 

      

    11. 

    Media hora, nada ocurre, un susto, una falsa impresión, sin embargo, en un barrio tan peligroso, no estar alerta te cuesta el colgar los zapatos, junto con el pellejo.   

    — ¡¿Rondy?! —Susurra el novato entre duda y afirmación.  

    Dirijo mí vista hacia la casa de nuestro objetivo, sí, es él, se le ve campante, avanzando con la confianza de quien tiene el mundo a sus pies, fresco como una lechuga. Ordenó a Velásquez encender el auto e ir con precaución, no me agrada todo esto, es un sentimiento de ir hacia la cueva del lobo, siendo nosotros unas mansas ovejas.  

    Cambió mi anterior orden, le pido a mi nuevo colega esperar en la esquina, he decidido ir hasta Rondy por mi propia cuenta, algo no anda bien en todo esto, y me preocupa una emboscada.  

    —Llama a la central, pide un par de patrullas, por si acaso. 

    Desciendo con lentitud, no deseo apresurar las cosas. Nuestro amigo ya me ha visto, se detiene frente a su casa. Ante su pasividad me encamino hacia él, saco mi arma, mostrando al fugitivo mi intención por detenerlo. Saco mi placa, estoy a treinta metros, ningún movimiento se advierte en nuestro sospechoso y su servidor, nada a los alrededores, ningún movimiento sospechoso. Me detengo a diez metros, hago saber mi intención de arrestarlo y llevarlo a la posta regional, donde se quedara detenido por ser un sospechoso en la muerte de la familia García. Nuestra presa da la media vuelta levanta sus manos y se coloca de rodillas.  

    —No hay falla perro, aquí estoy, arréstame.  

    Vuelvo mi vista en todas direcciones, aquello ya no huele mal, apesta. Quizás son mis nervios traicionándome, no encuentro ninguna señal de peligro. Me colocó detrás del objetivo, Rondy se deja poner las esposas con total tranquilidad. Sinceramente, a esas alturas, no me faltaban ganas de meterle un tiro en la cabeza. 

    —Quedas arrestado por… —No puedo terminar, un sonido llama mi atención, un vehículo, ha doblado la esquina por donde apareció nuestro buen amigo, quien parece traer invitados consigo.  

    Un segundo ruido, es Marco viene también a buena velocidad y se detiene con un violento frenazo, típico de un inexperto. Rondy se levanta corre hasta parapetarse al lado de un muro, mientras el novato y yo comenzamos a intercambiar disparos con los recién llegados. 

    — ¡Por la gran puta! —Se queja mi compañero, quien ha recibido un disparo en la pierna, pero sigue jalando del gatillo. Qué bueno, el chico es muy joven, pero es duro, es un tipo duro.  

    Seis hombres se atrincheran en el cuerpo de su automotor, mientras nosotros tras la puertas delanteras del nuestro.  Veinte metros es la distancia entre ambos bandos. Uno de los delincuentes, acomoda una bala en su cabeza, cortesía del novato, yo hago mi parte en las piernas de otros dos. Entonces ocurre nuestra tragedia. Un segundo y tercer vehículo, por la retaguardia, avanzan a prisa, el de color huevo amarillo esta con ellos.  

    —Marco, tú sigue adelante, voy con los de atrás.  

    —En la central nadie responde, me enviaron con otro departamento y luego cortaron. 

    << ¡Estamos muertos, nos vendieron! >> 

    Hoy si estábamos perdidos, sin embargo, me guardo los pensamientos, pues no deseo bajar el ánimo del chico, al menos mientras nuestra muerte no sea tan evidente como para aceptarlo.  

    Cuánto duró el encuentro, un minuto, dos, cinco quizás, aunque a mí, y seguro habló por Marco, el tiempo se nos dilató a tal grado que vimos horas de imágenes pasar ante nuestros ojos, una verdadera maratón de horror, sangre y muerte.  

    Las recargas se hacen en un segundo, seis jaladas al gatillo, trac, nueva recarga, parece una guerra, el encuentro entre dos ejércitos bien provistos en sus municiones. 

    No pude con mi parte, diez sujetos atacaron por nuestra retaguardia y dos disparos dieron en la espalda de mi compañero, quien cae al suelo dando un grito desgarrador. Un tercero da en su hombro derecho. Conmigo se dieron el lujo de darme tres impactos en mis piernas y dos en el pecho. Me desmayé a causa del dolor y la adrenalina, pensando en mi fin, el cual no resultó ser el mejor o el más heroico. 

    . 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    LUZ DEL AMANECER 

      

      

    1. 

    Hubiera querido ver el cuerpo. No solamente él, sino todos aquellos quienes le conocieron. Antoine Eberhart sintió que no estaba preparado para presentarse en el funeral, aun así no tuvo remedio. Llego en su vehículo, uno de los pocos que aún se conservan en buen estado, la mayoría de los que circulan por las calles de la región son vetustas maquinas, cuyos motores funcionan con verdaderas proezas mecánicas de sus dueños. Stronger estaba asfixiando al norte, ya en el pasado aniquilo a la cultura y a la lectura de libros, ahora parece querer aislar a la región completa, o al menos eso imagina como su intención al hacer explotar el puente de La Unión. Si ese era el objetivo, lo logro, con creces. La reparación de aquel tramo tomaría un par de meses, siempre y cuando comenzaran las reparaciones de inmediato, aunque en realidad no le importaba ni medio crédito si lo hacen o no, para él, la mayor ofensa al norte fue lo publicado por las portadas de los diarios de toda la ciudad – estado, en donde se culpa a una célula terrorista llamada “La Luz del Amanecer”, cuyos líderes se encuentran ocultos entre personas de la elite de empresarios del café, la azúcar y el banano, en pocas palabras, industrias y empresas del norte se han confabulado para lastimar el corazón de las masas pobres, lanzando un ataque a la infraestructura que une a las dos regiones principales de Acrópolis.  

    Sin embargo, para Antoine lo doloroso no se trataba únicamente de las casi doscientas vidas que se perdieron en el atentado, porque una docena de los nombres de la lista de fallecidos resultaban personas conocidas, sino también de no tener ni siquiera, en el caso de Joseph, un cuerpo al cual darle entierro. La explosión en el vagón D fue tan potente, que muchos cuerpos quedaron simplemente pulverizados, otros solo aparecieron en pedazos, haciendo casi imposible su identificación, un centenar fueron reconocidos por sus familiares, a ese grupo algunos los apodaron como afortunados, porque la otra mitad, se identificaron por medio cuerpo, rostro o vestimentas.  

    Tal acto inmisericorde hizo un levantamiento a la voz de odio contra el grupo rebelde de “La Luz del Amanecer”, un equipo de mentes perversas a punto de ser puestos al desnudo por el gobierno del Gran Líder, quien en persona, a través de la radio estatal, ha prometido un juicio y una sentencia, con todo el poder de la ley, para tales individuos.  

    La parte del reportaje, que le hizo derramar un par de lágrimas al leerlo, y le lleno de rabia, fue el nombre del principal sospechoso, un hombre llamado Ángel Cobrizo, su antiguo mensajero, a quien envió en un despacho regular y jamás volvió a saber de su paradero. Estuvo a punto de vomitar, pero se contuvo. Respiro hondo y término la lectura del reportaje.  

    -Lo matan, y ahora lo culpan del ataque.  

    Ahora debía mostrar templanza, la señora Martínez estará hecha un mar de lágrimas, eso lo hundiría aún más en su arrepentimiento por haber enviado a Joseph ese día. Entonces tuvo un ataque de remordimiento, pensando si hubiera retrasado su viaje un día o dos, o si no hubiera perdido el mapa, posiblemente el muchacho hubiera viajado antes y estuviera hoy, admirando boca abierta el horror de la noticia, y no siendo parte de ella.  

    2. 

    El salón comunal está a reventar, y Antoine camina como si estuviera flotando en otra realidad, desea alejarse en lo posible de aquella multitud acongojada, de las docenas de mujeres quienes gritan nombres de seres amados y perdidos en el atentado. Sus rostros son evidencias innegables de dolor, siente sus sentidos adormecidos por el ruido, los lamentos de madres, hermanas, hijas, esposas o amantes, mientras los hombres aparentan fortaleza y muestran una templanza que en verdad llego a admirar. Los lamentos hacen una lluvia de ecos en el lugar donde yacen varias docenas de tumbas, entre ellas, la de Joseph Alejandro Martínez, cuya madre abraza como si su hijo estuviera realmente allí.  

    Tras ella, y sentado en el suelo, apoyado por la pared, hay un hombre bebiendo una botella de aguardiente, Antoine Eberhart no lo conoce, pero cuando este abrazo al hermano menor de Joseph, como si hiciera algún intento por consolarlo en silencio, supo que se trataba de Alcaraván, el hermano mayor y antiguo sostén de la familia, a quien solían llamarle simplemente Ermi, un apostrofe de Ermitaño.  

    La señora Martínez se abrazó con Antoine, quien para su desgracia, el dolor de la madre de su mensajero le contagio al grado de derramar unas lágrimas, le escucha con atención sobre su pesar, su preocupación sobre el futuro de la familia, y quien los socorrerá de ahora en adelante. 

    —Eso no se preocupe, yo me encargo de usted y de su pequeño. —Dijo en voz alta. Los gritos en el salón alcanzan tal dimensión que es necesario levantar la voz para hacerse escuchar —. Yo me encargo, no le faltara nada. 

      

    3. 

    Luego de media hora se apartó del grupo hasta colocarse en un rincón. Se mantuvo de pie, apoyándose en una pared, mientras contempla meditabundo a las docenas personas, en especial mujeres, llorar y gritar los nombres de sus fallecidos o lo mucho que los amaban. Aguardo en ese lugar por cerca de una hora cuando un niño de apariencia famélica, con su ropa sucia y descalzo, le toco de la manga de su camisa para decirle que lo buscaban en las afueras del centro comunal. 

    — ¿Quiénes? —Le extiende un billete de cinco créditos para aflojar la lengua del chico. 

    —No se patrón, solo me dijeron “Busca a este señor” y me dieron su foto.  

    Le arrebato la fotografía, teniendo en la parte de atrás un nombre clave. Antoine se quedó con el retrato y le agradeció al chico el favor, tomando rumbo en dirección al patio trasero, donde cuatro individuos se hallan fumando y discutiendo sobre algunos detalles del incidente ferroviario.  

    —Profe. —Saludo uno extendiendo su mano —. Milton y Maynor, ellos son jóvenes nuevos en el grupo. A Manuel Alcántara ya lo conoce, era un amigo de Joseph, por cierto. 

    Todos saludaron en voz baja y le contaron las razones de su llegada al grupo, los primeros por la pérdida de familiares en el atentado, el tercero, Manuel, por simple convicción y sobrados deseos de joder al sur. Mientras hablan encienden unos cigarrillos y dirigían miradas furtivas a los alrededores. Antoine les aclara lo innecesario de las precauciones. 

    —Los espías del gobierno no se van a dejar ver cerca de estos lugares. Si un familiar reconoce a alguien sospechoso, capaz lo trasquilan aquí mismo. Esta gente es bastante humilde, pero no le niegan el machete a nadie… Necesitamos hablar, a solas. 

    —Ave cantora. —Dijo una vez los nuevos reclutados se alejaron lo suficiente —. Necesito hablar al zoológico. Todos los jefes de célula deben estar presentes. 

    —Es demasiado riesgo profe, nadie quiere hacer nada en estos momentos. Mucha gente se cree lo del grupo del amanecer, y siendo sinceros, sino fuera porque somos ese supuesto grupo, creería en que la noticia es cierta. 

    —Exactamente, Cesar, es el mejor tiempo para celebrar una junta —Antoine le lanzo una mirada al grupo de jóvenes, para luego concentrarse en su interlocutor —. El gobierno nos dio un golpe bajo y ahora piensa que la mala prensa nos mantendrá a raya, mucha gente, si, muchos piensan que puede ser verdad lo del grupo terrorista y su responsabilidad, ni siquiera yo estaba muy seguro, porque hay imbéciles como Esquilo Malatías, con gente igual de estúpida. Sin embargo, los detalles son evidentes, fue Stronger y su gente. 

    Una discusión distrae a Antoine, es Alcaraván, hermano mayor de Joseph quien tiene el altercado con los jóvenes. La razón, el alcohólico y recién llegado a la zona de Los Almendros desea hablar con el patrón de su hermano muerto, y les advierte no cesar en su intento. El Librero les ordena dejarlo pasar y se aproxima con el deseo de terminar cualquier relación con aquel individuo de aspecto desagradable y muy mal olor.  

    —La señora Martínez necesita ayuda, no molestias. —Comenzó a espetarle con firmeza y algo de rabia, pero de inmediato el librero se contiene al ver los ojos de aquel hombre, Alcaraván podía estar borracho, sin embargo, en sus ojos hay un brillo que atemorizo a Antoine, un escalofrió le recorre el cuerpo, una horrible sensación lo invade, obligándolo a guardar silencio y escuchar lo que su oyente tiene por decirle. 

    — ¿Fue el norte, o fue Stronger? 

    —El norte. —Las palabras salieron con rapidez de su boca, no desea discutir semejante tema con un miembro de la familia Martínez, en especial uno quien no puede mantenerse sobrio por más de unas horas, mucho menos callado como para proteger las pistas o detalles del atentado descubiertos por la organización de La Luz del Amanecer —. La organización de empresarios del norte, los medios lo dicen, lee un periódico y te enteraras.  

    Una carcajada escandalosa, el borracho retrocede lentamente y se va trastabillando hasta regresar a la puerta del salón, Antoine lo observa con detenimiento, siente su corazón latir aceleradamente, reconoce un fuerte temor a la mirada del ermitaño, cree haber visto algo desagradable, no un borracho, sino a un hombre totalmente diferente. 

    — ¿Estas bien, Librero?  

    Antoine asiente con la cabeza, sigue hablando de la necesidad de una reunión con los demás líderes de la organización, sin despegar su vista del hermano de Joseph.  

    —Ave cantora, vigila a ese hombre, al hermano de Joseph, solo por unos días.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    la entrevista 

      

      

    1. 

    La visita de un abogado no le impresiona en lo absoluto, llevaba dos meses viviendo como en un sueño, mejor dicho, en una pesadilla, llevándose sustos y sorpresas a diario. Claro que en su llegada a la prisión, no todo parecía tan esperanzador como ahora, al contrario, creyó estar en el pabellón de la muerte, cuando cuatro hombres fuertemente armados lo custodiaban en su trayecto de la patrulla a su celda.  

    Paso a ser de una figura pública, de candidato presidencial a ser considerado como el enemigo número uno del estado, el elemento desestabilizador de la sociedad “progresista” de la Acrópolis del gran y honorable Frederick Stronger. Los noticieros de toda la nación cubrieron su arresto y su llegada a la prisión, uno de ellos, un periódico estatal (lo cual no es tan diferente a decir propiedad de Stronger), trato incluso de entrevistar a su hija mayor, mientras esta observaba a su padre, Marcos Alcides, ex candidato a la jefatura de estado, boca abajo, con las manos esposadas y con una bota de la policía militar en su espalda.  

    Dos kilos de droga, cocaína, colocadas en la mesa del comedor. Gran genio de quien fue la ocurrencia, y mayor estupidez de quien se tragó la historia. Pero los medios lo tintaron de forma tan audaz, que el pequeño detalle de tener semejante cosa en el lugar donde se sirve la comida, con tres hijas, dos de ellas menores de diez, y una cuñada, no pasara a mayor cosa. Nadie se puso a pensar en eso durante el juicio celebrado a puertas cerradas, con el veredicto “culpable” listo antes de comenzar el proceso.   

    —Adiós, mi buen Alcides —Le susurro su abogado defensor, cuando la sentencia dictamino cadena perpetua en las palabras de un juez de barba oscura, ojos cansados y semblante de asesino serial —. El Gran Líder le manda saludos, y le pide recordar una valiosa lección, el dinero lo puede comprar todo, hasta la libertad de la gente.  

    El frio congelo sus venas, Denia Oliva había sido una vieja amiga y colega de la universidad, siempre había aspirado a cosas grandes, y ahora, después de algunos días de reflexión, Alcides la puede imaginar ya detrás de un buen escritorio, en una oficina de mucha importancia en los engranajes del gobierno de Acrópolis. Seis millones de personas, cerca de diez mil abogados en toda la Ciudad - Estado, y él tuvo el infortunio de elegir al jurista quien ayudo a poner los clavos de su propio ataúd.  

    Después de tantas noches reflexionando sobre los eventos de ese día, no recuerda cual fue su mayor dolor durante el proceso, si las lágrimas y el llanto de sus hijas, la traición de su vieja amiga y colega, la infamia del juicio, la sensación de victoria en Stronger, o el hecho de perder su vida de forma tan abrupta y turbulenta.  

    Sentado y con la vista perdida en una pared lo hallo Emil Casablanca, su nuevo y joven representante, quien en apariencias, quizás pasaría los veinte y tantos años. En semejante situación, tener un litigante novato es tan malo como no tenerlo, pero dadas las condiciones de su caso en particular, Marcos Alcides contra Acrópolis, tener a un posible idealista irónicamente podría presentar una ligera ventaja.  

    —Emil Casablanca, abogado, para servirle señor Alcides.  

    El otrora político se quedó paralizado por un momento, no esperaba un buen abogado, y hasta donde ha escuchado, Casablanca es de los mejores de la Urbe, sin embargo, su desconcierto no solo se trataba del joven aspecto del famoso litigante, sino al hecho de que Casablanca aparte de ser un buen litigante, también es uno muy caro en lo referente a sus honorarios, utilizado generalmente por personas ligadas al crimen organizado, y hasta donde tiene memoria, tanto sus cuentas bancarias, ínfimas después de costear su campaña contra Stronger, quedaron congeladas por sus supuestas actividades de traficante.  

    — ¿Por qué está usted aquí? No tengo dinero para pagar a un abogado, en especial, a uno del crimen organizado, como usted. ¿Es acaso un truco, una trampa? 

    —No, señor Alcides me alegra informarle que tenemos un patrocinador en común. 

    La sonrisa fresca del profesional le daba aires de seguridad a su joven rostro, contrario al suyo, el cual ya siente las consecuencias del encierro en una pequeña habitación llena de compañeros de no tan honorable pasado. Su cabello luce desalineado y sucio, las arrugas más remarcadas, y el agotamiento mental ha dejado mella en su aspecto físico. Por otra parte, dedujo que su nuevo abogado está en una condición envidiable, su rostro duro pero agradable, y una sonrisa como aquella, en un hombre de buena complexión física, debe acarrearle el favor de las mujeres en sus círculos sociales. Los brazos fornidos dan la idea de muchas horas de gimnasio, y por lo visto, le gusta estar siempre muy presentable por el cuidado de su cabello, y el aspecto de sus uñas. Un atleta en traje de oficina, algo curioso de ver. 

    -¿Patrocinador? Acaso es una especie de término legal, no lo conocía. 

    —Tengo un cliente, con mucho dinero y él, según parece, cree en su inocencia, o quizás le pedirá favores en el futuro, cuando usted esté libre.  

    Libertad, aquella palabra le resultaba extraña, en dos meses, Marcos Alcides paso de ser un candidato al cargo máximo de Acrópolis, a ser un simple reo con la condena de por vida en una lúgubre prisión a las afueras de la Urbe. 

    —Observe a su alrededor —Le indico en voz baja, extendiendo sus manos como si intentara abarcar todo a su alrededor —.Esto abogado, es la cárcel de Mappy, la cárcel con el mayor nivel de seguridad en nuestra nación. No solamente por las tres líneas de muros, las alambradas de púas, o la mayor cantidad de celdas de confinamiento, sino también por la zona pantanosa en la cual está asentada. Escapar para ser devorado por cocodrilos o quedarse aquí, a purgar una condena, por muy injusta que sea. Stronger me quiere en este sitio, y aquí quedare hasta el final de mis días, si no me suicido primero.  

    —En ese caso, debe tener fe en “él”. –El abogado se aproximó hasta estar cara a cara con el reo para preguntar en voz baja sino sentía ya la influencia de su patrocinador. 

    —De acuerdo. No negare su capacidad para mantenerme con vida. Pero tengo mis reservas acerca de los deseos de su cliente y como yo estoy incluido en ellos. Seguro usted tiene conocimiento sobre mi situación económica, he sido embargado de mis bienes y mis cuentas están congeladas. ¿En qué puedo ser útil a alguien? 

    El jurista se acomodó en su asiento, como si esa fuera la pregunta por contestar, la razón de su primer encuentro. Observa hacia atrás, donde solo hay una pared blanca venida a menos, pero él, Emil Casablanca, un funcionario al servicio de la mafia, conoce de una cámara que puede grabar tanto imágenes como voz. Alza sus manos, y da tres aplausos, con un par de segundos como intervalo entre ellos.  

    —Ahora, la cámara está apagada y todo lo grabado, será borrado.  

    Alcides alza su vista, impresionado por un instante, pero luego de meditarlo, entiende que dichas medidas no deberían en realidad de sorprenderlo. 

    —En realidad, mi jefe trabaja en el gobierno. Y también tiene contactos en el crimen organizado, bastante buenos, en pocas palabras, un político en toda regla —Se llevó su mano hacia el interior de su maletín y extrajo un fajo de billetes para ponerlo frente al ex candidato—. La vida en prisión es similar a la del mundo exterior, hay que pagar cuentas, esta cantidad servirá para pagar sus gastos por un tiempo. Si requiere de efectivo, avíseme. Su benefactor seguramente le proveerá de lo necesario. Él me ha pedido que le diga, y lo citare con sus propias palabras “Lo necesito con vida, muerto no me sirve. Ni a tus hijas.” 

    —Mis hijas… 

    —Sus hijas están en un lugar seguro, garantizado por mi cliente.  

    —Acrópolis pertenece a Stronger, ningún lugar es garantía.  

    Alcides observa el fajo de dinero, pero desvía la mirada, le preocupa el bienestar de las pequeñas Michelle y Linda, por no decir de Karina, con apenas unos meses de vida. El parto se había llevado a su esposa, ahora sus hijas quedaban en un limbo, sus únicos tíos no eran de fiar, pertenecían a una recién formada secta, con gustos muy extraños en su manera de vivir. Aparte de ellos, no imagina a uno de sus amigos adoptándolas, bien es sabido que el crimen de traición a la patria, o el de narcotráfico tienen consecuencias terribles en Acrópolis, pues no solamente quedaba la prisión y la horca para los acusados, sino también una mancha sobre los allegados más cercanos. Nadie querrá tenerlas cerca por el temor a ser vigilado por el gobierno y ser descubierto en una minúscula falta legal, la cual fácilmente se podría convertir en un asunto mucho más grave en manos de los juzgados.  

    —Mi cliente asegura la protección de las pequeñas, lejos de orfanatos o centros asistenciales. Claro está, permanecerán ocultas por un tiempo. Ni siquiera usted sabrá de su paradero. En mi opinión, mi cliente no deja mucho de donde elegir.  

    No hay garantías con Stronger. Alcides lo sabe, sin embargo, con él en prisión, la alianza con un poderoso miembro del gabinete podría representar su única esperanza, al menos para su familia. 

      

    2. 

    Emil Casablanca lo acompaño en el tramo entre la sala y el patio de la prisión estatal de Mappy por simple precaución, Alcides es uno de los mayores enemigos del estado, según la política de Stronger, un traidor y alborotador público, enjuiciado y condenado a cadena perpetua. Por ello, no sería de extrañarse un intento de eliminar a semejante amenaza, o provocar un encuentro de bandas rivales donde se diera muerte al otrora candidato, de manera accidental, claro está. A pesar del aislamiento de la prisión, y el hacinamiento en las celdas de los prisioneros, los caminos conexos entre el edificio de oficina resultaban demasiados expuestos a un ataque para Alcides. 

    Existe un campo para andar al aire libre, pero generalmente, y Alcides lo entendió con rapidez, cada zona de dicho campo le pertenece a un grupo o pandilla, incluso a colegas de un mismo tipo, como los asesinos seriales o los violadores, la necesidad de protección forzaba a cualquier recién llegado a tomar parte de algún bando, quien no lo hacía o no entendía con claridad las reglas de aquel lugar, podía fácilmente ser víctima, o en el mejor de los casos, recibir unan golpiza de parte de alguien con deseos de reafirmar su fuerza superior sobre otros.  

    Tras el patio se hallan las celdas, unas tres docenas de ellas para albergar a tres mil quinientos reos, aunque la capacidad máxima de la prisión es menor a ochocientos. Esto provocaba epidemias, ya sea por el hacinamiento, falta de higiene, o compartir un sitio apretado con enfermos de tuberculosis u otras enfermedades contagiosas. 

    El otrora político fue llevado a una celda donde una docena de sujetos, la mayoría con tatuajes y rostros poco amigables, le protegieron por órdenes superiores. 

    <<No seré la novia de nadie, al menos me paso algo bueno>> Pensó al saber de las intenciones de sus compañeros, quienes lo reconocieron al instante como su objetivo a cuidar. 

    A pesar de ser recluido durante el día en la paupérrima biblioteca y salvarse de los trabajos obligatorios, la vida tampoco resulto del todo fácil, dormía en el suelo de tierra, con frio o calor, dependiendo del clima, a veces alguien padecía de infección en el estómago, lo cual lo hace más desagradable. El propio Alcides llego a desarrollar infecciones en todo su cuerpo, y su piel se ha llenado de cayos, e incluso de empeines. Los piojos estaban a la orden del día, y los mosquitos se daban festines nocturnos con su cuerpo. Aprendió a fumar para alejar a dichas plagas, pero el nuevo hábito no servía de mucho cuando las ratas o las arañas caminan sobre su cuerpo en horas de la madrugada.   La posibilidad de salir de aquella prisión era una idea de la cual no deseaba darse el lujo de soñar. Pero allí estaba, ahora con mayor claridad. 

      

    3. 

    Entre los reclusos que lo aguardan en el patio se encuentra uno a quien reconoce con rapidez, Mario Iza, conocido como “el chino” por su apariencia de ojos entrecerrados, rostro aplanado y un cabello castaño claro, su cuerpo es delgado, aunque duro por los rumores que circulan, pues en días mejores, solía ser un cabecilla de una pandilla de un sector en las Flores. Llevaba tres años encerrado, irónicamente, según le relataron, fue primero asaltado y luego detenido por la misma policía.  

    —Escuche de una adquisición del patrón, a quien llaman “el chino” y pensé en ti.  

    —Abogado, dígale al jefe que estoy agradecido por la oportunidad. No le fallare.  

    Iza, el chino, le habría dado la mano al abogado sino fuera por el muro de malla ciclón que se interpone entre ambos. Iza, el chino había perdido las esperanzas de salir de prisión, incluso de sobrevivir a los diez años por robo y asalto a bancos o viviendas que pesan sobre él. Si evito la pena de muerte o la cadena perpetua, fue debido al hecho de no haber asesinado a nadie en los trabajos realizados, esto no por su gusto, sino por el hecho de ser la forma de operar de sus superiores, a quienes respeta y teme.  

    —Te conviene —Le susurro el jurista, fuera del alcance de los guardias que introducen a Alcides al otro lado del patio, junto al resto de los reclusos —. La Ciénaga no perdona los errores, ni a los soplones.  Pero Punk quiere una oportunidad para ti, y si haces bien el trabajo, la recompensa será muy buena.  

    —No fallare, lo juro por mi vida.  

    —Recuerda eso entonces, tu vida —Se despide entregando un fajo de billetes de alto valor de forma disimulada —. Los guardias ya tienen su parte, eso es para ti y la gente de adentro. Los jefes mandan saludos, su orden es aguantar y estar listos, en cualquier momento girara instrucciones en los canales de siempre.  

    Iza comparte algunos de los billetes con la gente a su alrededor, se queda con una tercera parte, como suele ser costumbre cuando La Ciénaga reparte dinero entre los suyos en prisión. Incluso cuando aún no pertenecía oficialmente al grupo, en ocasiones a Iza, el chino, solía llegarle un par de billetes, como regalo, una cortesía de los verdaderos jefes de la prisión. Y desde su nombramiento como vigilante de la seguridad de Marcos Alcides, la fortuna comenzaba a sonreírle nuevamente.  

      

    4. 

    Había sido un spider en los días antes de su arresto, y desde su llegada, supuso echada su suerte en una prisión llena de rivales, no solo de los soldados de Punk, sino también miembro de las ranas sobrevivientes.  

    Camina lado a lado con su protegido, de vez en cuando cruza unas palabras con Alcides, quien generalmente se limita a responder con un sí o un no, y por el contrario, le llenaba al chino con preguntas sobre su vida en Las Flores, cosa que nunca le agradaba recordar.  

    —Puedes creerlo, me encierran en la cárcel por robo, y a mí me robaron cinco minutos antes de ser arrestado. 

    —Déjame adivinar —Alcides casi se le escapa una carcajada al imaginar a los victimarios —. Te robo la policía. 

    Chino confirma la respuesta, aquella noche se le encargo un trabajo, muy sencillo, asaltar una vivienda, donde solamente un chico no mayor de doce años estaría pasando la noche cuidando la casa. Era darle una patada a un borracho, en palabras de su contacto, un sujeto llamado Trifinio, quien resultó ser un oficial de grado sargento, según se enteró luego de un par de semanas.  

    —Le pagamos a una puta, de veinte años quizás, le hizo un par de ojitos, él abre la puerta, la invita a pasar, ella entra despacio, hace tiempo, nosotros esperamos dentro de un auto cerca, a dos casas si la cabeza no me falla. Entramos a toda prisa, le tapamos la boca, un golpe a la cabeza. 

    —Lo mataron. 

    —No —Sacude las manos por instintos y mira a un par de guardias acercándose con sus armas a la vista, una vez estos se alejan caminan con rapidez hasta adentrarse al bloque de celdas, muchos de los reclusos los miran con curiosidad y luego, al divisar al sujeto por el cual le está llegando mucho dinero últimamente, sacuden la cabeza en señal de afirmación cuando el chino saca unos billetes para ser repartidos en el grupo. 

    —Resulta un desmayo, el toque no es para matar. El jefe no le agradaba eso, me refiero a antes del actual, porque si fuera por el nuevo, ya tendría una docena de cadáveres en mi cuenta. El nuevo jefe spider es sanguinario. Demasiado. Total, el trabajo fue fácil. 

    Fácil, aun sonríe al recordarlo. Luego del saqueo, llevaron los electrodomésticos a una casa de empeños, la cual es una fachada, siendo una bodega donde se guardan todos los artículos robados por los Spider. Ahí mismo recibe un cálculo de lo ganado, donde diez mil son suyos, libres del impuesto del grupo y los gastos del golpe, marchándose en su vehículo, siendo luego interceptado por un retén de la policía, donde se le confisco el dinero obtenido esa noche al no poder dar explicación del mismo. Luego de perder los diez mil créditos, a manos de la policía, fue requerido en otro reten, donde se le acusa del atraco a la vivienda, identificado por el testigo, el muchacho a quien dejaron inconsciente. Lo irónico del asunto, se percató días después, es que el entro en la casa cuando el chico ya estaba inconsciente.  

    —Fue una trampa desde el inicio. Trifinio.  

    El chino Iza se acuesta sobre un colchón repleto de agujeros, mientras atrapa un paquete de cigarros que otro individuo le arroja desde afuera de la celda en donde permanecen casi todo el día y la noche.  

    —Vaya, usted tardo menos de cinco minutos en deducirlo, lo felicito. —Dijo mientras enciende el primer cigarrillo —. El Trifinio se quedó con el dinero, y luego me manda al bote. Alguien pago por ello, sale lo del negocio, gana por partida doble.   

      

    5. 

    Marcos Alcides se sienta en un rincón de la celda, aunque su benefactor le ha prometido la seguridad de sus hijas, eso no lo tranquiliza en absoluto. Su utilidad depende de que se mantenga con vida, pero este simple hecho no puede dar beneficio a alguien en el gobierno, o al menos ese es su punto de vista.  

    Lo único visible a la distancia es el siguiente movimiento de su defensor, no Emil Casablanca, quien es apenas un peón, o Chino Iza, otro jugador sacrificable en este ajedrez político. No, su verdadero protector, lo entiende una vez analizado todos los panoramas posibles, tiene solamente una forma de sacarlo de la prisión de Mappy. 

    —Quiere provocar una fuga —Susurra temiendo ser escuchado por el chino, quien permanece inmóvil en la oscuridad, ubicándose únicamente por la luz de su cigarrillo. 

    “Su plan, es sacarme de aquí. Quiere causar revuelo en la Urbe con mi salida. De acuerdo patrón, no me voy a quejar por el momento, ya veremos qué pasa”.   

      

      

      

      

      

      

    malas noticias 

      

      

    1. 

    —Richie es solo un niño, y yo quiero tener un verdadero hombre, uno como usted. 

    Fueron sus palabras, dedos apretando el botón que desató nuestra lujuria. La besé, nos besamos, acariciamos nuestros cuerpos, aun con la ropa puesta, incomodando el ánimo al grado de quitarnos las primeras prendas. No negaré que su cuerpo juvenil, apenas desarrollado por encima de la adolescencia, cubrió de forma sobrada cualquier exigencia mía con respecto a la fisonomía femenina.  

    Apenas superado el primer escollo del vestuario, nuevamente, comienza la batalla de nuestras bocas, flotando nuestras lenguas, acaso fuera aquel momento el último de nuestras vidas. Saboreé cada centímetro de pecho, espalda, piernas y disfruté de su senos, grandes, duros y sensibles. Tan magníficos, suaves, justo como los imaginé.  

    Nueva pausa, la llevé tomándola de su mano hasta la habitación, dejando atrás la estancia del departamento, amén de la ausencia de Mabe, quien sería un obstáculo para la presente ofrenda a los dioses del deseo.  

    Ana se desnudó con prisa, su ansiedad, casi delirio por comenzar nuestra faena amorosa, me hizo gracia por dentro, pero disimule cualquier sonrisa, no fuera interpretado aquello como una grave ofensa a su inexperiencia. Una vez, su vestido cayó al suelo, contemplar su figura provocó en mí un ardor difícil de explicar, necesitaba unirme a ella, poseerla. Palpe, floté y lamí su parte íntima, bebí su néctar, dulce retribución por alcanzar el estado supremo de la satisfacción, su sabor me supo a mezcla de miel y almendras, manjares nada difíciles de obtener cuando se trata de tan perfecta beldad hecha mujer.  

    La tumbé sobre la cama, me introduje en su piel y me enrollé con mis manos y mis piernas tal lo haría una serpiente en el cuerpo de su víctima, mi lengua no se cansó de explorar el interior de su boca, la fricción entre los cuerpos llegó al extremo placentero del clímax, escuchando un fuerte gemido de su parte, sintiendo en mi ser una fuerza volcánica que explota, una detonación que arrasa con la existencia misma. Por un segundo me sentí parte del mundo, y cada centímetro de este planeta lo aprecié como una parte de mí.  

    El ardor no disminuye, por el contrario, vuelve a emanar por mis venas, dando mérito a las sabias caricias de mi joven amante (de donde aprendió, no deseo saberlo), reiniciando la batalla y el festín de lujuria, incluso llegando a tener un tercer impulso, tan exitoso como los anteriores. 

    Entonces, todo se nubla, ella besa mi frente, prometiéndome ser mi mujer de ahora en adelante, darme felicidad, hijos y un montón de cosas a las cuales ya no presto atención.  

    ¿Culpabilidad? Es probable, pues otras ideas circulan en mi mente, la paternidad y el hogar, no son parte de ellas, y el remordimiento intenta hacer una escena, sin embargo, ya no siento mi fuerza, ni mis miembros, creyendo el caer en un profundo sueño. Me recuesto a su lado, cierro los ojos, incrédulo de lo sucedido.   

      

    2. 

    Entonces, me agito con rapidez, aparto la cobija y quedo detenido por un instante, sentado en la cama ¡De mi cuarto! Ana no está a mi lado, en su lugar se encuentra una almohada, frotó mi rostro en un intento por despertarme por completo. ¿Qué hora será? Me preguntó a mí mismo.  

    Me puse de pie, todavía atontado, pero enciendo la luz y reconozco estar en mi refugio, creando una ligera confusión en mi interior. No, la Torre Alta está demasiado lejos, logrando ignorar la idea de haber viajado a ella y hacer el amor con la chiquilla de los García. Me coloco frente al espejo, mi rostro se muestra envejecido, a causa de esto, me rió un poco. Sí, me doy ese lujo, Ana quizás fuera el deseo de juventud en mi vida, algo de ardor adolescente aun circulando entre mis venas. 

    —Tal vez necesito una mujer. 

    — ¿Qué tal Ana? ¿Por qué no te la tiras? 

    Reaccionó asustado, no es para menos, la voz viene del espejo, de mi imagen. Esta, misteriosamente, ha cambiado la templanza de mi rostro por el de una mueca desagradable, despreciable y perversa, su sonrisa me provoca una nausea absoluta. Un golpe en mi rostro, salido desde el cristal, dirigido por mí igual, impacta en mi mejilla derecha, con tal brutalidad que oscurece todo a mí alrededor. 

    << Todo esto es un sueño, un maldito sueño. >> 

      

    3. 

    Otra vez estoy en mi pocilga, no es la Torre Alta, lo cual me tranquiliza. Ana y su piel sensual hicieron mella en mi abstinencia. No, no estoy para mujeres, no por el momento. 

    << Una vez acabado mi trabajo, serás todo lo mujeriego que puedas ser, antes no>>  

    Mis pensamientos se cortan con un clic, un sonido familiar a mi oído, es el seguro de una pistola, alzo mi vista, perezosamente, encontrándome con Rock. Tras él, su hermano, Punk.  

    —Debiste cogértela cuando tuviste oportunidad, amigo.  

    Estoy a oscuras, pero distingo su sonrisa. Punk dice una maldición, su voz es aguda, teniendo ciertas variaciones.  

    << Acéptalo Vargas, perdiste la cabeza >>  

    Una sonrisa estúpida, la detesto, por su hiriente sonido. No me importaría morir, si tuviera a la mano un arma y alcanzara a meterle una bala a Punk para callar su estúpida sonrisa. Me recuesto nuevamente, sigo atrapado en un sueño, lo sé, Punk no uso su verdadera voz en nuestro encuentro, por eso, la visión frente a mí, distorsiona su tono.                                             No estoy del todo cuerdo, no se preocupen, se acostumbraran a esto. 

      

    4. 

    —Siempre es lo mismo con este par de aritos. 

    La noche fue de pesadillas, pero la mañana no prometía ser mejor. Doña Beckles, cómodamente sentada en su mecedora, se parte en risa. A cada tanto, se repetía la misma triste y patética escena. Los inquilinos del cuarto número cuatro, se han marchado dejándome una nota en la cual me explicaban su partida por unos días. Dejando en la parte inferior el dinero de la mensualidad. Apenas distingo la punta de un billete de varios créditos. No es necesario aclarar mi poca o nula necesidad de dinero, sin embargo, me sentí estafado con los dos muchachitos residentes del mencionado aposento, quienes siempre me miran la cara pagándome de la misma forma, con la punta de los billetes apenas visible en la ranura inferior de la puerta. Cada mes es lo mismo, reventándome de pura rabia. 

    —Lo dejaré para después. 

    —Los nuevos vecinos, no los he visto. 

    Doña Bekles. Sus palabras, delirio de una mente fracturada por la edad, irónicamente me refrescaron la memoria.  

    —Ayer hablé con ellos, vienen en una semana, sino me equivoco. —Es verdad, debo fingir necesidad de nuevos inquilinos, de lo contrario, la gente empezará a sospechar. 

    La enfermera, Doris, como suelo llamarla al ser incapaz de recordar su verdadero nombre, me advierte de mi error. 

    —Ayer se la tiró en la calle no estuvo aquí, el día anterior igual.  

    —Es cierto, gracias. A veces me pierdo en que día estamos—Agradezco para disimular un ligero inconveniente, poniéndome los pelos de punta. 

      

    5. 

    Ha ocurrido otra vez, dos días. Doris ha dicho dos días en la calle, eso significa una cosa, mi cuarto estuvo cerrado, y yo no salí para nada. Tengo un problema de sueño, el cual se está complicando últimamente, un verdadero inconveniente para mi futura labor. 

    —Debo ver al doctor, decirle de esto. —Sí, es necesario unos exámenes, un día no parece mucho, sin embargo, al descuido, me puedo quedar dormido hasta un mes entero y no darme cuenta, en cualquier momento y lugar. Eso sería una tragedia a estas alturas de mi vida. 

    Dicha incapacidad, comenzó a temprana edad, apenas era un adolescente, y durante un par de décadas, creí haber logrado la cura con un tratamiento aconsejado por mi psicólogo. No, no con el buenazo de Paulo, perdona chantajes y fornica chiquillas, sino otro personaje de quien seguramente conoceremos adelante, según sigamos conversando. 

      

    6. 

    Empiezo la caminata matutina hasta la posta regional, lo cual me llevara un par de horas, no hay inconveniente, el sol ni siquiera ha salido, las calles todavía no se han congestionado y el tráfico aumenta con cierta rapidez. 

    —Hoy va a ser un buen día. —Me miento a mí mismo, la frase es optimista para ser de alguien a quien podrían estarle contando las últimas horas de su vida. 

      

    7. 

    — ¡¿A dónde putas te metiste?! 

    Nino vociferó un par de adjetivos, engalanados con algunas frases por mi puntualidad al trabajo, luego, explicó, o al menos hizo el esfuerzo entre rugidos y murmullos de guerra, de aclararme la situación del secuestro de Goyo, cosa desayunada por mi persona al leer los diarios de mayor circulación de Acrópolis, en donde se habla de la muerte de dos oficiales (una mentira, claro está, el amarillismo vende más).  

    —Dame una razón para no seguir, y dejar de perder mi tiempo gritando a un sujeto que tiene su cabeza en otros asuntos. 

    Mi problema de sueño alterado, es la respuesta, Nino hace una mueca indicando un “se me olvidó”, y enseguida pregunta por alguna idea para resolver nuestro apuro.  

    —Tengo algo en mano. Pero necesitaré una patrulla, luego te explico.  

    Mi jefe no pone objeción alguna. Siendo Punk y Rock, nosotros ya estuviéramos buscando a Goyo en el río León, a donde van a parar todos los recuerdos de este par de criminales. Desde luego, si esa fuera la intención de la Ciénaga, probablemente a estas alturas, su servidor y hasta el jefe Nino, estaríamos haciéndole compañía.  

    Estoy intranquilo, quien fuera, ha puesto a mover las cosas, antes de lo esperado.  

    Punk, maldito Punk, no tiene paciencia como yo pensaba. Quizás está intentando presionarme por medio de Goyo, mostrarme quién es el jefe entre los dos. Luego reflexiono, me doy cuenta de mi error, no, Punk no hará movimientos, no todavía, necesita ver mis intenciones, estudiarme un poco, jugar al gato y el ratón, hasta aburrirse y luego tomar una decisión final sobre mi persona y la utilidad que le puedo dar a la Ciénaga.  

    Salgo de las oficinas y un rostro familiar me aguarda. No es su día por lo visto, bueno, tampoco el mío. Pasa casi ignorándome, entrega en mis manos un paquete y me lanza una advertencia. 

    —Debo muchos favores, y un par de nombres fue todo lo que obtuve, úsalos bien, o nos matarán a los dos. —El sobre amarillo queda en mis manos, Mabe se da la media vuelta e intenta trotar hasta su auto, logré darle alcance, y pregunté por su futuro inmediato. 

    —Me meteré en un maldito agujero, a diez metros bajo tierra, ahí tal vez no me encuentren. Vargas, lo siento, pero esto es muy grueso hasta para mí. Dos días, hice preguntas, y hubo —Miró a todas partes, por primera vez en muchos años, vi en sus ojos la imagen del terror puro, pero se controló lo suficiente para bajar el tono de su voz hasta casi un susurro—. Hubo un maldito ejército siguiéndome, apenas he logrado escabullirme. Créeme, no es la Ciénaga, es peor todavía.  

    Lo miré encender su auto, y el rugido del motor me hizo escuchar un presagio lúgubre, aterrador. 

    <<Cuando el momento llegue, nadie querrá estar cerca de ti, ni el cobarde de Mabe, tampoco Nino, ni siquiera Goyo, estarás solo, y únicamente La Ciénaga, será tu única posibilidad de seguir con vida>> 

    Abrí el sobre con poca fe. Mabe, eres grande, eres una maravilla de periodista, me casaría contigo, sino fuera porque me gustan las mujeres. Dos nombres, coinciden con dos sospechosos de mi lista, y sí, a los dos los conocí en el orfanato Steer, a los dos, y escuché una noticia del pasado de Acrópolis, la cual los incluye, la cual los pone de mi lado.  

    Difícil describir mi alegría y mi prisa por llegar a mi apartamento, tome la patrulla asignada por el Sabio Nino, y cruce la ciudad como si fuera un rayo. Apenas podía esperar para ver si la información era cierta. 

      

    8. 

    Una hora después, vuelvo a la cuartería, donde sin saludar a nadie ni distraer la mirada, me introduzco a mi pequeño cuarto, sin demoras comienzo a armar un desorden infernal. Arrojando papeles por aquí y por allá, la ansiedad y la desesperación de encontrar el archivo correcto corroe mi capacidad de razonar. Una coincidencia, cosa del destino, voluntad divina o lo que fuera, está apoyándome a lograr mis metas, y con ellos en la bolsa, ahora mis sueños son más factibles que nunca. 

    —He visto esos nombres en uno de estos informes. 

    Durante años, con la complicidad de Goyo, he tomado prestado algunos archivos de la oficina, casos suspendidos o ya ignorados por los colegas y la ley misma. En muchos casos, los asesinos, violadores o criminales de otras clases, jamás fueron encontrados, en otros el culpable del acto criminal, se encuentra demasiado alto en la escalera social como para ser tocado por nuestro departamento. Esos dos nombres, están en mi lista obtenida del Dayana Steer y me suenan a un famoso caso de hace muchos años atrás.  

    Casi una hora después, lo he encontrado. Mi carta de triunfo, la única póliza de vida en contra de esos dos. No estoy del todo seguro de su utilidad, pero si no los convenzo, mi vida estará acabada. Mi plan no funciona con la ausencia de Rock y Punk. Y por extraño que parezca, sin mi plan, mi existencia perdería cualquier sentido. Otro día explicare esto, de momento agarro el informe, la carpeta de investigación y me largo de la cuartería con la misma rapidez con la cual llegué. 

      

    9. 

    Me dirijo a la Torre Alta, necesito ver a Ana, antes de que Rondy o alguien de la Ciénaga o los Spider lleguen primero. Preciso verla a salvo.  

    Esta vez no me detengo a fumar, observar los alrededores o vigilar si me han seguido. No, en esta ocasión no tiene caso hacerlo. Ellos han descubierto mi refugio en la cuartería, seguramente ya saben de la Torre Alta. Quisiera llamarla, me lo impide el no tener un teléfono cerca, además, podría ser intervenido mientras hablo con ella. Un riesgo innecesario si nuestros amigos no han dado con el lujoso apartamento. 

    Miles de ideas circulan en mi cabeza, mi enfermedad llego en el peor momento. Dos días, como ha cambiado las cosas, hace dos días, todo iba tan bien, me pierdo unas horas, y mi mundo se pone al revés. Frenó con rapidez y me apartó del camino, un conductor tras de mi me envía a algún sitio no muy agradable, o eso creo, pues apenas escuchó sus palabras, el único pensamiento en mi mente es Ana. 

    —Necesito calmarme.  

    Si, inhaló y exhaló un par de veces, estoy ansioso, nervioso y comienza a ser difícil el razonar. Es la angustia de perderlo todo, cuando nunca has tenido nada. Salgo del vehículo, miró los autos pasar con total indiferencia, saco un cigarrillo y lo enciendo.  

    —Todo se irá al diablo sino te tranquilizas. Vamos Vargas, vamos Frederick Vargas. 

    Cinco minutos después, enciendo el motor, y renuevo mi camino, con mayor templanza y los nervios recuperados. Aún estoy a tiempo de salvar a Goyo. 

      

    10. 

    Entro al vestíbulo, el recepcionista me observa con curiosidad, lógico, nunca me ha visto dos veces en la misma semana. Me dirijo al ascensor, mirando de soslayo noto una sonrisa de complicidad en su rostro, ¿Complicidad con quién? 

    La música sonaba a un ritmo clásico de hace veinte años, una ópera casi olvidada de la memoria de los oyentes de clase alta, en realidad, nadie la entiende, y en mi caso, ni siquiera presto atención.  

    La puerta del ascensor se abrió, dejando penetrar un fuerte olor, acre, familiar a mi nariz.  

    << ¡¿Sangre?! >>  

    Preparó mi arma, observó ciertas manchas en las paredes y en el piso. Empujo la puerta de mi apartamento, abriéndola con un poco de esfuerzo. El hedor a muerte es peor que antes, casi insoportable. Descubrí un cuerpo boca abajo a la par del sofá principal, le doy la media vuelta, es un conserje del lugar. No muestra signos vitales, lo reviso de manera superficial, no quiero perder de vista las puertas, en espera quizás de alguna visita inoportuna.  

    Ana, mis pensamientos se vuelcan en ella, voy a paso lento, moviéndome sigilosamente como un gato, la puerta de su habitación está abierta, le doy una patada y entro de golpe.  

    Ella yace sobre la cama, parece estar sumergida en un profundo sueño, las manchas rojas están sobre toda la superficie del lecho. Revisó su cuello, víctima a primera vista de algún instrumento filoso, un cuchillo, según me percato del utensilio a un metro de su cuerpo. No tuve tiempo de inspeccionarla, un sonido en la entrada del apartamento me llama la atención. Me muevo con rapidez, me tumbo detrás de la puerta, asomo mi rostro, los dedos en los gatillos, listo para lo que venga. 

    Lo curioso de los intercambios de disparos, es la rapidez y lentitud con la cual se desarrollan. La situación resultó más compleja de lo esperado, tres contra uno no es justo desde cualquier punto de vista, y debo admitirlo, a pesar del dolor, tres roces de balas en la piernas y en el brazo derecho, todo me salió barato. No di tiempo a palabra alguna, jalé el gatillo y despache al primero antes de ser visto, el segundo, se marchó dando el primer quemón del día, el último fue más difícil, se ocultó tras la cerámica del desayunador de la cocina, hasta donde lo seguí. Mientras el pobre diablo disparaba, para luego ocultarse al escuchar mis disparos, yo me enfilé hacia él, decidido a matar o morir. Resultó lo primero. 

      

    11. 

    El fugaz encuentro me dejó agotado, no tanto físicamente, sino de cansancio mental, ese par de minutos fueron equivalentes a diez horas de ideas, posibilidades, imágenes y decisiones mezcladas. La adrenalina esta al máximo en mi cuerpo, necesitaba respirar un poco. Me apoyé en la pared, junto al desayunador, durante unos cinco minutos no hice movimiento alguno, jadeaba como perro con sed, sin apartar mí vista de la puerta. No vaya a ser que los refuerzos lleguen de un momento a otro. 

    Apenas logre recordar a Ana, ella permanece inerte en su cuarto, con los ojos abiertos. ¡Abiertos! Debo ir a cerrárselos, al menos eso puedo hacer por ella, porque protegerla, es evidente que fallé. Realmente no me esperaba esta reacción en Punk y Rock, en mi cabeza se formulaba esa pregunta ¿Por qué? ¿Por qué no acabar conmigo aquella noche? Era tan fácil, y no lo hicieron. Entonces, se me presentó una revelación. Sí, hace un par de días intentaron acabar con Goyo y conmigo, en ese instante, recibimos ayuda, ¡De la Ciénaga! Eso dejaba una posibilidad, los Spider, querían acabar con nuestro contrato de trabajo, evitando terminar como Las Ranas, a quienes ofrecí en bandeja de plata. 

    Un sentimiento de culpa me invadió, si Ana, y posiblemente Goyo, murieron, fue por estar en mi círculo de vida. Mabe tenía razón al estar asustado, quienes sean, Ciénaga o no, son despiadados, no titubean al matar a una jovencita, y tienen suficientes agallas para intentar acabar conmigo a plena luz del día, en un lugar lleno de cámaras, y con servicio de seguridad en el exterior. Tal nivel de sadismo es similar a la de los homicidas de la familia García, incluso, podrían ser los mismos. 

    Sentado no haré nada me digo luego de pasado algunos minutos, me dispuse a ponerme de pie y me dirijo a donde se encuentra Ana. Al principio me detuve en el marco de la puerta, sus ojos están fijos en mí, la punzada de culpabilidad renace, aquella mirada me acusaba –al menos en mi mente- de haberla desprotegido, de abandonar mi función de protector, dejando el ángel guardián su labor por una obsesión casi enfermiza. El futuro de mi mundo a cambio del de una chica, parece ser parte de la factura que el destino está dispuesto a cobrarme, sin imaginar que apenas será el principio del precio que deberé pagar. Exhalé a manera de desahogo, debiendo olvidar, por mi salud mental, dejar de lamentarme por la pérdida y seguir adelante. 

    Me acerco hasta el borde de la cama, me cuesta moverme, siento el cuerpo pesado, y cada paso se torna más difícil de dar, me arrodillo para quedar frente a su rostro, beso su frente, sus labios, tomo un pañuelo que hay en el suelo, limpio las manchas de sangre en su cara. El olor es fuerte, penetrante, revisó con más detenimiento su herida en el cuello, luego el resto de su cuerpo, su camiseta está repleta con su sangre, entonces algo llama mi atención, por debajo de su falda a cuadros azul y oscuro, su ropa interior no está, busco sus bragas y las encuentro en el otro lado del lecho. Lógico, se divirtieron un rato antes de liquidarla.  

      

    12. 

    Me encamino a la sala, tome el teléfono e hice una llamada a la comandancia, pido un enlace urgente con Nino, relató de manera superficial lo ocurrido, incluso mencioné el haberme despachado a tres tipos antes de formularles alguna pregunta sobre Goyo. 

    —Vamos para allá —dijo el filósofo mayor, exaltado por la merienda recibida —. No te muevas, lo razonable ahora es buscarte un lugar en donde esconderte, manejare esto personalmente.  

    Doy las gracias. Pienso por un par de minutos, luego, decido descender al primer piso, para avisar a la seguridad del edificio. Apenas atisbo el ascensor, cuando escuchó un gemido débil, seco e infantil. 

    — ¡Mierda, Richie!  

    Si, a nuestro amigo Richie Antun tampoco le ha ido bien en estos días. Estaba boca abajo, arrastrándose por el suelo de madera, me miró con un gesto de agonía y se dio la media vuelta para mostrarme el motivo de su queja, su camisa está manchada por la sangre, el lugar de la herida está cubierto por su pequeña mano.   

    —Sólo me rozó, pero arde mucho. —Clamó entre chillidos agudos y jadeos constantes. 

    Claro, debí imaginarme lo peor, sin embargo, la tensión me hizo ir hacia él, examinar el corte, apartando la camiseta que lleva puesta y descubrir el sitio afectado por el roce de la bala, allí de donde emana apenas un fino hilo de sangre, seguramente su cuerpo está curándose por sí mismo. Parecía el corte de algo afilado, como un cuchillo, y aunque no parece de gravedad, su tamaño, unos cinco a diez centímetros, en un cuerpo infantil, merece mi consideración. 

    Lo cargué evitando hacer movimientos bruscos, apenas se quejó. El ascensor se abrió y la pareja de padres de Richie aparecieron de improvisó, exclamando exaltados al ver a su hijo en semejantes condiciones. Traté de explicar lo mejor que pude lo ocurrido, les hablé sobre Ana y su condición de viajera hacia el más allá, casi no me prestaron atención, Ricardo Antun esta grave y eso es todo, punto y final, necesitaban una ambulancia, un hospital.  

      

    13. 

    Cruzamos el vestíbulo ante la mirada atónita de algunos transeúntes y del recepcionista, quien junto a dos conserjes pararon sus explicaciones acerca de la ausencia de un inquilino, quedándose con cara de idiotas y preguntándose sobre lo ocurrido con el pequeño. 

    Le pedí al padre me sostuviera a Richie mientras abro la puerta de la patrulla, quito el seguro de la puerta trasera y les indico la necesidad de recostar al pequeño a lo largo del asiento.   

    —Señora —Dije mientras introducía por la ranura las llaves del vehículo para encenderlo —. Use sus piernas para acomodar la cabeza de Richie, llegaremos en unos minutos al hospital del cuadrante sur. 

    —Oigan, ¿Qué ocurre? 

    Es el gerente de recepción, quien se acerca a nosotros, iba a pedirle que aguardara nuestro regreso, cuando algo atravesó mi cuerpo, una descarga eléctrica, la cual me sacudió, a tal grado de dar un fuerte cabezazo contra el timón. 

    Estoy perdiendo la consciencia, todo se vuelve como un sueño, un par de disparos suenan ya muy lejanos, un grito de ayuda, de agonía. El gerente yace en el suelo, no logro verlo ni a él, ni a su victimario, pero estoy seguro de su muerte por su grito de dolor, y los sonidos cuando clamaba ayuda mientras se arrastra por el suelo. Apenas tuve fuerzas para escupir unas palabras, mientras siento languidecer mis fuerzas. 

    —Mierda, ¿Qué es todo este circo? 

   



 Mi mundo se tornó oscuro. He caído en una trampa. 

    . 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    REUNION 

      

      

    1. 

    Bueno, esa es la historia, han sido muy turbulentos los últimos días, aunque pensándolo bien, casi siempre me estoy metiendo en problemas, eso no es nada particular si tomamos la creciente ola de violencia en Acrópolis, en aumento constante por el desempleo, el hambre y la corrupción estatal, la cual ya no se toma la molestia de ocultar sus desfalcos a los ingresos del gobierno. He llegado a pensar si esto último, incluso es motivo de competencia, para ver quién es más idiota a la hora de robar. 

    Mi cuerpo y las múltiples laceraciones que se dibujan en él, son testigos mudos de las ocurrencias y vivencias de mi camino como oficial. He tratado de ser legal hasta donde puedo, pero no soy un santo, he cometido algunos errores, y confiar el tener todo bajo control ha resultado ser el más grave de todos, quizás el ultimo.  

      

    2. 

    Dos sujetos me han atendido con no mucha amabilidad, me desatan, procurando primero el dejarme sin fuerzas para respirar, un par de golpes al estómago de su servidor les arreglo el problema. Luego, uno de ellos cargó conmigo.  

    Con el cansancio y las palizas, ya casi una semana con la misma receta todos los días, sumando también la tortura eléctrica, hacen difícil un escape de mi parte. Además de tener los ojos vendados, mis piernas y brazos están permanentemente atados por unos tubos de hule, cuya consistencia vuelven inútil cualquier intento por liberarme.  

    — ¿Puedo ir al baño? —Se me ocurrió decir, medio en broma, medio verdad, provocando en mí captores una carcajada bastante buena, y si no me equivoco, un poco de simpatía, pues los muy imbéciles, me respondieron que sería hasta dentro de una hora, cuando llamara el jefe, debiendo llevarme con el mejor aspecto posible. (Hasta ese momento, caí en cuenta de a dónde va el asunto, mis ilusiones de ver a Punk y Rock, se fueron al traste) 

    —Los muertos se entierran con decencia, eso dice el jefe. 

    Agregó un sujeto con voz ronca, como si llevara descompuesto el micrófono de la garganta. El segundo se limitó a chupar sus dientes en señal de molestia, agregando que los mejores cuerpos, son los fríos, los que no hablan ni delatan a nadie. 

    —Les gusta perder el tiempo —Se oye bastante molesto a pesar de su graciosa voz chillona—. Yo le metería un tiro a este perro y problema resuelto. 

    Una puerta se abrió, y me lanzaron como cualquier bulto al suelo, allí me quedé, respirando tierra mojada y escuchando unas gotas de agua, probablemente una llave mal cerrada. Un sonido, un trueno, llama mi atención, llueve, ha comenzado un tormenta, la cual se torna un diluvio en cuestión de minutos. 

    —Las calles de Acrópolis se inundaran si se orina el perro. 

    No es gracioso del todo, sin embargo, necesitaba pensar en algo divertido, el buen humor me animaría a planear la forma de fugarme, aunque en aquellas condiciones, poco o nada podía hacer.  

      

      

    3. 

    —Goyo, ¿Estás por ahí? 

    El silencio es la única respuesta, nadie me acompaña en mi prisión. Un alivio, hasta cierto punto. No sé nada acerca de mi socio, tampoco he preguntado, esperando un dato sobre su paradero, un regalo de parte de mis captores, pero esto jamás se dio, aun cuando fui electrocutado, atado a los resortes de  una vetusta cama, mientras un alambre eléctrico me daba masajes bastantes tormentosos.  

    No me formularon una tan sola pregunta, significaba simplemente una forma de esparcimiento para los secuestradores. No deseaban ablandarme, la sencilla razón de torturarme era obtener, con mis gritos y mi sufrimiento, una especie de diversión para pasar el rato. Intenté conciliar el sueño, dormir unos minutos antes de enfrentar la muerte, desgraciadamente, el dolor en mi cuerpo, el mal olor a sudor, vómito, agua y carne quemada, me impidieron tener un segundo de tranquilidad.   

    Una hora después, justo lo prometido, se me informó sobre mi siguiente reunión, con el líder de los Spider. 

      

    4. 

    Quitaron la venda, y los tubos de hule, me señalaron una regadera al fondo de la minúscula estancia. Unos pantalones y mis zapatos, junto a una camisa de cuadros rojos y azules, hacen un bulto en un rincón.  

    —Al jefe no le gusta el olor a perro sucio, date un baño y vístete. 

    Decidí no poner a prueba su amabilidad, haciendo lo indicado. Cortaron con unas tijeras las amarras a la altura de mi tobillo, estaban seguros de la inutilidad de un intento por fugarme. Apenas lograba ponerme en pie, trastabillando en un par de ocasiones, llegué hasta la regadera.  

    Un baño, de espacio promedio para una fábrica de obreros de la industria pesada, probablemente una metalúrgica, eso, si mi teoría es correcta, daba por dirección las salidas a la zona sur de la Urbe, tal vez hasta la vieja construcción de metalurgias Andont, una compañía cerrada por quiebra hace unos veinte o veinte y cinco años.  

    Uno de mis guardias, un sujeto grande, de esos tipos que en lugar de hombres parecen osos, me apura en mi limpieza.  

    —Oye Carlos, escuché sobre este, el número uno de Acrópolis. —Emite una carcajada y dio un pequeño codazo a su cómplice, un sujeto alto y fornido, aunque no tanto como el primero en ambos aspectos.  

    —Pues vaya lujo el de los cocodrilos, hoy cenarán con clase. —La risa esta vez, es de ambos. 

      

    5. 

    Cierro la llave y busco la ropa, la misma está colocada sobre una pila de cerámicas azuladas. Con dificultades logro ponerme el pantalón, con la camisa tuve una dificultad imposible de describir al levantar los brazos, los cuales, por un momento, me hicieron creer en tener al menos un hueso roto a la altura del hombro en el lado izquierdo, y otro en el codo del derecho. Pero no es así, solo es el dolor quien me hace pensar en ello, me han torturado, sin pasarse de donde es debido, sin dejar daños que pudieran ser motivos de disgustos para su líder. Las precauciones tomadas me hacen saber que estos sujetos tienen mucha experiencia. Conocen bien su trabajo.  

    El chorro de agua no mejoró el ardor en mi rostro, fue igual a dejar caer una lija sobre la piel en carne viva, y me pregunté si así era en realidad. La espalda me da algunos punzadas, a la altura de los riñones. Por lo demás, es igual a la molestia de estar bañado en lodo en un día con buen sol.  

    Terminado el cambio de ropa, me encaminé hasta ellos, se abrieron paso en la puerta, uno se colocó al frente, otro a mi espalda. Inútil hacer algo, ya llevo muchas horas con toques eléctricos, ahogamientos y palizas, no tengo fuerza para intentar un escape. Seis días contados, al menos eso creo, pues entre siesta y siesta, no logro hacer un cálculo real de tiempo.  

      

    6. 

    Caminamos por un pasillo angosto, las luces en el techo parpadean como si se estuviera a punto de irse la electricidad. Unos sonidos al fondo, una reunión con voces alzándose, luego escándalo de una pelea. 

    —No te asustes cariño, no es por allí. —Mofa uno de mis guías, quien señala a las escaleras del lado derecho, por donde descendemos al primer nivel. Doy pasos lentos, seguros, en mi actual condición una caída me resultaría fatal, aunque no espero mejor suerte en la cita que me aguarda. 

    La madera cruje, quejándose por nuestro peso. Los gorilas, una vez llegado al primer nivel, se muestran a la luz, asegurándose de dejar al descubierto sus rostros.  

    <<Mira bien, amigo, sabrás la identidad de tu verdugo>> parece ser el mensaje.  

    El primero de ellos es calvo, con la típica barba en candado para dar una apariencia temible, sus ojos no parecen tener vida, igual a su compañero, menos fornido entre los dos, más bajo, pero con cabello rubio a los hombros y sin bellos en su rostro, de aspecto formal, parecido a un actor de telenovela barata que hace papel de ejecutivo de empresa.  

    Terminada la cortesía de mostrar sus identidades, me llevan casi a arrastras hasta una puerta blanca, parece ser de un cuarto frío, uno de esos lugares grandes y descoloridos, donde se guardan las frutas en las empresas de dicho ramo, ubicándome, ya con una exactitud a toda prueba, en la zona sur, en los kilómetros treinta a treinta y cinco de la carretera a la zona urbana de Acrópolis, dicho tramo es donde se encuentran las compañías de cultivo.  

    Buen sitio en mi opinión, la bodega es un escondite, en las plantaciones cercanas se puede dejar enterrado una buena cantidad de cuerpos y olvidarse del asunto, pues la policía, nosotros incluidos, no solemos ir a esos sitios, bien porque el terreno siempre es peligroso por las serpientes y otros animales ponzoñosos o por el hecho de ser territorio de la Ciénaga.  

    Un momento, mi descubrimiento me cayó como una piedra en la cabeza.  

    —Esto es territorio de la Ciénaga, no de los Spider. 

    Ambos lanzan una sonora carcajada, golpean la puerta del cuarto refrigerado, la cual se abre pesadamente hacia adentro.  

    Hay frescor por el aire acondicionado, pero no hubo vaho por la baja temperatura, ni cajas de guineos o de manzanos, en su lugar, una cantidad diluviana de cintas de papel de unos centímetros de ancho, colgaban verticalmente, haciendo imposible el distinguir a los anfitriones, cuyas figuras sólo son apreciables cuando estas a un metro de ellas. Pasamos entre las tiras, dando unos diez pasos hacia el fondo, el ruido en el suelo me hace saber que camino sobre plástico blanco, toda la superficie del cuarto esta tapizado con dicho material. Lógico, con la sangre derramada se dejaría huellas, pero con esto se envolvería el cadáver y los líquidos de mi cuerpo, no dejaría rastros de mi presencia. 

    Apartó las últimas tiras, entonces, sin siquiera pensar en dicha posibilidad, me he llevado la sorpresa de mi vida. Conocí al jefe de la pandilla de los Spider. 

    —Siempre te imaginé como un sujeto frío, calculador, insensible, y mal de la cabeza, pero mis ideas acerca de ti, mejor dicho, de tu edad, se quedaron cortas, ¿Verdad, Richie? 

      

    7. 

    Si, amigos míos, Richie, el niño lindo de la Torre Alta, el pendejito de la sonrisa y del “Sí, señor Vargas”. El de la palabra amable, gesto de inocencia, y carita angelical, el futuro noviecito de Ana, el hijo de un par de ejecutivos, a quienes reconozco a los lados de la silla del supuesto heredero de su legado económico, prometedor y creciente igual a un hongo después de una tormenta. Nunca en mi vida me sentí tan idiota como en ese momento. 

    —Hijo de puta. —Susurré con rabia antes de sentir el puño de un gorila, el del cabello rubio. Richie le ordena parar el masaje estomacal, porque pronto llegarían los invitados de lujo, y no era bueno tenerme en tal mal estado, tomando en cuenta que me querían ver completo.  

    —Fue difícil sabes —Habló con su tono infantil, ahora tan desagradable para mis oídos—. Aun para un genio como tu servidor. Dediqué casi un año para dar con tu casa, ese sucio y mugriento cuarto. —Mueve su cabeza, desaprobando mi morada, y pregunta la razón de hospedarme allí y no en la Torre Alta. 

    — ¿Dónde está Ana? 

    La voz del recién llegado me distrae, Rondy García, el bueno de Rondy ha llegado, y me asombra el hecho de ser un tipo tan pendejo como para pensar que podía recuperar a su sobrina por medio de todo este embrollo. Andaba vestido de pantalones vaqueros, con unos burros pesados, de esos con un cubo de hierro en la punta, una camisa informal, y una gorra con el emblema de una empresa constructora. A excepción mía, en lo referente a vestuario, es el único en desentonar para la ocasión. Los gorilas andan con sus trajes, y Richie por su parte, viste de blanco, una camisa manga larga e incluso lleva puesto un pequeño corbatín. Su cabello esta peinado hacia atrás, dándole una apariencia más seria y templada, sus labios tienen a vista clara un poco de lápiz labial rosado, y sus ojos una línea oscura, dejando al descubierto su gusto por el delineador.  

    —No te preocupes por ella, ya la tendrás de nuevo, es cuestión de minutos. —Dijo el chico con voz calmada, provocando unas leves sonrisas en sus guardaespaldas y los supuestos padres.  

    —Sí, claro —Intervine para darle un rumbo al encuentro —. Cuando te entreguen el cadáver podrás tenerla todo el tiempo que desees. 

    Rondy se mueve inquieto, preguntando si mis palabras son ciertas. Tartamudeo luego, no sé si porque deseaba mandar al infierno a Richie o a mí. Como fuera, ese chiquillo frente a su servidor no lo dudo un segundo, chasqueo sus dedos y uno de sus hombres le brindo al último de los García un par de disparos, uno en el pecho y otro en la cabeza. Tardo menos de unos segundos en ser despachado al otro mundo. 

    —Iba a dejarle a Ana, sin embargo, para su desgracia yo no soporto a los soplones. 

    Me quedé de una pieza, hasta donde conozco, Rondy no trabajaba para la policía, no sería bueno en un trabajo encubierto, el jefe de los Spider, quien parece adivinar mis pensamientos (vaya que es listo), me despejo la duda de inmediato. 

    —No con los perros. Esos jamás le pagarían ni le brindarían suficiente protección. 

    — ¿El gobierno? 

    La cosa va de mal en peor, ¿Qué tenía el gobierno en todo aquello? ¿Vigilan a los Spider? Y si de ser cierto esto, ¿Me vigilan a mí también? 

    —Sí, pero desde tu secuestro, ellos se han dejado del trabajo. Yo no me haría de esperanzas en tu lugar. —Dijo mientras un muchacho, de unos veinte años quizás, entra con una hamburguesa y unas papas fritas, al tiempo que deja un refresco y un vaso con hielo. 

    —Te consideran un cadáver en algún camino abandonado —Sonríe ante la posible razón para ser abandonado por mis acosadores burocráticos —. Si lo meditas bien, no están  alejados de la verdad. Una vez los invitados lleguen, y hablen contigo, podremos dejarte en alguna plantación, permanentemente. 

    Tomando en cuenta las cortas expectativas de vida, decidí sacarme la espina de algunas preguntas que rondaban en mi mente, una de ellas es el método usado para los homicidios de la familia García, lo cual Richie me contó luego de una mordida a la merienda y beber un poco de su soda.  

    —Los vigilábamos, cuando Ana se marchó, nosotros queríamos dormir a la familia completa, obligando con esto al gobierno a una investigación por el caso de matanzas entre pandillas rivales, dejando a la Ciénaga como los únicos sospechosos, y evitando una lucha con el gobierno, quienes a estas alturas ya tienen a un culpable, y un cuerpo por enterrar.  

    Un par de mordidas, toma un sorbo de refresco, luego y educadamente, se limpia con una servilleta la boca y continúa su narración. 

    —Tú cumpliste con esa parte del trabajo. El problema era Ana, pero Rondy, miembro de los Spider, quiso reunirse con su sobrina, rescatarla, inevitablemente, la pandilla rival llego primero con ella, matándola y llevándose consigo a su objetivo de rehén, ejecutándolo con rapidez en los territorios de las plantaciones.  

    Se detiene, otro par de mordiscos a la merienda, acompañado de un trago largo y refrescante para pasar el bocado. 

    —Los spider, quedan limpios por la muerte de los críos y la mujer, evitando el rechazo social y cargándoselo a la Ciénaga, haciendo un buen blanco para el gobierno—Agregué asombrado hasta cierto punto por la buena jugada —.Lo único curioso fue la forma de entrar en la casa y no hacer el menor ruido, ¿Cómo lo lograste? 

    Otro bocado a la hamburguesa, tragándola con un poco de apuro, y dando un sorbo al vaso con el refresco.  

    —Llegue fingiendo ser un compañero de clase en la escuela de Ana, ella estaba con su tío – amante, los esperé junto a mi querido padre —Vuelve su vista hacia el cómplice que hace de supuesto padre—. Entre, saludamos, le conté a su madre acerca de una tarea de la escuela donde estudiamos, y un libro prestado, ella se lo creyó, espere su regreso, aunque me advirtió sobre su posible tardanza o la casualidad de quedarse a donde un familiar, casi me da un ataque de risa por eso. Diez minutos después, y ya siendo tarde, me aconsejaron verla el siguiente día. Cuando ella se fijó en mí, yo ya tenía dominado a los chicos con cloroformo, mi padre hizo lo mismo con ella. Nadie nos miró entrar, nadie nos vio salir. Un par de chicos hicieron el resto. Profesionales con cuerdas y muchas ideas para hacerlo pasar por suicidio. Claro, dejamos la posibilidad de no ser cierto, un anzuelo, para un policía de verdad. Policías comunes lo hubieran dejado todo como una decisión maternal bastante abominable o egoísta, sin embargo, tú llegaste a la escena e hiciste tu trabajo.  

      

    8. 

    Quedaba despejado el tema, había ciertas marcas, huellas en la escena del crimen, pero siendo las de Richie, resultaba imposible una identificación, porque el registro tiene únicamente las de adultos, y a mi anfitrión aún le queda casi el lustro para cumplir esa edad.  

    — ¿Por qué matar a Ana? Ella no tenía nada que ver en esto. Podías llevarte a Rondy y hubiera dado lo mismo. 

    Mi mirada se centra en el cuerpo cerca de nosotros, la sangre se transforma en un charco oscuro, el hedor se empieza a esparcir en todo el cuarto.  

    —No tuve opción. —Terminó su hamburguesa, bebiéndose también, el resto de la soda.  

    —Era muy buena en la cama, ¿Sabes?   

    Me quedé de una pieza, a Richie lo imaginé joven, tanto como para no tener todavía las hormonas disparadas de la adolescencia, demasiado frio en sus decisiones, sin ser influenciado por el cuerpo de una chica, menos una cercana a su edad. A esas alturas, uno generalmente fantasea con la madre de algún compañero, o su hermana mayor, o la vecina buenaza de al lado, quien lava ropa en una blusa algo escotada, dejando ver un poco la forma de sus senos. 

    —No se dejó, no fue voluntario, si eso te molesta. Sin embargo, con un arma en la cabeza, se convenció de ser la mejor amante posible. Incluso, no tengo tanta experiencia pero, si no me equivoco, lo fingió. —Suelta una risa, baja, casi imperceptible, perforando mis oídos. Deseaba tenerlo al alcance, tomar su cuello y escuchar como cada vertebra de su columna a la altura de su pescuezo se le rompe. 

    El muchacho del aperitivo aparece nuevamente, informando la llegada de cuatro vehículos de lujo, y a los invitados en el primero automotor de dicho caravana.  

    Ordenó se me colocara un pañuelo en la boca, luego una cinta adhesiva para dejar el trabajo bien terminado, además de atar mis manos y piernas con el mismo material, aquello ya resultaba muy extraño, sin embargo, no me puse nervioso, consciente de no servirme de nada perder el control. El gorila rubio me dio una caricia en la pierna para dejarme de rodillas, matando mi intento de ponerme en pie. Me susurró una orden, mantenerme en silencio, quizás así viviría unos minutos más.   

    Entró un ejército de individuos armados hasta los dientes, sus rifles, ametralladoras y revólveres niquelados, apuntan en todas direcciones, exigiendo entregar cualquier instrumento que pudiera representar un peligro para sus protegidos. Nadie puso una objeción, pacíficamente siguieron las instrucciones de los recién llegados y pusieron sus pistolas a alcance de los visitantes, quienes sin pausa ni prisa, salieron hasta quedar únicamente unos cuatro de ellos, quienes ya relajados bajaron sus armas y aseguraron tener limpio el lugar. 

    Aquellos hombres de ropajes oscuros, lentes y chalecos de cuero, me dieron la pauta para adivinar la identidad de los “invitados”.  

      

    9. 

    Punk y Rock, entraron nuevamente en escena, dejando al descubierto sus identidades, bueno, al menos el segundo de ellos, pues el primero lleva una especie de saco de tela grisáceo, con una cantidad limitada de minúsculos agujeros a la altura de los ojos para mirar, un poncho ridículo y oscuro para cubrir la mayor parte de su abdomen y unas piernas delgadas a juzgar por la talla del pantalón vaquero puesto para la ocasión. Ni siquiera sus manos son visibles, unos guantes los cubren, para peor de los colmos, una camisa hecha trizas a la altura de los brazos termina de dar el efecto de estar ante un espantapájaros en lugar de un hombre. Punk definitivamente será muy listo, sin embargo, no tiene imaginación para darse un nombre acorde a su imagen.  

    Rock, por su parte, muestra su verdadero yo, un sujeto vestido para hacer honor a su seudónimo, cadenas, botas y brazaletes con púas, un rostro pintado como sicópata nocturno, una camisa oscura de botones abierta, mostrando una camiseta con la imagen de un demonio a veloz carrera por nuestras almas, tras la figura macabra, cientos de minúsculas criaturas, gente supongo, parecen retorcerse en un lago de fuego. Su cabello es liso, tirado hacia atrás, tiene buena complexión física como deduje la noche anterior, a pesar de no llegar al metro ochenta, da la impresión de ser un pequeño oso en desarrollo. 

    Le dedicaron un segundo al cuerpo de Rondy, luego, ignorarían por completo su presencia, inclusive el hedor emanado por la sangre.  

    —Jefes —Richie se dirigió por primera vez a los visitantes, disparando en mi cabeza las neuronas de todo mi cuerpo por la sorpresa—. He aquí, el señor Vargas. 

    Lo dijo en tono de burla, poniendo aquella vocecita de niño estúpidamente educado, de carita angelical y actitud de santurrón con ganas de lanzar sus primeros pecadillos. 

    Ambos se vuelven en dirección a mí, a Punk no le veo su expresión, todo gracias a su ridícula vestimenta, pero Rock se muestra contrariado, quizás mi aspecto le ha extrañado, no esperaba encontrarme en esas condiciones. Pregunto la razón de tener mi boca cerrada, y el líder Spider responde con una excusa, barata en mi opinión, de hacer mucho escándalo y gritar insultos, así como palabras poco halagadoras para su madre, cosa sin importancia, pues la odiaba desde el fondo de su ser.  

    —Intentamos ablandarlo un poco, para cuando ustedes decidieran interrogarlo. —Habló nuevamente. No dirige la vista hacia mí en esta ocasión, en lugar de eso, choca con la mirada de Rock, el cual permanece pasivo, manteniendo un duelo visual con el jovencito.  

    Punk se acerca a su hermano, susurra algo en su oído, el tipo con atuendos de sicópata de conciertos y ritos de cementerio asienta con la cabeza.  

    —Tienes razón, lo mejor es terminar con todo esto. —Dijo cuando el hombre con aspecto de espantapájaros se apartó de su lado. Una sonrisa, la más perturbadora, se escuchó provenir de debajo de aquel disfraz. 

    De pronto, me sentí en un mundo extraño, surrealista, alejado por mi propia mente, reflexionando en las conversaciones, mejor dicho, en las dos o tres líneas cruzadas entre estos hombres y un niño, jefe del segundo grupo criminal de Acrópolis, el cual resulta ser una filial de la Ciénaga.   

    —Siempre hemos sido conscientes de tu traición a las ranas, entregando a sus líderes a los Spider —Por primera vez, Rock me dirige la palabra, cosa que, debido a las circunstancias, no me beneficiaba en nada—. Siempre perro, hemos estado cerca, vigilándote, valorándote, y preguntándonos por qué no te damos un tiro entre los ojos y seguimos con nuestro día. ¿Tienes una idea de por qué no has muerto, aun?  

    Su vista se posa en Punk, quien asienta con la cabeza, o al menos eso parece. 

    —Punk, quiere hacerte una pregunta. —Se acercó a mí, se dobló un poco hasta que su boca quedo al lado de mi oreja derecha, y susurró —. ¿Por qué debo perdonar tu vida?   

    Traté de decir algo, pero la cinta y el pañuelo en mi cavidad bucal me lo impiden.  

    Ordena se me quite mis obstáculos para hablar, Richie se muestra nervioso, sin embargo, se tranquilizó enseguida, cualquier amenaza o revelación de mi parte, sería poco creíble, desmentida por sus hombres con facilidad. 

    —Arregla tus ideas, y calcula el peso de tus palabras. Porque pueden ser las últimas. 

    Decido jugármela, tirar mis cartas en la mesa, con esperanza de cambiar el rumbo de la partida. Primero, argumenté la necesidad de saber el paradero de mi vehículo. 

    —Estacionado, afuera. Lo robamos la semana pasada, junto contigo, no dejamos el mínimo rastro para seguirnos, por lo tanto te aconsejo que no guardes esperanzas como esa. Si nos tomamos la molestia a riesgo de ser ubicados por los polis, fue por exigencia del jefe Punk, él lo requirió así. —Intervino Richie, con aires de orgullo y la satisfacción de robarse a un oficial con todo y patrulla. 

    Punk, eres mi salvación, desearía quitártela el saco de color ceniciento de tu cabeza y darte un beso, claro que un tiro en mi cabeza seria tu mejor reacción.  

    —En el asiento del copiloto, hay una bolsa, conteniendo una carpeta amarilla, es un archivo de nuestra comandancia, perdido hace años. Afortunadamente, yo guardo una copia mucho más antigua —Ahí, a riesgo de parecer prepotente, le hable a Rock en igualdad de condiciones, ya perdido en mí el temor al futuro y sus consecuencias, dándome igual un entierro húmedo o con animales exóticos de antesala—. Ese es el porqué, amigo mío.  

      

    10. 

    El aludido manda a uno de sus hombres a traer los documentos mencionados por su servidor. Diez minutos después, y con los objetos en mano, el sujeto enviado hizo el gesto de entregar la bolsa, junto con su contenido a Rock, este la rechaza, dando entender al verdadero destinatario de la evidencia.  

    Punk toma la carpeta y comienza su lectura, al principio sin gestar movimiento alguno, luego, por su reacción, diría que parece haber descubierto la teoría del origen del universo, hace rápidos idas y venidas entre los papeles, llegando a caer un par de ellos y recogiéndolos con mayor velocidad, si cabe, para volver a examinarlos. Hace una señal con su mano derecha, invitando a Rock a unírsele en aquel hallazgo. Los ojos del nuevo lector casi se salen de sus orbitas. 

    —Bienvenido a mi mundo. —Me limité a decir mientras ellos continúan afanados en el informe.  

    Los dos hermanos entran en una discusión, baja pero acalorada, ni siquiera logro escuchar sus voces, aunque, siendo como son, esos murmullos debía ser verdaderos gritos. 

    Finalmente, ante sorpresa de todos (juraré que Richie también se asombró), Punk lanza un puñetazo a la pared donde hasta hace unos minutos se apoyaba. 

    << Debe ser igual a recibir la explosión de una bomba. >> 

    Recriminó en voz baja algo a su hermano, este por su parte, alzó sus manos en señal de disculpa. Quedaron en silencio unos segundos, Punk no dejó de mover su pie izquierdo, dando pequeños golpes con el tacón de su calzado. Entonces, chasquea sus dedos, y da unas palabras al oído de su hermano, quien hasta entonces no perdía detalle de nuestros movimientos. Lanzándome miradas fugaces, llenas de curiosidad.  

    Rock asiente con la cabeza, avanza hacia a mí, me toma del brazo con su mano, y me obligó a ponerme de pie. Fue como si un oso te sujetara con fuerza y no tuvieras otra opción que dejarte hacer, un niño agitando a un muñeco.  

    —Acompaña a Punk. Te alcanzó en un momento.  

    Dos sujetos cortan con una tijera de acero las cintas en mis pies y manos, dejándome en libertad, un sentimiento al cual extrañaba desde hace buen tiempo. Con un poco de dificultad, pues mi cuerpo no olvida el tratamiento de lujo recibido de parte de mis captores, sigo a Punk quien va de frente, dándome su espalda, con la plena seguridad de sentirse a salvo del casi cadáver tras él. Miró a Richie, por última vez, en su rostro hay un sentimiento dibujado, no es preocupación, es terror, su delator se escapa entre sus manos, no hay excusas para detenerme y cortar mi escape, ahora sus jefes me protegen. 

    <<Creyó segura mi muerte, grave error>> 

    Sí, lo es. Para ganarme el favor de la Ciénaga, pienso contarles a sus líderes sobre la idea de Richie de incriminarlos en ese tamal llamado “el caso García”. Probablemente a ellos no les importe, son criminales buscados, con o sin el caso, pero tener a un sujeto capaz de jugarles a sus espaldas, seguramente eso es algo que no les cuadraría muy bien en su ecuación de vida.  

      

    11. 

    Salimos de la oficina, mejor dicho el cuarto refrigerado, Punk avanza a través de pilas de cajas, estamos en una bodega, de frutas como deduje anteriormente, la compañía es una bananera. Las torres se elevan a casi unos cinco metros de altura, debía haber cientos en aquel lugar.  

    De pronto, Punk se detiene, hace un gesto con su dedo, pidiéndome que me acerque a él. Lo hice, no sin antes parapetarme en el suelo por una lluvia de disparos, una guerra se está desarrollando en aquel lugar.  

    — ¿Qué putas…? —Exclamé, posando mis ojos en el hombre espantapájaros frente a mí. Quien se muestra inmutable, estoico ante el estruendo de las armas y los gritos de las víctimas.  

    Algunos hombres entraron por una entrada grande, deteniéndose ante la presencia de mi supuesto salvador. Una simple orden basta para poner en perspectiva la cosa. Richie ha tenido un leve caso de muerte, y los Spider presentes, volverán a formar filas con la Ciénaga. En pocas palabras, bajo sus órdenes.   

    — ¿Alguien tiene una objeción? —Dijo con una voz fingida, digna de un premio por la imitación al tono del gran Líder en sus mejores comerciales de apoyo a la nación. 

    Los individuos, unos diez en total, con sus armas levantadas a medias, visible indicio de duda ante la presente situación, bajaron lentamente sus ametralladoras y revólveres, al sonido de un, no señor, casi unisonó.  

    —No sólo ocultas tu rostro, sino también tu voz. ¡Cuántas precauciones! 

    No lo toma a mal, al menos eso parece, su único ademán fue un “no importa”. 

    —Se teme a los hombres poderosos y enigmáticos, eso dicen. Dime Vargas—Se quedó en silencio por un instante, como si reflexionara sobre algo importante— ¿Cómo se define el poder? —Su tono es suave, confiado, parecía una charla de un amigo a otro, y eso que nunca hemos cruzado palabra.  

    —No tengo idea, no tengo poder alguno. 

    Enseguida, y sin mucho protocolo me extiende su mano y me ayuda a ponerme en pie, ya una vez recuperado el equilibrio y suspirado por un malestar en la espalda, Punk me hizo ver mi error. 

    —Tú tienes poder, controlas la situación, porque mi hermano y yo, ahora somos tus socios, y te ayudaremos, no importa el tipo de proyecto o el riesgo que conlleve. Yo tengo poder, porque amasó una fortuna comparada a la de los funcionarios elite del gobierno, o a la de muchos empresarios, doy órdenes y estas se cumplen, tengo armas, y nadie sabe si existo realmente, pero todos escuchan mi nombre. Y le temen. 

    Él sospechaba, sí, estoy seguro de que en su interior duda acerca de mí y mis intenciones, sin embargo, no parecen darle mucha relevancia a este hecho. Su vida, planeada desde la adolescencia, hace ya más de una década, se decanta por la manipulación, los datos exactos, la información oportuna y la capacidad de dirigir en base a estos elementos. 

    Punk es el cerebro, Rock, los brazos y las piernas de la organización, se me confía en ese preciso instante este hecho, aunque ya imaginaba tal manera de proceder.   

    — ¿Y ahora, que? 

    —Vamos por tu amigo, Francisco Aguilar, debe estar encerrado a un par de kilómetros, esperando hacerte compañía en algún agujero de las plantaciones. Te advierto, debemos tener precaución, hay muchos Spider en la zona. Y, para mi decepción, no son fieles a mí. Sino al dinero, por eso le pedí a Richie tomarlos como sus hombres de confianza.  

    —Tienes más soldados, sin temer una traición de ellos, ahora los compraras con mucho dinero. Esa es la intención, ¿Cierto? 

    —Nunca sabes con seguridad a quien atenerte. Pero esta vez no podrá ser, necesito algunos cadáveres, y esos Spiders, son ideales para el trabajo.  

      

      

    12. 

    Nos detuvimos en nuestra charla, Rock y sus hombres emergen de la oficina, ahora posiblemente un cementerio. Sin embargo no todo salió según lo planeado, uno de sus cómplices está herido de gravedad, y su hermano trae una línea de sangre en su brazo derecho. 

    —No es nada serio, un roce.  

    Al parecer, según explicó, los hombres de Richie guardaron pequeñas pistolas, de ese tipo con un solo tiro, una porquería en contra de ellos, pero era mejor que nada, seguro tenían una idea fija, hacerles a ellos lo mismo, matar a los jefes de la Ciénaga y quedarse con su grupo, pero la tortilla salió al revés, y ese tierno muchacho, con carita angelical, ya flota en el aire en su viaje al más allá. Al fin y al cabo, murieron peleando. 

    —No como su jefe, ese mocoso estúpido, chillo igual a una niña cuando le llego su turno. 

    Punk pregunta si está seguro de acabar con Richie, su hermano contesta mostrando los dedos de ambas manos. 

    —Un tiro en cada pierna y brazo, ocho en el pecho, y quedo hecho un mar de sangre. —Dijo sonriendo por la satisfacción de eliminar a un posible enemigo en el futuro —. Adiós Ricardo Antun y su maravilloso ascenso en el mundo del crimen. 

      

    13. 

    Dejamos a las víctimas atrás, sin tomarnos la molestia de cubrir los asesinatos. Estos, según mis nuevos aliados, servirán como escena de un ajuste de cuentas, donde la Ciénaga, una banda amenazada por sus rivales, se despachó con la cuchara grande al enfriar algunos cuerpos.  

    —Tienes a tu asesino, tienes el motivo, y tienes la cuartada perfecta. Fin del caso. 

    Rock esta en lo correcto, se cierra el caso.  

    Luego, cuando salimos al exterior, y siendo ya pasado el mediodía, el sol nos recibe con una calurosa bienvenida. Tapé mis ojos, cegado por tantos días entre luces artificiales de un foco pispileante y una oscuridad casi permanente. Arde, irónicamente, me agrada sentir ese ardor, como si volviera a la vida con el destello del día y la brisa vespertina. Un minuto después, acostumbrado a tanta claridad, sacudo mi cabeza y veo todo con mejores expectativas. 

    Cruzamos el parqueo, me doy la media vuelta y dedicó una mirada a la bodega, desde su exterior es un vetusto gigante de concreto, maquinas enfriadoras y un enorme tejado de cinc. Caminé en pos de los dos hermanos, quienes me piden subir a una de las dos camionetas estacionadas, las cuales son de reciente adquisición, hasta han colocado unos nombres originales para identificarlas: El ratón loco, y la rata veloz. 

    —Nos comunicamos por radio, con esos apodos nadie imagina de que hablamos. 

    Me lo puedo imaginar… 

    <<Aquí el ratón loco, comiéndose el queso, está fresco todavía>> Un secuestro o, <<La Rata veloz agarro un poco de veneno>> tráfico de drogas, cosas así. 

    Me sale una sonrisa. Mis salvadores ríen conmigo, quizás entienden el chiste. 

    —La bodega funciona todavía, es un negocio perfectamente legal, pero nos sirve de cortina de vez en cuando. Claro, después de hoy, hemos procurado borrar nuestras huellas legales en el registro. Hasta los autos en los que llegamos arderán. 

    Un secuaz me entrega un folder, en el hay una mini biografía de Ricardo Antun, líder de los Spider, apenas la hojeé y me quedé anonadado. 

    —Yo creí haber visto todo en la vida. 

    —No es aceptable alguien como él, creció demasiado rápido, y era impetuoso, a pesar de su fingida lealtad. Punk tiene límites, yo también. 

    No sé si todo aquello resultaba ser cierto, pero por la conducta calculadora de Richie, es difícil no creer en lo escrito en esas hojas. Punk me secunda en mis conclusiones. 

    Si, Ricardo Antun, al intentar traicionar a sus amos, trago una hamburguesa demasiado grande,  eso lo pude comprobar en su historial delictivo, el cual mi amigo, el vestido como espantapájaros, me detalló con la mayor generosidad del mundo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    por goyo 

      

      

    1. 

    Liberar a Goyo es una cuestión de tomar y correr, o eso al menos fue mi idea inicial. Pero Punk, siempre bueno y generoso, me apuntó de voluntario para una prueba especial. De nada valía el informe entregado en sus manos, me dijo, si yo no tenía las agallas (en realidad, usó otro termino también empleado en la industria avícola) para entrar en la finca bananera, en la zona donde se halla una supuesta (no conozco el termino exacto, lo siento) pila por donde el guineo es pasado y seleccionado por algunos empleados.  

    Me aclara que aquel lugar no estaba en operación, simplemente es una fachada para mantener a raya a las molestias, las cuales en este rubro, habían de sobra.                                                                     

    —Nuestro procedimiento para desaparecer inconvenientes, indica a las últimas piletas de la línea para ser el sitio donde se guarda un rehén. Goyo debe estar atado y flotando sobre agua desde hace unos días, así que ten cuidado, no podrá correr ni aunque le apunten con un arma. Lo mejor es cargarlo.                                                                                                                                  

    Imaginé la escena, nada agradable si alguien llegara a vernos. No hay remedio, la distracción consistía en una jubilación prematura para todos los Spider, veinte calculamos a la distancia. Mientras de nuestro lado, catorce miembros de la Ciénaga, preparan su arsenal para adentrarse por los portones principales, mientras otra docena los tomara por cada flanco. Su humilde servidor, quien narra esta historia, le tomara un minuto en penetrar la única zona que no estará bajo ataque. Por demás está decir, es probable toparme con algunos obreros, quienes se resguardaran donde la Providencia les permita.   

    —Toma. —Punk, me entrega un arma, una escuadra, nueva en apariencia y sin rastros visibles de haber sido usada alguna vez. También me entrega unas botas altas, por el camino a tomar hasta la parte posterior de la finca. Rock le dedica una mirada de curiosidad a su hermano, quizás no espera tal gesto de amabilidad. Doy la espalda para prepararme en mi incursión entre las plataneras.                                                                               Mi salvador nuevamente me llama, chasqueando sus dedos, llama la atención de varios subordinados, indicando a dos de ellos acompañarme para servir de apoyo. Nuevamente, Rock lanza una mirada de curiosidad, sin embargo, para mí, aquello encerraba algún mensaje, como si le estuviera recriminando.                                                                                

    <<Muchas consideraciones, ¿Acaso no es una prueba?>>                               Si, puedo pensar en un par de posibles reclamos de ese tipo. Aunque no entiendo el origen de su cortesía. 

      

    2. 

    El camino de tierra conecta a la finca con una carretera a la zona urbana de Acrópolis, pero no suele haber mucho tráfico, esa es la importancia de tener aquellas propiedades, cualquier problema en la ciudad, fácilmente es desecho en aquellos lares donde ni el Dios de nuestro mundo se acerca. Además, la ocurrencia de buscar cuerpos aquí no es nada buena, en especial si se toma en cuenta la cantidad ilimitada de bichos con los cuales te puedes cruzar.  

    He escuchado historias de esas, donde hay lagartos devorando obreros de las plantaciones, víboras nadando en el agua de los canales, las peores son las corales, hasta las arañas del banano, siempre ocultas en la fruta o en los tallos, te despacha al otro mundo de un piquete. Y sí, se me vienen a la mente estas alimañas, justo en el momento de tener mi cuerpo en un canal de agua, de un metro a lo ancho y digamos medio metro de profundidad, con el agua hasta la rodillas y haciendo un ruido de plosh, plosh con mis botas.  

    En mi cabeza, el sonido se traduce en una frase en el idioma bicho —Carne fresca chicos, tres porciones humanas para chuparse los dedos.  

    Nada agradable para mis nervios.  

      

    3. 

    La cuestión es ir por el este, mientras las camionetas entran de manera directa, por el portón principal y con el factor sorpresa. Los hombres tomarán posiciones tras ellas, además de usar cualquier objeto posible de escudo. En este punto resulta ser la única cuestión criticable de mi parte al par de socios recién adquiridos. Un plan demasiado simple, nada complejo para mis elevadas expectativas.                                                                

    —Es distracción, no vamos por acabarlos, no a todos.                                                                   

    Si, la pandilla Spider sin su líder, y con la mayoría muertos o traspasados al poder de la Ciénaga, dejará a los sobrevivientes de la batalla con poco margen de acción.  

      

    4. 

    Nos detenemos a medio camino, un sonido llama nuestra atención, las ametralladoras de mis acompañantes hacen un clic, anunciando estar listas para la función, mí nueve milímetros la secunda. Armados, y decididos a matar a cualquier cosa que se nos cruce, ¡Si, cómo no! No necesitó mirar a los dos matones tras de mí, y si no fuera porque el mal olor lo provoca el agua estancada del canal, diría que más de uno se ensució los pantalones. 

    —Cielos. —Balbucea uno de ellos, no sé quién, pero hice una seña para advertirle por su madre que guardara silencio, ante la visión más aterradora en mi vida. Una serpiente, grande, no venenosa según mis esperanzas, se mueve a unos cinco metros de nosotros, justo en el cruce con otra línea del canal. Su grosor, irregular, deforme, me hizo pensar en una respuesta, ha comido algo y lo lleva en su interior, para hacer la siesta en otra parte.               

    —Rayos, ¿Cuánto medirá?  

    —Si quieres te consigo un metro y te vas tras ella. Luego me cuentas. —Susurre dirigiéndole una mirada maliciosa. 

    Continuamos pasado un tiempo prudencial, no anhelamos terminar como esa pobre criatura, en el vientre de un reptil.  

      

    5. 

    Casi un kilómetro después, nos hallamos en posición opuesta a la entrada principal de la finca, por donde observamos el conjunto de piletas. Aguardamos la señal convenida.                    

    Un disparo, suena lejano, nosotros respondemos con otro. La acciones comienzan, cuando esperamos entrar por nuestro trofeo, una detonación nos sacude, y seguramente a nuestros amigos Spiders también. Un lanzacohetes, sorpresa, es la apertura de Rock. 

    —Ese imbécil va a volar todo sino apunta con cuidado.  

    La exclamación no recibe la atención debida por parte de mis acompañantes, quienes se recuperan del susto inicial, y emergen de las palmas de banano para adentrarse en el terreno de la finca. Al otro lado, una lluvia de balas empieza, mezclándose con gritos y ordenes de ambos lados.  

    Buscamos en las piletas, llamo a mi socio por su nombre, no hay respuesta. Nada, ni un rastro de mi colega, entonces, a riesgo de morir en una emboscada, me introduzco en el pequeño almacén, donde corro entre cajas de plátano, algunas de madera, otras de cartón. Unos golpes, débiles pero consistente llaman mi atención.  

    — ¡Goyo! 

    Una montaña de cajas se agita, las aparto con facilidad, están vacías, son solo un muro falso para mostrarme el espectáculo más extraño que haya visto en mi vida. Goyo cuelga de una cadena, su cuerpo está hundido a la mitad en una posa de agua. Mi mayor asombro, es por hallarlo casi desnudo, a excepción de tener puesta su ropa interior como única indumentaria. Los secuestradores taparon su boca con un pañuelo y unas cintas (parece ser la costumbre entre los anfitriones de la región). 

    El vaivén de la cuerda le permitió moverse un poco, y golpear las paredes de cartón. Hago un disparo para cortar la cadena de donde se engancha la soga, mientras mis refuerzos lo toman de cada brazo y cargan con él. Un segundo disparo, con curiosidad miré mi arma, un tercero me da aviso de que la guerra ha llegado hasta nosotros, pues los hombres del caído Richie Antun, se adentran a la bodega.  

    —Salgamos. —Recomienda sabiamente uno de mis acompañantes.  

    Nos camuflamos entre las montañas de cajas, hasta volver por donde llegamos, llevando a cuestas a Goyo, deteniéndonos a cada tanto para darle descanso al grupo. A esas alturas yo apenas puedo con mi propio cuerpo, estoy desecho, y adivino por su rostro, mi socio también.    

    La salida estuvo peor que la entrada, en las piletas ya hay dos sujetos disparando contra algunos de los nuestros, claro, los agarramos en contrafuego, fue un hola y un adiós muy corto. 

      

    6. 

    El malestar en una de mis piernas me hizo saber de una herida, un roce de alguna bala perdida, la insensibilidad provocada por la tortura de algunos días me ayudo a cojear en lugar de caer. Ya casi hemos logrado alcanzar la maleza y las palmas, mi cuerpo se resiente hasta quebrar mi voluntad, mis esfuerzos ya no bastan para avanzar. El subordinado de la Ciénaga, quien lleva a Goyo desaparece entre la vegetación, el segundo me toma de un brazo y me levanta, me anima a seguir. Se lo agradezco, pero él me deja ver su verdadera intención. 

    —No les diré a los jefes que bajo mi cargo te mataron, continua imbécil.  

    Rodeamos la propiedad, apenas lo suficiente como para no involucrarnos en la batalla, alguien hace un silbido, mi vista está cansada, ya casi no puedo ver nada. De pronto, Punk ordena la retirada, Rock se repliega con sus hombres, volvemos a las camionetas, enseguida hacen un recuento del grupo, son tres caídos de nuestro lado, diez del otro.  

    Casi arrasan con todo, la infraestructura de finca apenas se mantiene en pie, varias paredes se cayeron por las explosiones de los cohetes. Un desastre.                          

    Subimos a la camioneta, Goyo se ha desmayado, yo estoy a punto de hacer lo mismo. Punk se acerca hasta mi oído, me susurra algo:  

    Descansa, te veremos pronto, y no olvides cerrar el caso…  

    Acomoda el folder con los datos de Richie, dándome una inútil palmadita para levantarme la moral.   

    Sí, Mabe se dará un festín con esta historia, logré contestar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    el elegido 

      

      

    1. 

    Fabián Caldera se peinó por quinta vez, se miró en el espejo y decidió que ya estaba listo, las camisetas formales en manga corta le hacían sentirse con libertad, contrario al saco y corbata de las reuniones sociales, donde generalmente tiende a marcharse con la excusa de trabajar temprano al siguiente día, cuando en realidad es un ardor en su cuello producido por la corbata o el esmoquin de la ocasión.  

    Un grito de su esposa le apura, advirtiendo la hora ya cercana al mediodía. Se aproximó a la ventana, la cual da con la vivienda más grande dentro de las mil hectáreas que mide la finca Las Glorias, propiedad de la familia Caldera, o lo cual es lo mismo a decir, de Cristóbal Caldera. 

    Fabián se roció generosamente con la loción Champñigon, una marca fina, obsequio de su actual esposa, Rufina Balae, y en su opinión, lo único bueno que obtuvo de su unión con dicha mujer.  

    Rufina Balae es una mujer obesa, de huesos grandes y más de seis pies de alto, su peso lo presumía en doscientas libras, pero a Fabián le resulta un número modesto por lo soportado en las noches de los últimos meses.  

    Don Cristóbal arreglo su matrimonio con la hija mayor de una antigua familia ganadera y dueña de una pequeña explotación minera, la cual extrae oro de manera artesanal de la superficie de los ríos de la propiedad de los Balae, visible en el suelo y fácil de recolectar, o al menos así era hasta el día en el cual el anciano padre convenció a la familia de Rufina a unirse con su consorcio y tecnificar la explotación, usando químicos para el lavado de la tierra, y por consecuente, separar el oro de otros materiales sin valor, dejando verter dichos compuestos sobre un pequeño riachuelo, elevando las ganancias hasta sumas millonarias y sin la necesidad de preocuparse con las cuestiones ambientales, pues en el interior del ministerio ya tenía suficientes amistades para resolver cualquier problema.  

    A veces no llegaba a comprender como ocurrió semejante enlace, aquella mujer lo trataba con respeto y aprecio, sin llegar nunca a algo como el amor, y él, por su parte, cumplía de vez en cuando sus compromisos conyugales. Para los Balae, casar a Rufina con Fabián resulto un excelente negocio, para Don Cristóbal Caldera, salvar el nombre de su familia y obtener una ganancia respetable en el rubro minero. 

    —Salvar el honor de la familia, el buen nombre —Fabián repite las palabras de su padre en aquella ocasión, en voz baja, como si temiera ser escuchado por su progenitor, quien a estas horas debe estar ya sentado en la gran carpa desplegada al lado de la piscina, oyendo el sonido de las aguas del riachuelo que atraviesa la finca Las Glorias y alimenta a los diferentes cultivos y establos. Parecía una tontería, y lo es en realidad, pero a veces el viejo llegaba a saber cosas apenas murmuradas o dichas entre susurros, como si tuviera presente entre los hablantes. 

    —Aprenda a guardar silencio, joven —Le espeta una voz suave pero firme tras él, dejando al joven empresario mudo y casi paralizado por la sorpresa. No es su padre, ni su esposa, o cualquier otro miembro femenino de su familia, sin embargo, aunque en su interior deseaba que no fuera ella, resulta imposible no reconocer aquel tono, tan desprovisto de sentimiento, como lleno de una angustia y un dolor compartido por ambos. 

    — ¡Belkis! —Dijo volviéndose a la mucama, quien apenas presta atención al llamado de su nombre —. ¡Pensé!... 

    —Me iré en la tarde, no se preocupe. Tanta prisa tiene ahora porque me vaya —Interrumpe malhumorada. 

    El intenta acercarse pero la trabajadora retrocede y se aparta para colocar la cama matrimonial entre ambos. Hace su trabajo mientras Fabián la observa, sin saber que decir o hacer. 

    — ¿Por qué te vas? Don Cristóbal… 

    —Cállese —Susurra ella con rabia, con sus ojos inyectados en sangre, causados, según le indico a su patrona Rufina, por una fuerte gripe. Unas voces se oyen en las afueras de la habitación, Belkis continua con sus labores de cambiar las cameras y las fundas de las almohadas, mientras Rufina Balae, hace acto de aparición para avisar a su esposo que la reunión comenzara en diez minutos por orden de Don Cristóbal. Fabián le agradece el llamado, luego de un minuto que le parece una eternidad, se aproxima un par de pasos hacia la joven. 

    No sabe que decir todavía, se sintió no solamente estúpido, sino pequeño, cobarde e insignificante por su actuación hacia aquella pequeña, delgada, y hermosa joven, si, muy hermosa, pero pobre.  

    —Yo te dije, te advertí que era imposible… 

    —Lo que debió advertirme —Le recrimina la muchacha al pasar a su lado con  un par de lágrimas en sus ojos —. Es que era un cobarde que no se atreve a ponerse los pantalones y escoger a su propia mujer, por miedo a su papi.  

    Se marchó, con las cameras usadas en los brazos y con la frustración en su pecho, dejando a Fabián lanzando maldiciones por nacer como un Caldera. Aunque Belkis lo tomaba por cobarde, él decidió guardarse la falsa impresión de su joven amante. Pensaba que en el fondo todo sería más fácil para ella, odiarlo por ser poco hombre, a tener que confesar la razón por la cual acepto su actual matrimonio.  

    2. 

    Mientras baja a la primera planta, recreo en su mente la discusión cuando Don Cristóbal había descubierto, seguramente por medio de otro trabajador, las visitas nocturnas de su hijo a alguna concubina en una de las mansiones de Damián Fiasenti. Y en efecto, Belkis llevaba un par de meses en aquella relación con el joven Caldera, siendo esta noticia un explosivo ataque de ira por parte del anciano, quien se movilizo de noche para llegar a la casa antes mencionada a enfrentarse cara a cara con aquel desvergonzado Cupido, el cual lo recibió en el portón principal, y para mayor inri, con una gran sonrisa de culpabilidad, sosteniendo una copa de vino en una mano, y con la otra un canapé. 

    —Calma, mi don cris.  

    —Trae a ese hijo de puta aquí ahora mismo, sino quieres el tiro que le voy a dar a él.  

    Damián, hizo un movimiento burlesco a modo de reverencia hacia el anciano, mientras uno de los dos guardaespaldas tras el viejo Caldera hace el intento de acercarse, deteniéndose al instante, el sonido de dos armas golpeando suavemente las verjas le advierten de la presencia de dos hombres ocultos del otro lado de la pared, dejando ver un par de fusiles. En apenas unos segundos ya se encontraban resguardando a Damián por lo menos una media docena de hombres con armas automáticas y uno de ellos incluso con un lanzacohetes.     

    —Tranquilo gente, solo es Don Cris, que viene por su muchacho.  

    A pesar del anuncio nadie bajo sus armas, ni del lado de Damián, ni los hombres de Cristóbal. Aunque ambos desviaron la mirada para ver acercarse a Fabián, medio atolondrado por lo ingerido en alcohol esa noche. Aun en estado de ebriedad, el joven Caldera logro conseguir un cese en la actitud agresiva de los guardias de los dos bandos. 

    —Espero que perdone el malentendido Don Cris, pero mis hombres solo hacen su trabajo, igual que los suyos. —El tono jocoso en Damián resultaba evidente.  

    Cristóbal Caldera se limita a emitir un sonido de indiferencia, como si el hecho fuera lo normal cuando se dan contiendas entre hombres como ellos.  

    La verdad de aquella noche, una posible fuga de los enamorados, le hubiera costado la vida a más de una persona, se estremece al imaginar lo que hubiera ocurrido si Belkis hubiera salido al patio en lugar de estar preparando la cena para ambos. Ella siempre suele hacer la comida, muy a pesar de las constantes ofertas de Fiasenti por darle a su cocinera personal dicha tarea. Fabián no tenía la menor duda de que su padre le hubiera disparado, a ella o a él, depende de su humor en ese instante y a cuál de los dos despreciaría en mayor grado, si a la humilde y callada trabajadora, o al hijo que se acostó con ella en plan de relación a largo plazo.   

    Lo siguiente sería fácil, una balacera entre guardaespaldas, Fiasenti no habría dudado un segundo en dar la orden, ya odiaba a Cristóbal Caldera, mientras Belkis o Fabián le resultaban agradables compañías.  

    — ¡La matare! —Le dijo al tiempo que le bañaba la cara con saliva —. ¡Mato a esa puta! Cuando me entere quien es ella, la mato. Vos no vas joder ahora con pendejas de calle, te vas a casar con Rufina Balae, y punto. 

    Y punto, así fue, como lo profetizo el viejo Caldera. Esa noche rociarse de alcohol en su camisa, beber un buen trago y aparentar estar ebrio le salvo la vida a más de uno. Para Fabián fue el fin de su relación con la trabajadora, Cristóbal Caldera no era hombre de lanzar advertencias en vano, y mandar a matar a Belkis seria para el anciano, tan fácil como escribir un memorándum o firmar una nota de despido. 

      

    3. 

    Si algo no se le puede reprochar a Cristóbal Caldera, era la generosidad de sus fiestas, en especial, aquellas donde la familia suele reunirse para uno de sus importantes discursos o decisiones personales, y en tanto más involucraba a la familia, aunque esta no lo viera como un reflejo de sus deseos, Así de dadivosa resultaba la chequera del patriarca de los Caldera cuando deseaba ser adulado. 

    Fabián se encontraba algo nervioso, pero la presencia de Damián Fiasenti entre los invitados, logro controlar su ansiedad, eso era un buen signo de su próximo ascenso en la jerarquía familiar, el nuevo jefe de las Industrias Caldera, y sin embargo, en su interior persiste el fantasma de los últimos meses, donde no solamente había renunciado a Belkis, casado con una mujer a quien apenas puede soportar, sino un altercado entre su progenitor y su mejor amigo, un enfrentamiento que pudo convertirse en tragedia.  

    Permanece en la mesa central, junto a sus hermanos, prefiere  el rincón, evitando así cualquier cruce de palabras con los otros candidatos. A su lado Carolina conversa con Fernando, esta le da un fuerte pellizco en la oreja a Fernando y le recrimina algo sobre una jovencita a quien ella tenía puesto sus ojos y su deseo de llevarla a la cama, Fernando apenas le hace caso y sonríe haciendo un gesto triunfal sobre su pariente.  

    Fabián apenas bebe un sorbo de su bebida cuando Fiasenti lo abordo. 

    — ¿Y a qué horas tenemos tu coronación? —Susurra colocándose en cuclillas para no perder de vista a los otros miembros de la mesa. 

    — ¿Por qué cantas victoria? —Fabián observa a sus alrededores, una charla con el mayor enemigo de su padre es lo último que desea en la fiesta — ¿El viejo te invito? 

    —Eso creo —Damián Fiasenti no estaba realmente seguro de quien correspondía tan dudoso honor, pero la nota provenía de las oficinas de la casa matriz de los Caldera. El polvo de oro, y el cordel de plata en la invitación daban fe de ser autentica —. El viejo quiere hacer las paces, seguro habrá un negocio para el cual quiera usar a mis empresas.  

    Douglas lanza una queja sobre la tardanza del asunto, mientras Milton se levanta con torpeza por los efectos del alcohol, llevaba ya encima un par de horas bebiendo un aguardiente barato, adquirido por su propia cuenta cuando viajaba de su casa a la finca familiar, Fernando por su parte, se dedicaba por completo a mostrar algunas fotos guardadas en su teléfono a su hermana, quien de vez en cuando sonríe con malicia o pregunta por alguna identidad o el nombre del sitio donde fue tomada la foto.  

    Él por su parte se dedicaba a estrechar las manos de muchos empleados, amigos y socios del grupo, las sonrisas de muchos, fingidas reconoció en la mayoría, le provocan una especie de desprecio que debía guardar en lo más profundo de su ser, y no dejar evidencia ante aquellos hombres acostumbrados a tratar con su padre, y su estilo de hacer negocios. 

      

    4. 

    De repente tuvo la idea de salir de allí, tomar un auto y andar por las calles sin rumbo fijo, el día seria hermoso, pensó, si estuviera en las orillas de algún riachuelo junto a Belkis, una imagen que le trae remordimientos por la promesa de casarse con ella, olvidándose de los Caldera y sus compromisos sociales. Sin embargo, allí estaba, listo a tomar la batuta de las empresas de su padre, planeando la estrategia para anular a sus hermanos, hacerse de todo el control de la directiva y empezar a girar el rumbo de la vida familiar a su propio antojo. Si, las obligaciones hacia el exterior estarían reemplazadas por el deseo personal de elegir a quien quisiera como esposa, pero Rufina Balae traerá las consecuencias legales de un divorcio, y con ella parte de la fortuna heredada. No, el viejo Caldera debe estar prevenido de tal movimiento, tal vez cederá el poder, nada más la autoridad, las acciones se repartirán hasta el día de su muerte, atando tanto a él como a sus hermanos bajo el capricho de un testamento desconocido por todos. Hasta el día de su muerte, un problema menor, desde su punto de vista. Sin importar nada, el control del grupo de empresas seria suyo, y le gustara o no, el viejo Don Cristóbal se tragara su orgullo para no ver su imperio caer en pedazos.  

    Luego de una espera de casi una hora, una eternidad para los candidatos presentes, el viejo patriarca hizo acto de aparición. Para sorpresa de Fabián, el anciano llego con una apariencia demacrada, caminando con la ayuda de un bastón y quejándose de un repentino dolor de espalda. La mayoría de los presentes, hombres y mujeres de alta sociedad, socios y ejecutivos de la empresa, murmuran sobre el estado de salud del patriarca, y más de uno de ellos le aconsejan descansar y dejar el asunto para otro día. 

    —Tonterías —Clama el hombre fuerte de los Caldera, mientras se apoya en su bastón para mantenerse de pie, en la mesa principal, justo en el centro de hijos, acompañado fielmente por dos guardaespaldas quienes lanzan miradas de desconfianza a cada uno de los invitados.  

      

    5. 

    Comenzó una perorata de la historia de su llegada a la cumbre del grupo Chimani, antiguo nombre de la actual Industria e inversiones Caldera. Medio siglo de trabajo después, no solamente era presidente del grupo, sino un inversionista y hombre de negocios, el primero en riquezas en algún momento de la historia.  

    —Quizás mi hijo, mi sucesor, llegue a ser el primero, otro Caldera en la cima. 

    Su sonrisa apenas fue un leve gesto en su rostro, pero el público nota con precisión a quien va dirigida esa sonrisa. Fiasenti cruza una mirada con Fabián, quien es el favorecido con la señal de aprobación. En su interior, el triunfo y los planes para deshacerse de su actual esposa, y traer de vuelta a su vida a Belkis, se forman con rapidez, tramando una ruta alternativa para su vida. 

    —Tengo confianza en él —Dijo con fuerza para ser escuchado, al tiempo alzaba su puño, siendo en opinión de algunos, una imagen muy curiosa, en especial porque su vestimenta, una camisa a cuadros y un pantalón jean azul, le daba un aire a líder campesino en vez de un empresario. 

    —Tiene errores, pero es por su juventud. 

    Se detiene, toma un vaso con agua para aclarar su garganta, bebiendo con rapidez y dejando caer pequeños borbotones por las comisuras de los labios, y dejando empapado su corta y blanca barba. 

    —No importa, no deseo alargar esto –Extiende sus manos en ambas direcciones de la mesa donde se encuentran sus hijos, entre ellos Fabián, quien ya se alista para ponerse de pie y aceptar el cargo como jefe de la familia. —Ahora, ven y recibe mi bendición como presidente del grupo Caldera, hijo mío… 

    Ahora extiende sus manos hacia el frente en señal de presentación para el público, Fabián se dispone a levantarse cuando para su sorpresa, y la de muchos, Fernando es el nombre proclamado por su progenitor, dejando confundido a la mayoría de los presentes, quienes aplauden inicialmente con timidez, y luego con fingido entusiasmo. 

    —Fernando, sé que es difícil el manejo de tanto negocio, pero yo te enseñare… 

    Fabián se quedó paralizado, el resto del discurso pronunciado por su padre, y luego por Fernando aceptando el cargo, fue como algo dicho a mil kilómetros de distancia, un leve murmullo imposible de entender, menos de creer. 

    —Apártate Fabián. 

    Tardo unos segundos en reconocer la voz de Damián Fiasenti tras él, quien se coloca a su espalda colocando sus manos sobre los hombros del derrotado aspirante. 

    —No hay necesidad de fingir amistad ahora, lo sabes —Su voz es suave, lenta a la vez que siniestra, un aspecto nuevo desconocido hasta ese momento para el joven Caldera —. Mi consejo es apártate, porque tu padre ha decidido que comience… 

    — ¿Comenzar qué? —Preguntó, como si hubiera olvidado lo ocurrido en los últimos meses. 

    —La guerra, mí estimado Fabián. Por eso te pido te hagas a un lado, no quiero que mis balas terminen matando a uno de mis pocos amigos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    EL ELEGIDO Y EL ESPIA 

      

      

    1. 

    Antoine Eberhart se preparó para la reunión como si se tratase de una cuestión fúnebre. Vestido completamente de negro, se hizo de abrigo y un extraño sombrero de copa, haciéndolo lucir de una forma tan absurda cuando se miró al espejo, que se dio por satisfecho con el efecto de aquella indumentaria, parecía un enterrador en lugar del propietario de una finca. Nadie podría reconocerlo en horas de la noche mientras merodeaba por las calles apartadas de la zona de la Guaymas.  

    Tres kilómetros de camino de tierra, un tramo angosto, desolado y oscuro, la luz de la luna es su única guía en aquellas andanzas mientras el viento frio sopla de este a oeste, levantándole de vez en cuando el abrigo. Su solitaria caminata nocturna le permite escuchar los sonidos de la región, aves nocturnas, ranas croando entre los montes, donde, de cuando en cuando, un sonido repta entre la maleza, provocando escalofríos y terribles pensamientos en la mente del librero, quien de vez en cuando, y ya por una paranoica costumbre, vuelve su vista de tanto en tanto para asegurarse de no ser seguido por persona alguna.  

     Tardo casi una hora en llegar por fin al sitio convenido, una montaña, en cuya base se halla una cueva. No es la primera vez para Eberhart entrar en aquel inhóspito sitio, donde para su desgracia, debe cruzar los primeros diez metros en completa oscuridad, para entonces, y después de dar un ligero giro a la izquierda, andar en un camino iluminado con luz eléctrica generado por un viejo motor. Sin embargo, nunca lograba acostumbrarse a la idea de tener que moverse a hurtadillas como si fuera un criminal, ciertamente la ley lo señalaría como conspirador, pero en su interior no se miraba como tal, ya que tenía la idea de que el gobierno de Stronger había simplemente durado demasiado, mucho más allá de lo soportable. 

    Los héroes de Acrópolis —Pronuncia con cierto cinismo al contemplar a una docena de hombres alrededor de una pequeña fogata, calentando una bebida, la cual comienzan a repartirse entre los presentes, vestidos con capas oscuras y máscaras blancas, como si aquello fuera una secta, siendo esta la idea para despistar un poco a cualquiera que los divisara —. Recordare escribir sobre esto en los futuros libros de historia. Valientes guerreros de la paz y la democracia, pasaban las noches tomando té caliente mientras conspiraban para derrocar a un tirano. 

    —En realidad es café. —Acoto otro de los presentes, quien por prudencia o temor hablaba oculto tras una máscara de lobo. 

    ¿Qué has hecho para hablar así? —Le espeto un hombre de bigote y barba abundante, quien se ajusta una boina a manera de verse más intelectual y místico —Tu solo escribes cartas, mandas notitas a un diario. Gran cosa, yo al menos he disparado a sureños. 

    —Es un sujeto valioso por su cerebro, lo cual es una virtud muy escasa en ti Esquilo. — Pronuncia un hombre con una altura por arriba de la media de los acropolitanos, rozando los cincuenta años, de aspecto tosco, un cuerpo con complexión fornida a pesar del tiempo, brazos largos y rostro lampiño, de mirada dura y aguda, una cicatriz recorre su ojo derecho, y otra más pequeña a la altura de su quijada, esta última producto de una bala en fuego cruzado vivido años atrás. Los presentes se levantan de sus lugares para saludar al hombre que consideran su líder, este quien apenas presta atención a las palabras de los congregados, encara a Esquilo Malatías y le advierte de tener cuidado con sus palabras —En el futuro, los cerebros forjaran las bases de esta nación, no lo cretinos que saben disparar balas como si esta fuera su mejor cualidad. 

    Esquilo Malatías quien mide casi los dos metros, es el más alto y corpulento de los presentes, sin embargo, algunos de los miembros ahí congregados lo han considerado un sujeto torpe, y a veces no solamente inútil, sino también un estorbo para la organización de “La luz del amanecer”. Eberhart entre ellos. 

    —Señor Diderot. —Le saluda el librero quien con la intervención del líder del grupo conspirador, se siente con mayor seguridad para hablar. 

    El hombre vuelve su vista hacia el Librero, este último llama al grupo a reunirse alrededor de la fogata, Esquilo se quedó en silencio, una vez probo la fuerza del hombre llamado Diderot, y con ello había aprendido a cerrar la boca.  

      

    2. 

    Una vez acomodados, les indico ser el autor de la reunión por medio del compañero “ave cantora”, este alzo la mano y pronuncio su nombre clave para evitar ser identificado, aunque en el caso de Antoine aquello resultaba inútil, ya que la mayoría lo conocían por su verdadera identidad al igual que a Esquilo Malatías. Los demás presentes lo imitan, clamando las palabras “perro” “gato” e incluso “zorrillo”. 

    —Necesito saber si algún individuo de nuestra gente, anda metido en actos de guerra. Hablo por el incidente del tren. Un bochornoso acto, del cual somos inculpados por el gobierno de Stronger. Quien nos tiene, por cierto, con el nombre de La Luz del Amanecer, quien como saben, es similar al primer rebelde de la historia religiosa. 

    Eberhart como ya es su costumbre en dichas reuniones, hablo con voz fuerte y desenfadada, deseando ir al grano y no perder más tiempo del necesario en las reuniones del grupo. 

    Varios de los hombres empezaron a recriminarse entre sí, y también lanzaron algunos ataques verbales a Eberhart, quien se mantuvo impávido a pesar de los insultos y acusaciones. Diderot alzo su mano implantando el silencio en el lugar, y mirando por unos segundos a cada uno de ellos, decreto que nadie estuvo involucrado en los acontecimientos del descarrilamiento ferroviario y la muerte de los norteños ocurrida días atrás.  

    De pronto, Diderot dirigía su mirada de un lugar a otro, como si buscara a alguien, luego se volvió hacia el Librero, le mantuvo la mirada durante unos segundos que a ambos le parecieron eternos. Eberhart se percata de que algo no andaba bien en el lugar, revisa con la vista a los presentes. Todo parece en su lugar.   

    —Si hay un tema por discutir, prefiero dejarlo para otra ocasión. —Dijo de forma categórica el hombre al que llaman Diderot —Tenemos un inconveniente en estos momentos. Necesito que todos, excepto Antoine, se regresen a sus hogares. 

    Algunos de los presentes reclamaron por la solicitud, y a regañadientes se quejaron de la poca seriedad con que se había tratado el tema a discutir. Esquilo Malatías llego incluso a mencionar la necesidad de un cambio en el liderazgo del grupo. 

    —Alguien más activo, de acciones. —Lo secundaron un par de hombres tras de él. 

    Otros murmullos poco favorecedores se dejaron escuchar entre el grupo. El grupo de hombres que aun recriminaban la brevedad de la reunión, se reunieron tras Malaquías quien seguía con su perorata de elegir a un nuevo guía para el grupo. Antoine se vuelve hacia Diderot, pero este permanece inmune a los reclamos de los hombres que abandonan el lugar, al Librero esto llego a causarle un mal presentimiento. 

    Un día de estos, puede haber algo peor que un cruce de palabras. —Advierte el librero una vez estando a solas. 

    —Esquilo es un problema fácil de resolver Librero, solo necesito una bala para dar fin a ese asunto. 

      

    3. 

    Las siguientes horas fueron una tortura para Antoine Eberhart, la actitud de Diderot le pareció de lo más curiosa e intrigante, en especial por haber solicitado su compañía. Todos los demás miembros de la Luz del Amanecer ya se habían marchado, mientras el permanece allí, sentado frente al fuego, lanzando una pequeña rama para avivarlo de tanto en tanto, mientras el líder de su organización permanece encerrado en un extraño mutismo. Tampoco es que Diderot, de quien desconoce su verdadero nombre, fuera un gran conversador. Al contrario, su semblante y su forma rígida de comportarse le hacían pensar en un pasado militar, o cuando menos, de alguna formación de este tipo. 

    —Podemos hablar —Pronuncia Antoine una vez apagadas las velas del interior de la cueva, la cual se empieza a iluminar con la entrada de los rayos del sol.  

    —Cualquier asunto —Le contesto a Eberhart mientras dirige su vista hacia la salida de la gruta—. Siempre y cuando no se trate de cuestiones confidenciales de nuestro grupo.  

    — ¿Un espía? ¿Corremos algún riesgo? 

    La pregunta le pareció trivial de su parte, Eberhart no tenía familia, era el último con su apellido, y al morir, pensaba dejar su casa y su trabajo con los libros a alguien dotado con el suficiente amor por la lectura, sin embargo, entendió para su desagrado que aun cuando un hombre no tiene nada porque vivir, la cercanía de la muerte le provoca un deseo de mantenerse a salvo. Cosas del instinto. 

    —No lo sé. Es un hombre del gobierno, eso es seguro, y lo siguió a usted. 

    — ¿Cómo sabe eso? 

    El hombre quien se hace llamar a sí mismo como Diderot, le relato al Librero sobre sus días de entrenamiento en el ejército y en la policía. Una cuestión básica a la hora de infiltrarse en un grupo, era pasar desapercibido, siendo sencillo si el grupo es numeroso. 

    —En nuestro caso, muchos de nuestros miembros se protegen con máscaras. Usted no lo hace, ni su servidor. Pero estoy de acuerdo en tener cierta privacidad, pues muchos de estos hombres son empresarios, incluso son hombres de mucho respeto y prestigio en la región del norte, con lazos comerciales con la Urbe.  

    Eberhart entendió en ese momento el ardid usado por el inusual visitante, aunque no concebía la manera en que Diderot se percató de tal intruso en el grupo. Cierra sus ojos, intentando rememorar el momento de su llegada, donde una docena de hombres se mantenían cerca de las llamas, la mayoría de ellos con sus máscaras blancas y sus capas oscuras. El número de jefes de célula es el correcto, por lo cual este no era el desliz del espía del gobierno. Tampoco fue el nombre pronunciado, porque también resulto pasar desapercibido. 

    —No veo errores en la clave ni en los asistentes.  

    —Tuvo uno —Dijo con voz seca su compañero —. El perro siempre me acompaña cuando viene a la reunión. Esta vez, vino solo, por su cuenta.  

    —Pudo ser una casualidad. —Le respondió Eberhart al ver lo irrisorio del detalle.  

    —Cuando se marcha, yo sirvo de escolta al perro. Es un hombre nervioso, demasiado asustadizo para andar en estas cosas, sino fuera por la ejecución de su propio hijo a manos del gobierno, no andaría por aquí— Una sonrisa se dibujó en el rostro de Diderot, siendo secundado por el Librero, quien si tiene ese detalle entre las cosas repetitivas —. Él siempre me da unos billetes por eso. Ustedes saben que no puedo salir de día, podría ser reconocido por algún militar de la Urbe. Vivo de su caridad. 

      

    4. 

    Aguardo durante una hora más, cansado de no hacer nada, el Librero no desea permanecer en aquel lugar, se levantó y puso como excusa la necesidad de movilizar al visitante, si tal personaje todavía merodeaba por los alrededores. Además, había otros hombres con mejor perfil para ser considerados como una amenaza para el gobierno de Stronger que un simple hombre de letras. 

    —Los hombres que piensan son los hombres más peligrosos para los déspotas. –Le recordó  el líder del grupo —. Usted me enseño eso. Son sus palabras. 

    —Palabras tomadas de un libro recuperado hace años. Estaba mojado, la tinta se había esparcido por todo el texto. Desconozco al novelista, pues no tenía indicación de quien era su autor.   

    —El poeta muere, y sus palabras perduran, porque alguien las lee, entonces la idea vive y se esparce. Las verdades de un buen libro son el arma más peligrosa para un gobierno… 

      

    5. 

    Antoine se marchó a paso lento, en su interior maldice tener que andar en horas de la madrugada por las calles solitarias y con aquel viento tan gélido que le calaba hasta los huesos. Si no tenía cuidado, no tardaría demasiado en pescar alguna enfermedad. 

    Examino los alrededores, y al comprobar la ausencia de cualquier persona, salió de la cueva, tomando primero por un pequeño camino entre la maleza y luego siguiendo el camino de tierra hasta su hogar. De tanto en tanto regresa con rapidez la mirada para ver si es seguido por el intruso, pero ninguna sombra le sigue, tampoco hay algún sonido sospechoso acercándose a su persona, excepto los de alguna ave nocturna o los sapos croando escandalosamente, ocultos en la maleza.  

    Diderot, por su parte, lo observo marcharse, asegurándose de que Eberhart efectivamente fuera el único en ir por el camino. La brisa es fuerte, la luz de los primeros rayos del sol crea sombras con las ramas de los árboles, mientras él escupe hacia el suelo con gesto de molestia, y se interna en la cueva para sentarse nuevamente alrededor de la fogata, la cual esta reducidas ya a simples brasas. 

    —Bueno, descartemos a Eberhart. —Pronuncia resignado, dando la media para internarse en la gruta. 

      

    6. 

    Pasados un cuarto de hora le pareció escuchar sonidos en la entrada, en lugar de ir a ella, se retiró por un pasillo estrecho, el cual termina en una puerta de madera hecha recientemente. El cuarto era pequeño, suficiente espacio para una cama, un armario y una pequeña mesa. Encendió sin prisa una lámpara alimentada con gas, iluminando el desorden del lugar, el pequeño mundo de Diderot, quien apenas posee algunos conjuntos para vestir, un par de zapatos extra, y un par de textos prestados por el Librero. Las paredes por el contrario, estaban tapizadas de fotos, imágenes y mapas de toda Acrópolis, como si fuera un rompecabezas armado en partes y sin una aparente coherencia. 

    Se puso frente al armario para contemplar su rostro en el espejo de cuerpo entero, no tuvo dificultad en descubrir al hombre de capa oscura y máscara blanca semejante a la de un perro a la entrada de la habitación, dejando entre ambos un par de metros de distancia.  

    —No has guardado mucho tu identidad. 

    —Tengo poco tiempo, y luego de lo del tren, menos. —Hablo el hombre tras la máscara blanca —. Necesitaba respuestas, y ahora tengo una duda por agregar a mis inquietudes.  

    Diderot hizo un movimiento por sentarse en el borde de su cama, recibiendo como respuesta de su visitante la muestra de un afilado cuchillo. Su primera reacción fue de sorpresa, no esperaba un arma como aquella, no en un asesino del gobierno, lo cual le despejo las dudas del cual grupo policial o militar pertenece el visitante.  

    —Solamente soy un hombre viejo. Tranquilo. 

    —Edgardo “Muslin” Elcano. Cofundador y primer ex - jefe de las tropas de inteligencia del gobierno de Frederick Stronger, no es un anciano del cual yo pueda fiarme. Aunque para ser sincero, lo he creído muerto estos últimos quince años.  

    —Llámame Diderot, como los otros. Y sí, he estado muerto por mucho tiempo. 

      

    7. 

    Diderot se sentó en el borde de su cama mientras comenzaba a relatar los hechos ocurridos en los últimos quince años de su vida, el visitante guardo su cuchillo, pero mantuvo su distancia.  

    — ¿Te sorprende verme en tan malas condiciones? 

    -Diderot, mejor dicho Jefe Elcano. Usted pudo llegar a ser el señor de Acrópolis. Incluso muchos llegaron a tildarlo el sucesor lógico del Líder Stronger. Incluso se esperó un golpe de estado en algún momento. ¿Qué evito su ascensión al poder? 

    —Lealtad, muchacho —Sonríe el rebelde ante la duda de su visitante —. Algo que cada nueva generación conoce menos. Para mala fortuna de este mundo, los hombres cada vez traicionan con mayor facilidad a sus iguales, pero se aferran más a sus líderes, a sus propios verdugos. 

    El cabecilla de la rebelión del norte le narro lo acontecido en su última misión, y como luego de una horrible masacre donde se había incluido mujeres y niños, se dio cuenta de la trampa en la cual había caído.  

    —Nos habían dicho sobre una rebelión en los senderos de Gualcololo, en el sur, frontera con los pueblos de Micos y Sedrano. Encontramos unos cuerpos de rehenes, funcionarios de la Urbe. El informante nos proporcionó datos sobre la ubicación de los terroristas, una pequeña aldea, escondida entre montañas y bosques. Los reportes de avanzada nos indicaban sobre la presencia de un centenar de hombres bien armados, por lo cual dimos una emboscada, con bombas y cañones, un incendio en los bosques, una masacre, fácil. Pero cuando nos dimos cuenta ya era demasiado tarde. 

    —La aldea estaba habitada, con familias. —Interrumpió el visitante imaginando el desenlace de la misión. 

    —No solamente eso —Suspiro Diderot al rememorar las imágenes de su pasado —. Cuando rechazamos continuar y decidimos tomar prisioneros a quienes se rendía, y ayudar a las familias, llego un segundo grupo, comandado por un hombre apodado “La Sombra”, entonces, empezó la verdadera matanza. A los nuestros, a todo sobreviviente, no hubo discriminación a la hora de las ejecuciones. “La Sombra” ordeno la muerte de mi grupo, durante tres días los combatimos entre montañas, ríos, cuevas y charcas de lodo. Me lleve tres balas en el ultimo día, caí al rio desde una roca de tres metros de alto, quede inconsciente y la corriente me arrastro. Esa es la historia.  

    El visitante pregunto sobre la verdadera identidad de los aldeanos tildados de terroristas, la respuesta no produjo ninguna sorpresa en él. Diderot, o Elcano fue famoso en sus días por exterminar amenazas de estado, grupos separatistas o sujetos considerados peligrosos por habilidades específicas como la creación de bombas u otros artefactos de esa índole.  

    —Según los reportes, todos ellos habían llevado a la práctica sus intenciones —Rasco su cabeza, una señal de vergüenza por tener que confesar su docilidad a la hora de recibir una misión y no dudar sobre el objetivo asignado —. Estudiantes, enfermeras, intelectuales, sindicalistas. La mayoría inocentes, muchos no eran gente capaz de lastimar a sus vecinos, menos de armarse de una bomba y volarse en pedazos en medio de un mercado. Misiones falsas, gente cuyo mayor crimen fue decir que el gobierno de Stronger apesta a corrupción y dictadura.  

    —Su historia ya me es conocida. —Dijo apartando la máscara para dejar al descubierto su rostro —. La aldea a la cual usted ataco, era de familias pacíficas. Había seis en total, dispersas por toda Acrópolis. El Gran Líder, las elimino una por una. Únicamente los archivos de la FIM tienen los documentos sobre dicha labor. Ni siquiera el diario clandestino ha publicado sobre esto, porque lo ignora. Esa gente anhelaba otra forma de 

    vida, eran aldeas aisladas, gente escondiéndose, nada más, pero Stronger, miro un eslabón a punto de romperse sobre las cadenas de su poder sobre Acrópolis. 

      

    8. 

    El visitante no necesitaba escuchar más, aquellas historias le sobraban como vividas en su propia experiencia, también había acatado ordenes sin dudas, sin preguntas. Cuando por fin despertó de su engaño, tenía en su haber una deuda difícil de cuantificar con el mundo. Por esa razón logro, tras muchos intentos, hacerse con una baja deshonrosa del cuerpo de la policía de inteligencia.  

    Cinco años desde entonces, vagando por el norte, perdido y sin saber qué hacer, o como deshacerse de aquella carga en su vida, hasta el día del atentado al tren. Por ello, por su pasividad a tomar una resolución sobre como sobrellevar los crímenes cometidos contra inocentes, siente que en aquella lista de deudas estaba ya escrito el nombre de su hermano. Y este, era el último nombre que aceptaba escribir en esa lista. 

    — ¿Qué deseas hacer ahora? 

    —Les devolveré a su perro. Digo, el empresario al cual secuestre para tomar su lugar —Le contesto el visitante colocándose de nuevo su máscara, dando la media vuelta y encaminándose a la salida —. Ahora podrá contar conmigo, si se trata de hacer caer al gobierno de Stronger. 

    Diderot no le sorprendió mucho la decisión del visitante, en Acrópolis existía demasiada gente con ganas de cobrar cuentas al gobierno, no solamente en el norte, sino también el sur y las zonas rurales, solo la Urbe, con sus subsidios, bonos y empleos gubernamentales parece ser inexorable para el avance de una rebelión a nivel nacional.  

    Aunque no se fiaba del todo, ya había cometido errores en el pasado y confiar en un militar con un alto grado de entrenamiento podía ser otro más, necesitaría investigar su vida y la veracidad de su perdida familiar. Diderot entiende que su vida ha tomado un rumbo definido, y ya no había espacio para dudas en el camino por recorrer.  

      

    9. 

    Acompaño al enmascarado hasta el exterior de la cueva, mientras lo hacía, le confeso que aquel lugar era su morada desde casi un lustro, por lo cual siempre estaría allí en horas del día, por si necesitaba contactarlo en algún momento. 

    — ¿Cuál es tu nombre, o como debo llamarte? 

    —Llámeme como quiera, pero prefiero ermitaño. Y no es necesario decírselo, pero no comente con nadie mi visita, prefiero seguir siendo para ellos un simple borracho. 

    El sol comenzó a salir, apenas es una esfera anaranjada, pero sus rayos hacen sentir que será un día soleado, un día seco y sin viento. El visitante se encamina hacia un paso entre los matorrales, dice algo sin volver su vista hacia Diderot, a modo de una despedida. 

    —Por cierto, le ahorrare el trabajo de investigarme, mi nombre es Alcaraván Martínez, el hermano mayor de Joseph Martínez. Seguro sabrá reconocer mis pasos. 

    — ¿Tus pasos? 

    —Lea los diarios. La luz del Amanecer dejara de ser un grupo de habladores, es hora de actuar, es hora de una rebelión en este país.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    final 

      

      

    1. (Vargas) 

    Y sólo faltó la marina.  

    En quince minutos, como fue predicho por los jefes de la Ciénaga; la policía, el ejército, y pareciera que hasta los miembros que dirigen el tránsito en la ciudad, llegaron para auxiliarnos. Aunque no hay mucho por hacer, a excepción de recoger los cuerpos de las víctimas, confiscar algunos paquetes de estupefacientes, tomar todo tipo de evidencia, y sonreír a los diarios que asistieron al mayor golpe al crimen organizado en el año corriente (por el momento).  

    La barrida a las Ranas fueron ríos de tinta en los medios escritos, y cámaras en los visuales. Con los Spider, la audiencia subirá hasta las nubes. Por supuesto, en un pie de página, se incluirá la historia del rescate de dos oficiales de policía desaparecidos casi una semana atrás.  

    Claro, lo principal, es la acción de la policía, luchando a brazo partido, con todo y balas, para detener a los sicarios resguardados en la finca, solicitando millones para el presupuesto y así tener todas las herramientas de logística y personal necesario para un mejor servicio, solicitud que será calmada en pocos días con un aumento a los jefes de la cúpula, una vieja estrategia del gobierno del gran Frederick Stronger para calmar los ánimos. Dicho sea de paso, y esto lo sabemos tanto ustedes como su servidor, lo del combate contra los Spider es completamente falso. Únicamente detuvieron a tres de los sobrevivientes, quienes heridos o demasiado estúpidos para su bien, no huyeron del campo de batalla esperando quizás a su líder Richie Antun, terminando sus días en la cárcel o en la horca, según dicte el juez.  

      

    2. 

    Nino ha cubierto nuestras huellas, y al final, cuando la opinión pública deje de aguantar la respiración por respeto al buen trabajo policiaco, les darán otro golpe noticioso. Nino, nuestro buen jefe, anunciará el fin del caso García. El cual se resume con una nota periodística conservadora, e injusta por su brevedad, dado la importancia que tuvo el caso en su momento. 

    Un hombre, Rondy García, secuestró y abusó de su sobrina, luego de haber asesinado a su propia hermana y sus sobrinos varones. Un par de días después, es liquidado por su propia pandilla debido al escándalo que atrajo con su crimen. Los Spider, grupo criminal, no soportaron la atención de los medios, deshaciéndose de las víctimas, incluyendo a la sobrina, matándolos en un “edificio”, donde el hombre tenía reservado un apartamento para él y su forzada amante. Fin de la historia. Esa, es la versión oficial de los hechos. (Lo curioso, en el diario no mencionaron a la lujosa Torre Alta, ¡Oh, claro! Paga publicidad, y nadie le hace daño a un buen cliente, sino fuera de esta forma hasta saldría en el encabezado). 

    —Así son las cosas —Nos dijo ya una vez a solas —. Mientras no salga otra monstruosidad en los medios, el caso García estará en la boca de la gente. En un mes, ya ni si acordarán de ese apellido.  

    El filósofo gruñón, Saturnino Mejía, ha hablado. Nosotros, escuchamos su sabiduría.  

      

      

    3. (Goyo) 

    Una semana de licencia, premio para el par de niños desaparecidos, quienes se dieron, en son de burla por parte de nuestro jefe, unas vacaciones al estilo Spider, lo cual incluye baños diarios, y relajantes sesiones eléctricas, con masajes en todo el cuerpo.  

    Para nuestra fortuna, ni a Vargas ni a mí, nos encontraron, luego de muchos exámenes, efectos secundarios aparte del cansancio, siendo esto un alivio. Ya suficiente tengo luchando contra las pandillas de Acrópolis, como para cargarme un achaque crónico.   

    Vargas fue dado de alta un día antes, no porque estuvieran bien, sino por su persistencia en fumar dentro de su habitación en la clínica, pagada por un donante anónimo preocupado por la salud de dos buenos detectives. 

    —Ni yo me creo esa mierda. —Le espeté a Vargas imaginando a mi socio como el dadivoso donante. Nino secundó mi conclusión. Y por mucha que fue mi insistencia, mi socio juró mil veces, no tener mano en ello. 

    Los primeros dos días fueron agradables, cuidados personalizados, dormir y dormir, comida cuando tuviera hambre y no la asquerosa gelatina, insípida e incolora de siempre. Pero cuando llegaron las flores para Vargas, no pude evitar fruncir el ceño. Allí, la cosa se puso medio rara. A mi socio, por decirlo de una manera, se le fueron los colores del rostro al ver dicho presente. 

    — ¿Quién es el donante? 

    —Goyo, no preguntes y goza —Fue su respuesta de siempre, aunque su cara denoto preocupación—. No me dan ganas de hablar ese tema. 

    Las ventanas de la habitación permanecen abiertas, es una zona cercana a la montaña y hay muchos pájaros posándose en un sauce cercano a mi habitación para deleitarme con su trino (¡Al fin la naturaleza me sirve de algo!).  

      

    4. 

    Al finalizar mi permiso, volví a mi viejo cuarto en la urbe. Abrí la puerta de mi basurero, y me encontré con una situación inexplicable ante mis ojos y mi cerebro. El crematorio ha desparecido, dando paso a un orden impecable, en toda la extensión de la palabra.  

    Revise la cocina, y constate la ausencia de vajilla sucia, ni rastros de papel periódico o envolturas en el suelo. Una alfombra del color gris claro, cubre el otrora piso de concreto, sucio y lleno de manchas de café u otro líquido. La mesa luce arreglada, digna de una cena romántica, con dos candelabros, cada uno con su respectiva vela, aun sin usar.  

    La recámara sufrió la mayor transformación, mi ropa se muestra limpia y arreglada en el armario, cada pieza de mi escaso vestuario en su respectivo cajón y cada cosa puesta en su lugar. Mi suerte empieza a cambiar, me dije fascinado por el milagro. 

    Hay algo nuevo, un juego de almohadas sobre una cama nueva, grande, para dos personas, reemplazando a mi viejo lecho matrimonial. Encima de las sabanas, una nota. Con un nombre, y un teléfono, la fecha es de ayer.  

    Firma, Lucía viuda de Espinoza. La palabra viuda esta remarcada con una linea, lo cual dibuja una sonrisa en mi rostro y me trae un sano consejo, otorgado por el solitario Vargas: 

    “Lucía te llevará a la tumba” 

    —Lo siento viejo, gracias al infierno sufrido, descubrí que quiero morir feliz. Echando un buen polvo antes de cerrar mis ojos. Y un filete como Lucía, no se da todos los días.   

    Descolgué el teléfono de la pared, y marqué el número. 

      

    5. (Vargas) 

    He pasado a echar un vistazo al novato herido, Goyo me lo hizo saber una vez salió del hospital. Suerte, eso fue para Goyo, suerte. Miren que llevarse los chalecos de mi apartamento de la Torre Alta y ponerse los mismos para vigilar a la casa de Rondy (Por cierto, la gerencia de los condominios ya me ha pedido, de una forma muy amable, no volver a presentar mi rostro por esas coordenadas de la ciudad, eso sí, con factura por los daños hechos a la propiedad de la Torre Alta). 

    Aquella idea, originalmente un acto por instinto de parte de Goyo, salvó la vida de ambos. Mi socio apenas tuvo unos moretones por los impactos, y unas heridas en sus piernas, el novato corrió con menos fortuna, una bala atravesó su pulmón, pero sobrevivió, aunque lo extrañaremos por un par de meses, ¿Cómo se llama? Ah, Marco Velásquez sino mal me dijo mi compañero.  

    Lo saludé y le prometí ayudarlo en los siguientes días (dependerá de cómo se porte), también el involucrarlo en el futuro del departamento. Me han hablado sobre su desempeño en la batalla con los Spider, siendo muy útil a la hora de jalar el gatillo. Debo tomar en cuenta ese hecho.  

      

    6. 

    Mabe ha tenido su historia, la cual según supe, se agotó en apenas unas horas. Obviamente, la policía, y eso incluye a Nino, negaron semejante cuento, tildándolo de amarillismo en su máxima expresión.  

    De pronto, imaginó yo, tendrán curiosidad de saber acerca de Ricardo Antun, bueno, en resumen, y por no alargar la historia más de lo necesario, les diré los hechos importantes de su corta y decadente historia: 

      

    Hace poco más de una década y media, nació Ricardo Antun o Antunez, nadie está totalmente seguro de su apellido, el aludido muchacho, mostró desde su más tierna niñez, una capacidad intelectual fuera de toda proporción. Para desgracia suya, y de la sociedad en general, su vida, su inteligencia y sus energías, la dedicó al crimen y a los actos menos decorosos.  

    A los seis años, siendo de cuna de oro, como se indicó por medio de documentos y fotos (incluye nombre de sus padres, quienes imaginó estarán negando las travesuras de su bebé), disparó con el arma de su progenitor a una trabajadora del hogar, quien luego de una buena suma de dinero, disculpó al tierno y se fue a vivir a otra región de nuestra ciudad – estado con más estilo, o como se dice, con más cache. 

    A los ocho, cometió su primer delito grave y difícil de cubrir, violó  a su hermana, dos años menor que él (Sí, comprendo su incredulidad, lo sé por la cara que acaba de poner usted al leer esto, pero la información es fidedigna). Se la pasaron por alto, sin embargo, no le perdonaron el haber abusado de otra pequeña de su vecindario, niña de buena familia, siendo expulsado de la casa, terminando en un centro psiquiátrico del cual se fugó fácilmente a la semana de haber sido internado. 

    Vagó un tiempo por las calles, a donde logró acoplarse con facilidad, y logró, por medio de chantaje y fraudes, liderar a un pequeño grupo de chicos sin hogar, quienes se dedicaron durante algunos meses a los asaltos en una de las tantas zonas miserables de los límites de la Urbe de Acrópolis.  

    A los nueve se une a los Spider, siendo reclutado por sus fundadores (Punk y Rock, no son mencionados en la historia a petición mía).  

    A los doce es nombrado líder de la banda, a los catorce, tiene ya un centenar de vidas en su haber, y dos sectores de la ciudad bajo su control.  

    Todo esto jugó en su contra, la Ciénaga, no permite su crecimiento, se crea una guerra entre los dos frentes. El segundo gana la contienda, y la policía da el golpe final a la organización. Muere asesinado en una bodega de frutas abandonada a las afueras de la ciudad, en la región bananera. Final feliz, bla, bla, bla. 

    Ese es el resumen. Claro, Mabe le puso sabor al asunto, con fotos impresionantes, y ángulos maravillosos para ver el lado humano de la cuestión.  

      

    Nino me llamaría al siguiente día, me gané otra suspensión de quince días por filtrar la información, yo lo niego, pero hombre, no se requiere ser genio para ver mi cara de culpable.  

    —Tú y Goyo, pasarán a otra cosa. Hasta que baje el agua.  

    A dirigir el tránsito nuevamente, eso significa meses de aburrimiento. Los castigos de Nino son predecibles. 

      

    7. 

    Busqué en mi escritorio, no hay mucho por hacer, se me ha asignado un nuevo caso antes de mi transferencia. Lo único hecho hasta el momento, en referencia a dicha investigación, es recoger la evidencia, mejor dicho, simplemente la he enviado al laboratorio, un lugar no muy avanzado en procedimientos científicos, pero es mejor que no tener nada. En Acrópolis siempre trabajamos con las uñas, y los golpes mágicos al crimen organizado no significan mayor presupuesto. Excepto en el renglón de los sueldos para las jefaturas, esos son seguros.  

    Mabe llegó justo a tiempo, estoy a punto de marcharme a casa. Poner en orden mi lugar de trabajo es fácil, casi no tengo posesiones en la comisaria, otra regla de precaución. Mi visitante deposita sobre la mesa una caja de donas de chocolates, alternadas con otros sabores, también una bolsa conteniendo una libra de café, además de una de azúcar, resultado de ser este mi pago por la historia. No es broma, pero tampoco cuestión de dinero.  

    — ¿Tránsito, otra vez? 

    —Tránsito, otra vez. —Confirmé sin ánimos, agregando la fecha de inicio de mi castigo. 

    —Vine por dos razones, una es el pago —Señala la provisión matutina, luego baja la voz hasta casi un susurro, como si fuera necesaria con el escándalo que hay en nuestra estación de policía —. La segunda es ¿Cómo sabías que Punk y Rock no te cortarían el cuello? Por el contrario, te ayudaron con los Spider, quienes por cierto, están cayendo como moscas en los sectores más miserables de la Urbe de Acrópolis.  

    El informe del caso Tabares, de Margaret Tabares, ese es el secreto. Mi silencio, culpable por reservarme la garantía, obliga a Mabe a cambiar de dirección a sus preguntas.  

    Nos conocemos desde hace muchos años, por ello, nuestro modo de conversaciones no se basa solamente en las palabras, a veces los sonidos o gestos hecho por uno es traducido por el otro, sí, a ese grado hemos perfeccionado nuestro lenguaje, y el mutismo creado por su interrogante, le hace entender que todavía no es el momento de hablar sobre el tema. Salimos de la estación y nos vamos en su auto. 

    8. 

    —Quiero pedirte un favor, especial, ultra confidencial. Es sobre un caso, llamado… 

    —Mc Miller —Lo pronuncio como si hubiera tomado un trago demasiado amargo para digerir — ¿Otra vez esa basura? Ya sabes mi respuesta. 

    La respuesta es <<No hay caso, los Mc Miller nunca existieron, no hay familia con ese nombre en Acrópolis, ni antes, ni después del “cataclismo”>> 

    Comprendo a Mabe, ni siquiera él cree en mis palabras. Nunca se ha escuchado sobre ellos en cuarenta años y su nombre se convirtió en un tabú social. Incluso los registros de la oficina de las personas, de migración y extranjería, incluso los de comercio, niegan la posibilidad de la presencia de gente con ese apellido. El periodista frente a mi tenía una solución a esa problemática.   

    —Traidores, extranjeros o exiliados. 

    Tres palabras, tres significados diferentes, con un mismo final.  

    —Hay mucho más. No se tomarían tantas molestias por acusaciones tan triviales. 

    Lo digo sin creer demasiado en ello, ni siquiera yo estoy seguro. Durante mis años de búsqueda en los registros de casos inconclusos, hallé una carpeta vacía, no había rastros de su contenido, que al mismo tiempo, desapareció de todos los registros del país. El caso Tabares es el único en igualarlo, ambos fueron borrados de la mente de nuestra gente por alguna razón, para encubrir a un criminal, o un grupo de criminales. ¿Por qué? Esa siempre ha sido mi pregunta. Hasta el día de hoy, quizás estoy empezando a ver la luz.  

    —De cualquier forma lo revisaré de nuevo. Contrataré a un experto. Va por tu cuenta. 

    Hace la señal del dinero, acepto dando las gracias, porque al menos lo intentara de nuevo.  

    —Lamento lo del apartamento. —Dije una vez arreglado mi escritorio. 

    —No me gustaba mucho, los conserjes se dan cuenta de todo. 

    —Así es siempre. —Me levantó y me dirijo a la salida, Mabe me sigue, hay algo en su rostro, un sentimiento de pésame hacia mí. 

    —Ana, no fue nada. No sé por qué le tomas tanta importancia.  

    El periodista alza sus hombros en señal de darlo por cerrado, como aceptando mis palabras.  

    “Dejémoslo de este tamaño” 

    —Compraremos uno muy bueno, en la zona turística del noreste. A treinta kilómetros de la desembocadura del rio León. Me han hablado de algo por allí. 

    Me ubicó mentalmente en el mapa de Acrópolis, es alejado de los barrios problemáticos de la Urbe, una zona conocida solo por los afortunados y elegidos del gobierno. 

    —Tengo un amigo, su nombre es Fiasenti —Dije en tono resignado, no me gusta pedir favores a un millonario—. Él sabe de un lugar exclusivo. Pero advierte de una cifra de ocho números.  

    — ¿Alcanza el dinero? —A Mabe se le descompuso el rostro con la cantidad, Yo le aclaró cubrir casi todo el pago, dejando la décima parte del monto a él.  

    Estrecho su mano en señal de aceptación, el pondrá una pequeña parte y yo la otra. En realidad no creo usar el nuevo domicilio esta vez, no hay necesidad de ocultarme si la Ciénaga sabe dónde vivo.  

    —Ese toque si fue bueno, ¿verdad?  

    Una sonrisa de mi parte lo confirma, si, realmente lo fue. El dinero ya no es un problema. Algún día hablare sobre esto. 

      

    9. 

    Hace casi veinte años, una fiscal contra el crimen organizado, de nombre Margaret Tabares fue asesinada a la altura de un centro comercial, en el primer anillo periférico en la Urbe, el incidente resultó en un escándalo con promesas de políticos, líderes llorosos y gente importante hablando de lo fundamental de una estrategia contra el crimen. Una noticia que vendió miles de ejemplares por varios días, la sensación del momento, duró menos de lo esperado, porque, ya lo ha dicho el sabio Nino, todo queda en el olvido con la siguiente monstruosidad de la semana.  

    Casualmente, una masacre ocurrida una semana después (quince personas, tres de ellos menores), cubriría las portadas de los medios de comunicación, dejando en el aire al caso Tabares, y poniendo en escena, nuevamente, a los políticos, líderes llorosos y la gente importante de nuestra nación, con el mismo discurso de siempre. 

    La fiscal, esa parte pocos la conocen, dejó tras de sí, a una pareja de niños huérfanos, ya que el padre de ambos era el típico progenitor acropolitano (terminada la fiesta, quien no corre, lava los platos), sin reconocimiento legal, mucho menos económico.  

    Ambos, Hino y Jipsy Tabares, crecieron en un orfanatorio del estado, abandonando el mismo cuando tenían la edad de ocho años, en el caso del primero y trece, en el segundo.  

    Mis investigaciones apoyan la idea de la identidad de Rock como el mayor, Jipsy, mientras Punk, o mejor dicho, Hino, es el menor.  

    Ese caso, el asesinato de la madre de ambos, según me doy cuenta, es la obsesión y la razón de vivir de estos dos sujetos. Punk se puso furioso, al principio no entendí del todo bien, si su rabieta es el resultado de una investigación incompleta de parte de su hermano, o si fue otro el motivo que desato su furia. Tal vez Punk estaba furioso, por haberse convertido en exactamente, lo que su madre combatía.  

    ¡Bah! Tonterías mías, Punk se enojó porque no hicieron bien su trabajo, y yo, un “perro”, les comí el mandado. 

    Anotó un par de preguntas, relevantes o no, ya lo sabremos en el futuro. 

    << ¿Por qué se convirtieron en criminales? ¿Qué los arrastró a formar a la Ciénaga? >>     

      

    10. 

    Estoy a punto de llegar a mi vecindario, me detengo frente a la puerta, con el marco de madera y láminas de cinc. Es inútil, me dije a mi mismo, si una banda criminal me siguió hasta aquí, el gobierno también, y ellos son peores, ya habrá ocasión de contarles acerca de este tema. Me quito el sentimiento depresivo con una sacudida de cabeza. 

    Por ahora, me limito a entrar en la vecindad. Doña Bekles me recibe como siempre, con una sonrisa en su rostro. Me pregunta donde he estado, yo le cuento en resumen, sobre mi secuestro y liberación, no hago mención de la Ciénaga, no vaya a ser causa para un ataque de pánico, sin embargo, en su rostro se dibuja un cuadro de preocupación, lo remedio con habilidad, cuento una o dos anécdotas graciosas, con Goyo haciendo de personaje principal, provocando una carcajada en la anciana. Sí, Francisco Aguilar, mi socio, corriendo por toda la finca en calzoncillos, eso le provoca mucha gracia a la ancianita, y lo confieso, a mí también. 

    Una vez en mi cuartucho, me dedico a revisar algunos papeles, una copia del caso Tabares llama mi atención. Entonces me doy cuenta, Punk se llevó la única copia que tenía en ese momento, lo cual me indica haber recibido una nueva visita de su parte para dejarme un ejemplar. 

    ¿Por qué nadie me dice nada al respecto? Respuesta lógica, por miedo, quién no se asustaría al ver al demonio y al espantapájaros en el vecindario. No, rectifico mis pensamientos, ellos jamás llegarían vestidos con semejantes fachas, y menos a plena luz del día. Me percato de un detalle, una nota acompaña al folder, escrita a mano y con muy buena caligrafía. 

    Ponte a trabajar, y cuídate, besos 

    Ellos han mordido el anzuelo, pronto, tendremos frente a nosotros el mayor reto de nuestras vidas, los necesito en mi equipo, y ellos a mí. Por otra parte, la cursilería de Punk me asusta un poco, ese besos sonaba muy extraño, provocándome un escalofrió en la piel (¿Táctica sicológica?). Le doy vuelta a la carpeta. Un segundo mensaje, el cual me terminó de matar los ánimos, provocando en mi interior un sentimiento de terror por la escena mental formada, involuntariamente en la cabeza. 

    No hay nada de malo entre tú y yo, aunque eso socialmente se considere un tabú. 

    Punk, maldito hijo de… debo admitir que yo tenía esperanzas de encontrar a una hermosa mujer bajo el horrible disfraz de espantapájaros, pero la misiva aplasta cualquier posibilidad. 

      

    11. 

    Me quito la ropa, no habrá visitas de cortesía esta vez. O al menos eso espero. No sería una costumbre muy agradable el tenerlos sobre mi cama, apuntándome con un arma y murmurando uno al otro mientras conversamos. 

    Ya casi es de noche, escucho a los perros ladrar, rabiosos por las sombras que se mueven libres mientras ellos permanecen atrapados en su pequeño mundo, ese trozo de tierra el cual cuidan día y noche para no perder su alimento, su trabajo. Gruñen porque no logran a sus víctimas, sombras imaginarias caminando por donde sus fauces no tienen alcance. En Acrópolis es normal escucharlos ladrar, en un mundo con tantos peligros, hay razón para temer, hace tiempo mi país se fue a la mierda. Siento tristeza cuando lo veo con esa perspectiva. Mejor me duermo, será hasta otra oportunidad. 

    Si, los perros siempre ladran, por eso no gasto mis pensamientos en ellos. Otro día seguiremos con nuestra historia, por ahora amigos míos, buenas noches.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ****** 

      

    ¨La sombra¨ interrumpió intempestivamente en el salón presidencial, Stronger lo miró de soslayo, vio un semblante de molestia en el hombre considerado como su mano derecha, una mirada que no recuerda haber visto en por lo menos un par de décadas. Hay un problema. Fueron las únicas palabras pronunciadas frente a uno de los tres representantes presidenciales que Stronger suele tener en el Concejo de Planificación, quien al igual que los otros dos representantes ausentes, suelen informar al hombre fuerte de Acrópolis acerca de los asuntos más importantes del gobierno, y de las cuestiones de política barajeadas en las mesas de redacción de los diarios de la nación.   

    Stronger le toma un minuto en despachar al funcionario, quien hace una reverencia y luego sale a paso apurado, pues desconoce la identidad del recién llegado, pero el simple hecho de entrar en forma tan irreverente al salón, demuestra la confianza que existe entre él, y la máxima autoridad, el Gran Líder.  

    Frederick Stronger se levanta de su silla presidencial, mientras La Sombra coloca un diario en el escritorio de su superior, y señala una noticia, repitiendo la frase; Tenemos un problema. 

    En varias décadas, aquel hombre no había cambiado sus vestimentas oscuras, saco y corbata, su sombrero minúsculo y siempre usando sus lentes de sol, aunque se hallara en un día nublado. Si no fuera por su barba y bigote rebosantes de cabello blanco, se diría que el tiempo en aquel individuo se hubiera detenido de alguna manera mágica o misteriosa. Stronger vio el periódico, es de hace tres meses. Rememoro la última visita de La Sombra, y se percató que se trataba del mismo tema, resultando ser algo curioso, porque su Jefe de Inteligencia no suele ser una persona a quien le guste discutir un asunto dos veces.  

    —Ordene vigilarlos —Da la media vuelta en dirección a la única ventana del salón, la cual permite la escasa luz del lugar —. ¿Hicieron algo indebido? 

    La respuesta fue negativa.  

    Stronger comienza a leer la noticia en voz alta, se trataba acerca de una nota al pie de página del diario, la principal noticia es la caída del grupo Spider, y la muerte de su líder Richie Antun. No le presta atención, para ambos lo importante es la mísera dedicatoria al rescate de dos oficiales, quienes fueron secuestrados y rescatados en la misma acción policial con la cual se desarticulo a la banda.  

    Entonces, Stronger escucho el sonido de la puerta, una segunda visita, quien asegura estar allí por órdenes del hombre a quien todos conocen como La Sombra, este hace un gesto de aprobación y lo invita a unirse a ellos, pero le manda guardar silencio. El visitante avanza lentamente hacia ellos, apoyándose a cada paso con sus muletas. Por un momento, titubeo un poco, estuvo a punto de caerse y dar de bruces en el suelo, pero ni Stronger ni la Sombra se inmutaron. El visitante entiende que de haber caído al suelo, ninguno de aquellos sujetos hubiera movido un dedo para ayudarlo a ponerse en pie. 

    Un suspiro del Gran Líder. La presencia del visitante despertaba su curiosidad, pero en esos momentos tenia asuntos más importantes que atender. 

    —Te necesito en el norte. No pierdas el tiempo con Vargas, es solo un hombre. 

    —Un hombre apoyado por La Ciénaga. Debo encargarme de él, o se puede volver una molestia, mi señor. 

    Stronger regresa a su escritorio, revisa la gaveta superior, otro diario, pero este es del día anterior. La Sombra toma el periodo con rapidez y replica estar al tanto del atentado contra dos vehículos estatales, uno de ellos un camión blindado de la fuerza militar.  

    —La luz del amanecer ha reclutado gente nueva e importante, desde un punto de vista estratégico y militar. Estoy enterado de esto y he decidido enviar… 

    Stronger da fuerte golpe al escritorio, el silencio se impone mientras la mirada dura del líder indica no haber otro tema a discusión.  

    —Nuestro espía debió advertirnos de esto. Es el tercer atentado en menos de un mes. Una oficina de impuestos incendiada, seis vehículos militares, todo en apenas un mes. Cuando tardaran en buscar blancos más importantes. Partirás mañana mismo al Norte. 

    —La Ciénaga patrocina a Vargas, y Leslie Mejía también trabaja para ese par de criminales. —La Sombra bajo el tono de voz, en un intento de contener el verdadero motivo de su preocupación afuera de la discusión, Stronger se percata de ello y le ordena continuar. 

    —Leslie… 

    —Ella está fuera de tu radar —Le increpo Stronger mientras toma asiento —. Acrópolis será gobernada por esa muchacha, a su debido tiempo lo será, porque tengo grandes planes para mi querida y hermosa Leslie.  

    —Entonces, permítame matar a Rock, a Punk —La Sombra coloca su mano sobre el diario entregado a Stronger donde está la noticia de los oficiales rescatados —. Y a cualquier otra molestia en nuestro camino.   

    El Amo y Señor de Acrópolis acepta la petición, pero dejando en claro que la prioridad es la rebelión en el norte, y la eliminación de cada uno de los miembros de la Luz del Amanecer. Luego, y dando por concluido la reunión, le pregunta la identidad del visitante, quien ha permanecido de pie durante toda la entrevista  pesar de su impedimento físico y el cansancio de mantenerse apoyado en sus muletas. 

    — ¿Recuerda un robo de ciertas telas especiales para hacer trajes blindados? 

    Stronger rememoro dicho evento con cierto sentimiento de rabia. En los días presentes, dicho material para hacer su vestuario presidencial había sido robado de las bodegas del interior de un barco por un grupo de piratas, o al menos eso le informo la fuerza de inteligencia de La Sombra. La nave provenía de una nación del norte, y se había gastado una pequeña fortuna en adquirir dicha tela. Nunca hallaron al responsable, y si Stronger nunca hizo esfuerzo por hallar a los cabecillas de dicho robo, se debió a que el plan fue tan bien elaborado y ejecutado, que supuso a La Ciénaga como responsables, lo cual por inercia, incluye a Lesly Mejía, su actual jefe de Gobierno. 

    —Entonces, un traje hecho para resistir las balas y un sistema de parches de sangre en la ropa, fueron suficientes para engañar a Rock y Punk. —Un suspiro escapa del Gran Líder, quien ve la supuesta inteligencia de los dos criminales como sobrevalorada. 

    —Lo importante, mi señor, es que este joven es alguien que está deseoso de ayudar con la erradicación de La Ciénaga y sus dos líderes. ¿No es correcto? —Apuntó La Sombra con un rostro de satisfacción al tener entre sus subalternos a una mente tan brillante como la del joven a su lado. 

    —Por supuesto, será un placer ayudar a dos excelentes caballeros como ustedes, para acabar con esos criminales, y su socio Vargas —Dijo el adolescente quien sonríe, dando a su rostro un aspecto casi angelical —. Esto es increíble para mí, tener semejante privilegio, será un gran honor trabajar para usted, ¡Gran Líder! Mi nombre es Ricardo Antúnez, pero prefiero que entre en confianza, así que solo llámeme Richie, anterior jefe de los Spider. 
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